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I N T R O D U C C I O N

Suponemos de sumo interés el presentar en este trabajo la 
estela discoidea funeraria, esparcida por todo el territorio de la 
Península ibérica, analizando sus formas y  sus distintos carac­
teres, e indicando al mismo tiempo el parentesco que ^^jarda 
con otros monumentos funerarios.

Un resumen de la presente monografía se publicó en la re­
vista T erra  Portuguesa, números 25 y  26 de 19 18 , bajo el tí­
tulo <As cabeceiras de sepultura e as suas transformat<')es>.

Antes de entrar de lleno en el estudio de la estela discoidea 
dedicaremos alguna parte a  ciertas creencias populares sobre 
la vida de ultratumba y  ritos funerarios ligados con ellas, por 
suponer como necesario su conocimiento para que resalte más 
la probable significación primitiva de la estela discoidea,

Dada la índole de estos trabajos, que tienen un campo de 
investigación tan extenso, resulta casi imposible, para una 
sola voluntad, llegar al término deseado. P or ello nos ha sido 
preciso recabar el apoyo de varias personas, que con su espon­
tánea amabilidad nos han prestado valiosísima ayuda,

Muy especialmente y  en primer término significo mi reco­
nocimiento a D . Ignacio Bolívar, que tuvo siempre innumera­
bles atenciones que nunca sabré olvidar. D e igual manera, a 
D . Kamón Menéndez Pidal y  D . Kduardo Hernández Pacheco, 
que, simultáneamente y  abogando por la  utilidad de semejan­
tes estudios, se encargaron, juntamente con el Sr. Bolívar, de

M am . d «  1* O o » . lí« .  P A le o n i. y  S , * as



la  publicación de mis ins'es ti paciones etnológicas en la Junta 
para Ampliacicm de Estudios.

Redacté y  escribí este trabajo en el Instituto Francés, cuyo 
director, Mr. Fierre Paris, ilustre sabio y  distinguido amigo 
mío, con una exquisita cortesía y  franca hospitalidad, puso a 
mi disposición su valiosísima biblioteca» la mejor dotada en 
Madrid en obras especiales, indispensables para la índole de 
este trabajo.

He de expresar también mi gratitud sincera consignando 
aquí los nombres de varios amigos míos, eminentes sabios, di­
rectores de las Bibliotecas y  Museos, y  otr,is personas benévo­
las, las cuales contribuyeron con sus datos, notas e indicacio­
nes para que esta monog;rafía se publique en el estado presente. 
Estos son los señores A guirre, Antón y  Ferrándiz, Holivar (C.), 
Breuil, Cabré, Cam pos, C iga y  Mayo, Correia (V .), León y  
Salazar, Mélida, Pastor y  Lluis, Rodríguez Marín, Royo G ó ­
mez, Sánchez y  Sánchez (D.), Sentenach, Soraluce, Urruz.

Reitero, pues, a todos ellos la expresión de mi más profun­
do agradecimiento,

E u g b n i u s z  F r a n k o w s k i ,

A ;e d » n ie  { O Jtin it«  A sO o p o ld ^ C O  
4 «  U  V o iv a r itd 4 4 l dp C rsco T la .

M ad rid , V I * 19 19 ,



P  R  E  L  J M l  N A  R  E  S

S IG N IF IC A C IO N  V E  L A S  R Ü FR E SH K T A C IO N J-S  A N T R O PO M O R FA S 
E N  L O S  R IT O S  FUNERARICAS

E l estudio de tantos y  tan complicados ritos funerarios eje­
cutados por los pueblos del niurdo entero nos revela que la 
mayoría de ellos están basados sobre la idea de la continuación 
de la vida de uUratainba.

Según muchas creencias, al morir el hombre se verilica la 
división entre su cuerpo* el alma, o varias almas, el doble, etc. 
Algunos de estos componentes se quedan en la tumba; otros em­
prenden un largo viaje a mundos fabulosos que guardan siem­
pre cierto parentesco con la tierra natal; otros, por lia , pueden 
quedarse en las cercanías del cadáver, de su tumba o de su 
casa, conservando el poder de influir bien o mal sobre la vida 
y  asuntos de ios supervivientes.

Para veriücar el viaje penoso o  simplemente para seguir 
bien en su vida de ultratumba, el muerto necesita ayuda de los 
Supervivientes- E l culto de los antepasados, que es la  base de 
muchas religiones, se explica fácilmente, como cumplimiento 
de los deberes que exigían de los supervivientes 1 ^  creencias 
s jb re  la vida de ultratumba para la mayor prosperidad de los 
vivos y  de los muertos.

No siempre han sido ocasionados ciertos ritos funerarios 
por el amor hacia el muerto y  el deseo de honrar sxi memoria, 
sino que, en muchos casos, la única causa ha sido el miedo, el 
deseo de deshacerse del espíritu del muerto y  de aniquilar toda 
relación posible entre él y  los supervivientes, Como ejemplo 
puede servir la incineración de los muertos practicada en dis-

Up<n. de la  (twm, «Jf Invesi. Pa)«Ont. y  N. * 9$ .—tgSO



tintos tiempos y  en varias comarcas del globo, que fué uno de 
los remedios s e ^ r o s  para salvarse de las influencias de los es­
píritus malignos que tanto terror y  miedo proporcionaban a 
todos los pueblos primitivos.

Como consecuencia de la fe en que el alma del muerto 
puede volver a su turaba para buscar su encarnación, ha surgi­
do la idea de proporcionar a este alma errante su iraagen; o 
sea, representación exacta para su encamación duradera,

As(, atraída a su tumba, descansando en su iraagen. el alma 
del muerto tenía que dejar en tranquilidad a  los supervi­

vientes.
Para surgir estas ideas, tan comunes a toda la humanidad, 

no se necesitaban intiuencias de un pueblo sobre otro. Bastaba 
que el hombre animal se levantase sobre un cierto nivel de cul­
tura para que espontáneamente tuviese las mismas preocupa­
ciones y  dudas sobre la vida y  muerte, comunes a toda la hu­
manidad.

L a  idea elemental de proporcionar al muerto su imagen, la 
encontramos en todas partes y  las diierencias que existen entre 
ellas son el resultado de los caracteres psíquicos y  antropo- 
jre o gráficos de cada grupo humano-

Algunos pueblos depositaban esta iraagen en el interior de 
la  sepultura (las figuritas de los egipcios y  de casi todos los 
pueblos mediterráneos; a  este grupo pertenecen también las 
placas de pizarra de los constructores de los dólmenes ibén- 
cos, etc.). En otros pueblos, esta imagen del muerto sale de la 
obscuridad de la tumba, transformándose poco a  poco en el mo­
numento íunerano y  conmemorativo, y , erigido sobre la sepultu­
ra, pierde con el tiempo su significación primitiva (a este grupo 
pertenecen los monumentos funerarios griegos, etruscos, ro­
manos, y  al mismo grupo, supongo, pertenecen las estelas dis­
coideas que constituyen el tema de este trabajo).

Algunos pueblos cuidan en sus casas las almas de sus muer­
tos que moran en sus imágenes (los romanos). Otros, a las re­
presentaciones de sus muertos proporcionan sólo el cuidado



S S T ffL A S  D I ^ O I D B A S  D I  L A  P lN lW S U L A  IB É R IC A  9

temporal, cuya duración depende del tiempo del penoso viai« 
del alma clel muerto a otros mundos (los lapones).

V ID A  D E  L A S  IM A G EN ES

Las figuras, tabletas, placas y  otras representaciones de los 
antepasados no son sus símbolos, son encarnaciones reales de 
los espíritus que continúan su vida en las nuevas condiciones- 
Los símbolos, como tales, son las obras de las religiones des­
arrolladas o decadentes en las cuales la clase sacerdotal, y  no 
el pueblo creador, determina y  constituye las normas de las 
creencias y  de la religión.

Y  aquí venimos ai importante asuato de la relación verda­
dera que existe entre la religión representada por la Iglesia y  
las creencias llamadas por las personas «cultas*» con desdén 
y  desprecio, supersticiones, De estas últimas sólo nos interesa, 
para nuestro objeto, la  fe en la vida J e  las imágenes, tan común 
a todas las comarcas de la Península.

Esta fe la encontramos lo mismo en otros pueblos de todos 
los tiempos y , según la cual, el monumento, la estatua, la ima­
gen, lo raismn del muerto que de cualquier santo y  de Dios 
crucificado, tiene su vida individual y  puede expresar su volun­
tad en favor o en perjuicio de los hombres. Ol>edecíendo a esta 
creencia común, el Comendador baja de su monumento y  
acude al llamamiento de D on juán  Tenorio (l). E n  el siglo X X , 
los cristos de muchos pueblos se dirigen con voz humana a 
los devotos presentes, mueven los ojos, levantan las manos 
protegiendo y  bendiciendo a los desdichados, sudan, les crece 
el pelo, las uñas y  hasta bajan de sus altares, llegando a  con­
solar a los que creen y  sufren. Otro tanto, según sus poderes 
particulares, hacen las imágenes de otros santos.

A  los poderosos se les teme, se respeta y  se ruega; con los

>)) Z O E Í O L A I  D o n  J u a n  Tenorio .

B « n  1«  C o a .  d e  I f lv e e t . P a l« o n i .  7  p reA la i. N .*  35,  — roio



otros más humildes se obra con menor delicadeza, exigiendo 
de ellos los favores bajo la amenaza <lel martirio,

En la pratiera de San Isidro, de Madrid, hay una ermita de 
este Santo muy adorada por todo el pueblo. Pero si en el día 
de Ja fiesta llueve, creyendo culpable al Santo labrador, los fe­
riantes le festejan con una pedrea formidable (año 19 17 ). Y . 
por lo taalo, como señal de la fortuna caprichosa, el pobre 
Santo presenta un aspecto lamentable, llevando sobre su cuerpo 
señas de múltiples pedreas. S i las estatuas de San Antonio pu­
dieran hablar, jqué atrocidades más crueles nos contarían délos 
martirios que han sufrido de sus dev<itos( T^nos vuelven al Santo 
hacia la  pared, otros le  echan al pozo ahogándole en el agua 
Iría, le encierran en la carbonera; otros le colocan con la cabe­
za hacia abajo o le quitan el niño Jesú s, según es de rigor en 
determinadas peticiones, le azj>tan y  hasta le  destronan por ser 
desobediente.

• En cierto pueblo del Condado cuenta D . Jost* Nogales 
en sus Apuntes para el Folk*Lore Bético-Extremeño (r) —  
existe una imagen de San Antonio, pintado en azulejos, ador­
nando la fachada de una casa en calle muy transitada. Como 
uo es posible castigarle de otra manera, algunos devotos han 
ideado la sis^uiente mortiñcaciún para obligarle a cumplir sus 
peticiones: l'apan un ojo del Santo con una pantalla de paño 
negro, y  si lo deseado se retarda o es apremiante, ponen dos 
pantallas, una en cada ojo, y  así casi siempre está el milagroso 
San Antonio como mendigo con gafas, cosa que mueve a com­
pasión. »

Son todo esto ritos de la m agia simpática, restos de creen­
cias milenarias, las cuales las encontramos en todas las co­
marcas del mundo, estando basadas en la fe de que la imagen 
tiene vida propia.

En este momento no es mi ánimo dar un estudio detenido 
«obre las estatuas y  su vida: me limito a  indicar al lector algu-

(I) R e v iila  de E x tr 4sm adnra, t. TX, pflg, 151;,



nos de los casos salientes de tales creencias, que han vivido y  
siguen viviendo en plena vida en todas las comarcas del mun- 
dü, considerando necesario su conbcimiento para la mejor com­
prensión del estudio sobre las estelas, al cual dedicamos este 
trabajo.

a  «  «

L as creencias en la vida de las estatuas mortuorias, lo mismo 
que las conmemoratis'as de los muertos y  representativas de los 
dioses, las encontramos muy repartida? en Oriente y  en 
Kgipto.

En su artículo sobre estatua», Charles Picard íi)  cita una 
extensa bibliografía de las obras clásicas donde se mencionan 
los casos curiosos de las creencias en la vida de las xaonas. 
Especialmente abundan noticias semejantes en las obras de 
Pausanias, del cual sacamos las más interesantes. Según ellas, 
las xaonas pueden viajar, cuyo raso lo encontramos escrito en 
la leyenda de Heraolio de Erilrea (a), la estatua de O lome des, 
echada al mar, vueJve sola a  colo:arse en su sitio (3), la esta­
tua de Apolo cae de un tejado y  se encuentra acostada en una 
cama (4), otras bajan de sus pedestales (5), y  supersticiones^ 
semejantes podemos observarlas aún en la Edad Media y  hasta 
en nuestros días.

r.as xaona$ hacen una infinidad de milagros a  la  manera 
de nuestros santos (6). Sólo la mirada de algunas de ellas oca­
siona la demencia (7). L a  estatua de Anem is de Pellene tuvo 
el don de hacer secar los árboles y  caer las frutan (8). Algunas 
estatuas ríen, hablan y  profeii^an (9). En los casos extraordma-

(I) DARBURBtta EV  d«* A n liq u iU t g n c q * ii9  t t r o m a i n u ,
statuMi pág. i>474i

(2  ̂ PaU S.: V il , 5, 7. — PaU S.: I I I . ,  23, 2 — (4J VoPW e. Fum iA N , pAg. 232. 
(5) L iv iO :X , 2 1 . — (6) .S tkaB  : V Í , I ,  14 . £u h íP ,: T a u r., 1 . 165. PLUTARCH : 
D t orac . X X l l I ,  — (7) P a ü S .:  I l l ,  16 , 7 .  - ( H )  P l i i t a h c h  : A ra tu s  32 . — 
(9) M a¿P££0: NÍ9 l .  anc. den rf« l ' 0 r i 9 >tt cla^s, 1 , iiQ *i20i 679. P lu t a b c u . ;
D e  fíjTt. R o tn ., IX , D e  orne , X V IIL  SUSTON: O tU g., 22.

. de l a  Com. d* In«p«(. P « l« u ol ?  Pe«Bkst a:.* 2$. —lOM



ríos, las estatuas demostraban su ang^ustía, lloraban, sangra­
ban o se cubrían de sudor.

Pausanias cuenta una ciíriosa leyenda relacionada con la 
idea de que el alma del muerto encuf^ntra %\x mansión en su 
4^tatua. «Había enOrcómeno— dice el citado autor— una piedra 
frecuentada por el eidolon  de Acteón, cuya alma, vagabunda, 
•devastaba las campiñas. Desesperada k  gente de Orcómeno, 
consultó al oráculo, el cual, para librarse de ella, les aconsejó 
buscarlos restos de Acteón, enterrarlos y , confeccionándola 
imagen de su eidolon  en bronce, sujetarle con ganchos de hie. 
rro a la  roca.>

Otra leyenda se refiere a  la  estatua del atleta Theagenes, 
vencedor en Olimpia. Su estatua de bronce, obra de Glaukias 
de Egina, fué insulta-la y  azotada por el enemigo del muerto. 
Kl alma del héroe ofendido vengó el ultraje sufrido, pues ca­
yendo la estatua sobre el agresor, le  aplastó y  mató, l,lamada 
al Juzgado, como persona viva, fué condenada por homicidio 
y  echada al mar por el pueblo ( i) . Creemos innecesario prolon­
g ar la enumeración del considerable número de creencias se­
mejantes ligadas con las estatuas.

Sabemos, por las obras de muchos autores, que el mismo 
fin de conservar la imagen del difunto perseguían los egipcios, 
asirios, griegos, fenicios y  otros pueblos depositando en las 
tumbas de sus muerlos las estatuas, las máscaras o las urnas 
con cara humana, Cuyos objetos representan siempre la misma 
preocupación de las generaciones pasadas; esto es, el detener en 
ellos el alma errante del muerto, proporcionándole Codo lo ne­
cesario para poder seguir según su costumbre la vida de ul­
tratumba i  2).

( I j  P a U S a n ia s : V I ,  I I ,  M , C o l l ig ^ o N ' L e s  ita tu e z  fw té ra ir e v  d a m  V a r t g rec . 
P aris , l y i i ,  17»

(2) E sta  cosfuiubre de Uevar |«s máscara« dr-i m uerto durante las cew n on ias fu* 
nerariáb^ (jue en Roma ha perdura<Io hast« el sig lo  l i ,  <Ic^uC& de JesucxJsio , chiste 
hoy eaire I06 habitantes del Cam erún y  T aiü .

O . B ü k m j o b f :  A u i i k i  G ts ic ft ís f i4 lm e  u » ¡d  S t p u l c f a i f n e s k i n .  V íe n a ,  jfiy ó , 
H O b n k r : Z u  a n t ik e  T o d ie n n u is ic tn ,  p á g in a s  2 6 '4 3 ,



Más tarde, en Egipto, en la época romana, ias máscaras 
fueron reemplazadas por unas tabletas de madera de sicomoro, 
que llevaban pintada la imagen del jnuerto.

K A M IF ^ N E  Ü A B Y  (LAS H '’ JSK B S V ie j^ S  DE fíK O k»)

Indicies más o menos claros de la existencia de estos ritos 
y  creencias los encontramos en todas las partes del mundo. No 
para olro fin, como supongo, servían ciertos monumentos fune­
rarios tan conocidos en la literatura dentftica bajo el nombre de 
baby o kam ienne baOy y  que se encuentran esparcidos desde 
Mongo lia basta el Danubio, y  todavía más allá, en Occidente, 
en Po lon iay Prusia. Representan, toscamente labrada, la fiffura 
humana. L a  mayoria de ellas llevan en sus manos una vasija, 
asemejándose de este modo a  las famosas estatuas del Cerro de 
los Santos conservadas en el Museo Arqueológico de Madrid.

Pero hay muchas, aún más primitivas, que tienen indicada 
solamente la cabeza, aproximándose así a las más toscas repre­
sentaciones humanas encontradas últimamente en las sepultu­
ras de la antigua necrópolis de Bolonia, en España.

Una interesantísima noticia acerca de la costumbre de erigir 
una baba sobre un túmulo nos la da Rubruquis, el que fué en­
viado el año 12 5 3  por Ludo vico el Santo al Khan de Tartaria. 
Cuenta éste en su relato que com ani fa c iu n t  m agnutn ¿umu- 
lu m su p e r Jcfu nclurn  et c r ig u n ! e i statuam  teneniemscyphuin 
in  m anu aua ante um bilicutn.

Existen, pues, documentos Iiistóricos sobre la signihcación 
de estas estatuas, que en una numerosa literatura dedicada a este 
asunto han ocasionado distintas explicaciones e  hipótesis acerca 
de su siíjniticación y  sus orígenes, entre las cuales predomina-

W . K b ic h r l ;  ü «h $r vo rh ellen itch e  Q ótU rcuite. V ien a , 1897,
HiLbRUANV: D a t G rn e b tr fe ld  VOH MuriOH a u f  CyperH . 4 j  P ro gra ttim  au r  

ek é ltfta n n /e iie , i 883J ,  p á^ . 46.

H e n .  á e  JA Ov a i , d e  lu v « i t .  T a J e v a t .  ;  N .*  a ^ .-  toso



>>an, en principio, las ideas erróneas de que representan a  los 
ídolos o divinidades femeninas (!)•

Pero lo que más nos interesa para nuestro estudio es lo de 
que ciertas babas de piedra se han encontrado en el interior de 
las sepulturas. Por lo que servirían no solamente como estela^« 
funerarias conmemorativas, para indicar el lugar del sepelio, sino 
que las enterraban junto al muerto, para que sirviesen como for* 
ma más duradera que su mismo cuerpo para su doble.

I.a preparaci(>n de la estatua del muerto la encontramos hoy 
como costumbre muy extendida entre los salvajes del mundo 
entf*ro.

E l Sr. Ivanox'ski cuenta que los mongoles de Tarbagatai 
veneran ciertas estatuas de piedra como representación de sus 
antepasados, las cuales llevan una cbpa sujeta junto a su cuer­
po c[ue está destinada a  conservar las cenizas de los muertos.

Los habitantes de Nuevas Hébridas erigen sobre las tumbas 
de sus muertos estatuas hechas de un tronco hueco, con una 
abertura longitudinal con lengüeta que vibra al pasar el vien­
to. fin ciertos días festivos se reúne allí el pueblo para fes­
tejar suá muertos, cuyos espíritus habitan en estas estatuas 
sonoras, les ofrecen comidas y  ofrendas, y , alabándoles en sus 
largas melopeas, cantan y  bailan en honor de sus difuntos.

Otros pueblos erigen k  estatua del muerto solamente por 
un tiempo determinado, que coincide con el largo y  penoso 
viaje del muerto al otro mundo, enterrándola luego. A sí lo

<i) S . J .  S p a sk y . ü u iep ro vsk ie  ¡£urgtt>ty, t. I  «Zapisky de la Sociedad de Odes« 
ba>, jjág . y  «Xapiaky de la  Sociedad rusa de geografía*, X IL  377.

U . F ab k B : <Za|>Ísk> odesskavo o b ch e^ ra* , t. I I ,  34*3 >̂
P . M£LtOK*N*SKs: «ZapUky voslochnavo ot<lÍrla russkavo arjeologicbeívkavo ob- 

chestva>, t. VTT, nCni«rosi 3* j.
J .  C a s ta o n é : É ía d f  h iiío rig u é  H  r.fím parative des s(aii*€s sleppet k k ír -

g ñ is f$  et dj> fíui,iK0 en g ítté ra l. «Bull. ct Mem, de )a Soc. 4 ’A nthjopologie de i ’ a- 
ris», 19 1o , pá«. 375«



hacen los I apon es, erigiéndola delante de la casa del diiunto. 
Otros, como los ostiacos de Siberia, esculpían una estatua 
de madera que tenía que representar al muerto, la coloca­
ban sobre la sepultura J e l  finado y  durante tres meses la ofre­
cían sacrillcios. Transcurrido el tiempo indicado, la  enterraban 
en su sepultura. D el mismo pueblo cuenta el Sr. Kabot (l) 
que, después de la muerte de uno de la  familia, los supervivien­
tes fabricaban una muñeca que representaba al difunto, tratán­
dola como se trataba al muerto mientras vivía. A l anochecer 
la acostaban sobre pieles y , levantándola por la maí^ana, la  co­
locaban delante del fuego. í,e  ofrecían el tabaco y  a las l'ioras de 
las comidas ponían a sus pies los alimentos scostimibrados.

L A S  T A m .K T A S  DF. L O S  A N T E P A SA D O S  EN  CH IN A Y  EN  BO K N EO , 
C A N T O S A ZILTEN SE.S, D A  C O T A S  Y  N O KlIECiO S

S i nos trasladásemos a  la China, encontraríamos en uso cu­
riosas tabletas íuncrarias que sirven de mansión para el alma 
del diíunto, recordando así las tabletas del antiguo Egipto, de 
las cuales ya  hemos hecho mención.

Miden ellas unos 20 centímetros de largo y  lo  de ancho, 
estando pintadas de negro; llevan escritura? (liradas que indi­
can la dinastía reinante, la fecha de la muerte, nombre y  ocu­
paciones del linado, y  al fii\ dos letras sacramentales: chett'Wei, 
domicilio del alma (honet) (2). Las depositan en una especie 
de aparador, según el orden de nacimiento en la casa, en 
una sala donde sur^e el altar doméstico, recordando una cos­
tumbre romana semejante, A sí, están reunidas las almas de los 
antepasados, a los cuales sus descendientes rinden todos los ho­
nores necesarios, gozando, en recompensa, de su protección y

(1)  C h . R a b o t : A  i r a v e n  la  R u s s ie  boréol.
(2) B c f ' 1 Ha is  RT A , F a c lu s  : £«  cu it  dén m cris  d a n t U  C è h ite  E m p ire  t i  i 'A n n o m , 

P a ru , 1^93, K.
E . B a B d ; L e s  e k iu o is  tb » *  e u x .  P a i is ,  1900, p n g . 63.

H «0), d ?  u  O o a  d « lB r« 4 ( .  F a lM u t ,  > K rC biet. H .* 3^.—t ? »



apoyo. A  las almas de los muertos encerradas en las tabletas se 
les honra, cuida y  alimenta,

En el ritual doméstico de íunerales de Anaui está indicado 
con precisión cuándo el muerto acude al alimento presentado 
para su sustento. En dicho momento, y  mientras dure la  comi­
da, se corren las cortinas, cubriendo las tabletas de los antepa­
sados y  separándolas de la vista de los vivos presentes.

•  •  •

Costumbre semejante a la  de los chinos y  annamitas la  en - 
contramos entre los dayacos de Borneo, Después de la muerte 
(le alguna persona, erigen en su casa una tabla de madera, 
adornada con dibujos simbólicos, con destino a que sirva de 
mansión provisional para el alma del muerto, la  cual, en otro 
caso, tiene que estar errante basta el dia de las fiestas de muer­
tos, cuando ya  ésta recibe su morada fija en el otro mundo.

Los documentos de la  existencia de ritos semejantes como 
expresión áel pensamiento elemental, se pierden en las nieblas 
del pasado- íx>s cantos pintados azilenscs, con su supuesta ex­
plicación de que representan encamación de los espíritus de 
los muertos, encuentrai\ su aprobación en el hecho de que los 
dakota;s de América del Korte hacen ofrendas a  los cantos re­
dondeados, cubiertos de pintura, llamándoles alruelos.

Taylor cucnta <jue, en el siglo X V lI l, los aldeanos noruegos 
conservaban en sus casas unas piedras redondas cjue la.s lava­
ban cada jueves por la tarde (diadcl dios Thor) y , colocándo­
las cerca de la hoguera, las untaban con mantcca.

T Ani,A S  D R  L O S  M U EK TO S EK ALEMANTA

Pero no necesitamos buscar costumbres semejantes entre 
los pucl)los antiguos, exóticos y  salvajes, pues basta ñjamos 
bien en la significación de las tablas mortuorias <iei pueblo ale-
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mán, tan extendidas en Baviera, Alto Palatitiado, Bohemia 
alemana y  Austria. Costumbre ésta que hoy día se pierde en 
muchas comarcas, pero que antaño, según los señores W . Hein 
y  M. Halm ( i) ,  tenia que existir en una cxten^sión mucho más 
amplia.

í.a  Todfenbret es una tosca tabla de madera sobre la cual 
se deposita al íinado inmediatamente después de su muerte, en 
*londe permanece hasta su enterramiento.

AI veníicarse éste, la entregan al carpintero, que la cepilla, 
pinta y  adorna con fos emblemas cristianos, escribiendo sobre 
ella versos y  sentencias morales. En jinas comarcas conservan 
estas tablas mortuorias en el jardín, cerca de su casa, para rete­
ner al espíritu del muerto cerca de los objetos que le fueron fa­
miliares; en otras, las clavan, en compañía de otra? tablas, sobre 
las parecle« de las capillas, o colocan alrededor de las cruces 
<iue suelen encontrarse a menudo a lo largo de los caminos en 
Akm aiua. En ciertas l<icalidüdes las llevan al bosque, claván­
dolas en mayor número alrededor de algunos arbole« viejos. 
En Bohemia las ponen a través de las sepulturas o de algunos 
senderos. Los que las atraviesan deben rezar un Padrenuestro 
por el eterno descansrj del alma del muerto. E l pueblo cree (̂ ue 
el alma del muerto reside en estas tablas y  que pisándolas se 
comprmie su corazón. En  estas maderas sobre%-iven las almas 
de los muertos ha.sta que, destruidas por los agentes naturales, 
las tablas desaparecen por sf mismas. Sólo entonces, y  con 
aj-uda de las oracione,s <íe los supervivientes, es cuando el alma, 
libre de los sufrimientos del Purgatorio, podrá entrar rn el 
Paraíso.

Esta costumbre, en ajjariencia tan insignificante, n o s revela 
una de las más antiguas creencias sobre la vida futura. Como 
vemos, en com]>aración con costumbres conscrvadíis en otras 
partes del mundo, demuestra la misma eterna preocupación del

<T) geO ifrftf'h itrfu  V ^rhrtH ung d e r  T o d U n h rtíffr  «Milcheilun
gen rter anthropologischeci lies$elJsch«ft íd  W ien>, t. X X IV , 1894. ’

M. H a l m  T h á t^ h r e t lfr  im  boyeri^chm  W aide, «B eilrac2c lú r  ADlbropofoyic 
uod IJrgeícIaichfe B ayeros»: t, X II , 85. Muiüch, 1898.

V e m . d *  la  Cot9. d a  (a T e « t . p « l« o « t .  y  P t e b i s t .  K ^



hombre sí>bre los problemas nunca resueltos ele is  vida y  de la 
mue*rte.

P L A C A S  D E  P IZ A R R A  D E  L O S  D Ó LM EN ES IB ÍR IC O S

¿Cabe alg;ui\<i duda de que tas tableta^s funerarias de Egipto, 
de Clúna, de Horneo y , por último, las de Alemania, lo mismo 
que los cantos pintados azilense.s, los do los dakotas y  de los 
noruegos expresan la misma idea, la misma preocupaciónr

En presencia de los hediós que exphcan su sígTiiücacióa, no 
es necesario ni llamarlas diosas protectoras de los muertos, ni 
acudir a  las raras explicaciones de la fecundación de las palme- 
ra.s, de estilización de pxilpos, a pesar de que tengan algunas 
de ellas la.s formas que ¡mdicran servir de apoyo para semejan­
tes ideas.

Este pensamiento elemental sobre la muerte es innato a 
cada hoinhre que se eleve sobre cierto nivel del desarrollo mte- 
Icctual, se encarna al principio en las forma« más sencillas, utili­
zando los materiales cjue le proporciona la Naturaleza misma.

Los valores antropo|íeográ£cos de la morada humana son 
y  fueron siempre l«)s más poderosos móviles de distintas expre­
siones del misino pensamiento. Kstos caracteres, elaborados en 
un sitio, son transportados por el hombre durante sus emigra­
ciones- Semejante trabajo tiene sus normas y  caracteres es­
peciales.

En cada colectividad humana hay unos espíritus má-s fuer­
tes y  mejtjr organizados intelectualniente que van a la cabeza y 
cuyo número es muy escaso. Ellos crean, expresan y  encarnan 
en formas visibles el pensamiento sentido por todos. Les siguen 
otros, muchísimo má^ numerosos, que, una ve7 recibida la forma 
creada, la cuhivan, la transforman y  a veces hasta acaban con su 
expresión primitiva por las continua-s repeticiones.

La.s estilizaciones en todas las producciones humanas son 
las obras de este segundo grupo, y  de su mayor o menor capa-



cidad colectiva depende el carácter de la evolución de cada 
una de las obras creadas por los primeros. Su  obra consiste no 
solamente en copiar, sino también en apropiarse y  familiarizar­
se con las creaciones presentadas, transformándolas en propie­
dad de todo el pueblo. S i estas últimas, en su valor, correspon­
den a su propio nivel de cultura, la^ obras copiadas tienen gran 
duración y , por lo tanto, su evolución es muy lenta. Como ejem­
plo pueden servir las obras de los egipcios y  griegos. Pero si 
las creaciones í>frecí<las al pueblo, a  los copiadores, no corres­
ponden a su verdadero nivel intelectual, la  estilización se veri­
fica con una velocidad sorprendente, como nos lo demuestran 
las obras de los pueblos t|ue en la Edad Media han basado su 
vida intelectual en las ruinas del antiguo Imperio romano .Fije­
mos tan sólo nuestra atención en las monedas acuñadas por los 
visigodos para observar lo que se retìere a nuestro estudio; esto 
es, la descomposición que ha sufrido la figura humana repre­
sentada sobre una de sus r^ras.

En la íií^ura i  hemos reunido cuarenta y  ocho estilizaciones 
del busto real, escogidas entre las copias sacadas de las mone­
das acuñadas por los reyes visigodos en Kspaña, desde I^ovi- 
gildo (573-5S6) hasta W itiza (700-711).

L a  particularidad de este cuadro consiste, entre otras, en 
que los varios órdenes evolutivos representados en él, fue­
ron construidos sin aprovechar los conocidos órdenes crono­
lógicos. L as hemos formado por el camino analítico, así 
como se procede con los objetos que carecen de fechas. En 
la nota correspondiente a la figura i  el lector encontrará el 
índice que dice eu qué ciudad, en cjué época y  durante qué rei­
nado fué acuñada la moneda quelle\'a cada una de las represen­
taciones. S e  puede decir que las equivocaciones son casi nulas. 
Las hemos dejado sin corregir, para que se queden como cu­
rioso documento del valor apriórico de trabajo semejante. Con 
la nota correspondiente a la figura i ,  d  lector, con facilidad, 
podrá reconstruir el orden cronológico exacto.

Los números l  y  3 3  representan el busto del mismo rey
M »B d e U  C o a .  d 9 l i . c « i i .  y  F’ t« b> it. « . » q  — i ( m



0 -^

H

Flflura 1. — Estüitaciones de bustoa bumaoc« en m o n ed u  viaigo^M  d« Rsp«Aa. 
(Vc'aae la noia de la i>lgÌoa ¿ t .)
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ESTA LA S J)LSC<)U>ftAi> OK P E N IN S U :^  W F F K A  ¿ I

Leovigíldo, <jue en su corte adoptó el ceremonial de Ins em­
peradores de Constaj'itinopía, vestido con el traje regio, en uno 
con la coraba y  en otro con el manto romano. Desde i hasta 32 
podamos observar una inñnidad de variedades de repetición de 
la coraza> copiadas sin darse cucnta de lo que representaba en 
su principio, hasta llegar a  ias figuras 8, 16^ 24 y  otras» que 
sólo por comparación pueden ser consideradas como represen­
tación del mismo objeto. Semejante estilización del manto re­
presentan las íiguras 35-40. Los números 10 , 1 1 ,  12  indican in­
teresantes cambios de la cara humana en un campo cubierto de 
circulitos. Descomposición parecida observamos sobre otros 
objetos. En mi colección de dibujos de niños tengo uno que 
presenta un dibujo ««mejante de la cabcza humana que en un 
círculo mayor encerraba ocho circulitos y  que repre.sentaban 
los dos ojos, orejas, pómulos, nariz y  b ocj. Acaso tenga ori­
gen semejante la ornamentación de una de las estelas de Ar- 
guineta (fig. T3). Los números i 2-16  y  33-40 nos ensenan una 
cunusa y  gradual transformación de la nariz, de las cejas y  del 
pliegue intcrciliar en una cruz. E s  de notar que el orden cvo-
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L m  r l f t ic o d o t  j  U  a p o c a  d e  lo *  r«lB sd o9» cm ;« »  i> 0 B e 4 u  c B c lc r ia  « 1  caa« lj» :
L eav lK lld «  CS?2*EU), s A k * .  l ,  3 ,  j ,  |J «  Ff»CAr«do nAm «. 4,  Q, IX, J i ,  }S T l t« r lc u  (M i«»:«)

B í a » .  ft, X!, »i ,  a6 . S t iiD ia i»  (6 ia -6 tO . s A k s .  a6- S a io t i)«  (<t3:«6sx)» o d to « . i ,  i9» >«, 93» | o ,  S la « -  
o a a d o  M , M , SS,» .  C b lo lila  b A o « , i 3 .  (7 . M r 9 6 ,  T J , )4, ¿7, 44) 47 . CblndA*>
vkaio a u a i ,  $ ,  7 ,  9}, «9, i t ,  4», 4 i,4 » i 4». B « c « iv ia to  B Í a .  4*. W ftm b t {67«-49«),
n t a ,  1« . B tclca(oe?.O0S> a f t a  46.  W itisA  »uu>

L m  f lg n t a j  »«tfta co p U d a *  4 a  l* i  B o n « d u  a c n i* d a <  d u fa n i*  *1  r e lM á o  d e  i o i  r e r e *  ilsQ leaM * , 
y  «B  la *  C io d a d e t <390 «  o o a t to u ic l4 &  m  la d lc ta :

1  L e»^i|[iido>  8 .  L a««  la tido»  T o ¿ e í i * m . 9 ,  L a» « tg i)4 » t / t K c e f i p U t  4 ,  K c c a ttd c ,
B a r e p t o .  A. C k lo d a jv lfilo , T o i v ^ m ,  é .  V lM rlco , P s i e n f u a g -  7 - C b l a á é A r l ñ t o ,J T i s f i a U t .  ■ . 8« U '  
rijA , G«O''*'0s ,  • ,  » M a r e d o ,  O J t M t i a .  1 0 .  R a c a iM o , te « .  iM eitt . Í X .  B » c» t« d o , R e c c o p o H » .  

U .  C K ic i la ,  E M e r t t s  I t ,  V Im M co. L í t « f r T » .  1 4 .  S ii« b u to , Í í m S t * a -  I S .  W li l ja ,  T a r r ^ c c .  

LA. WBBbA, £ jH « r> ta . 1 7 . CB IbU I«. V s k n i i t .  S iin ilJ » , Q é i> r r 4 á . 1 » .  S u ta lU s .  ^ c c i .  9 0 - 9i- 

• « a w d « .  J i a r b o .  &1 . U b t«d4 iT iiit0 i a s .  S tM a ao d o , C é r á o b a .  M .  S a la t i la ,  K<n<o»s.
S 4 . C b la e lia . C(5r(<9&c. M .  V lM rlco» L s w 9 . . M. Ck i B t i l a ,  C * » t v l o .  9 7 .  C b ia l iU ,  P « < ra .  S f .  Vl> 
( « r k o ,  S b M m Í« .  M .  C b lo4« iv in to , .V « v « . M .  i f t l s r t J i ,  3 1 ,  C U a d » « lA to , í ^ t r » .

9 9 .  C a ia tU a , ¿ » (D is .  3 9 .  I ,e e « fe ll4 » , C a f S a r  A u g u é i A .  3 4  j  3 S .  B ec«r»d«» C a é s a r  A M j n n t * -  

3 3 ' / a r r a c c .  9 7 .  C taiatkla, 3 3 .  S U a n a sd » , T d r rA c o . 3 3 .  S ) a « u i d o .  i á t n U s A .

4ft> C h  »daiTlRlc», Íf<trfi9<ta

A .  Cblfid«»vlA(0.  V a v « .  i .  K*c«a«lQto, C - ^ /4 o b s .  C . C b ln d « i« Ín to .  B ü b t r r í t  9 .  C a to d la .  
C ^ r i M a ,  a .  C b lB d a« v ts(o . S a U a M td . I* . filM Ciito, P o r l o c » U .  O .C b lo t lU )  ¿ m i h i « .  S .  U flc« , 
SaimaHlica.

H «iu . d é l a  Com, d«  P e lso Q t. y  PrcB kei. N,* ag.—



lutivo de las figuras 3.V4O forma al mismo tiempo un exacto 
orden cronológico, has números 1 1 ,  13 ,  14 , 15  nos enseñan la 
evolución de la línea inferior de la cara. En los números 21-24 
vemos la relación de la misma con los Las figuras 17-ao
y  25-27 indican la estilización de la unión de la nariz, de los 
ojos y  de la boca. Interesantes estilizaciones de la nariz encon­
tramos en las figuras 2K-32,

L a  última fita del cuadro adjunto, con figuras señaladas con 
letras, reúne «estilizaciones del liusto no menos curiosas.

A  y  B  presentan casns ci>nocidos en el arte popular de 
la multiplicación de líneas de ccjasí- C  y  D , del traje. L a  úl­
tima figura, / / , nos revela una interesante estilización de 
la cara. Con^)arando esta figura con otra^ de ló-s monedas de 
la  misma comarca, se explica el significado de o.ada línea di­
bujada.

Nuestro cuadro encierra solamente las figuras que ¡meden 
interesarnos desde el punto de vista del estudio de la deco­
ración de las estelas discoideas. Hemos elegido sólo los ca­
sos niás evidentes de la e-.stilización del frente de la cara. Cua­
dro no monos interesante se pudicni confeccionar para las rc- 
presentad<meft del perfil humano.

'EL cuadro presente es sumamente instructivo, l^a misma 
transformación han sufrido las prehist<mcas placas ótt pizarra y  
las estelas dÍ5 C<ñdeas que en principio representaban la figura 
humana, cubriendo luego su disco con a<lornos que en algunos 
casos gUcirdaban cierto parentesco con la disposición ge­
neral de los caracteres humanos y , últimamente, s« han cam­
biado en meros adornos rellenantes, ubedeciendt) en su dispo­
sición a  la forma concéntrica de la superficie.

Después de esta explicación preliminar examinaremos las 
placas cíe pizarra de la Península ibérica, procedentes algunas 
de Portugal, otras de Extremadura y  mediodía de España, y  en- 
ccmtradas en los dólmenes y , varias, en las grutas de las cita­
das comarcas.

Estos interesantísimos documentos fie la Prehistoria fuérun



estudiados por distintos autores ( i) . Todos ellos los interpretan 
como ídolos, añadiendo algunos que presentan el mismo ídolo 
femenino que aparece en Francia y  parte d eEuropa en el neo­
lítico y  en eolítico-

E s de suponer que pertenecen al mismo grupo de expre* 
sión religiosa de que hablábamos anteriormente y  no vemos 
ra7ón suficiente para llamarles ídolos y  mucho menos con si' 
dejarles como la repre-sentaeión de la diosa protectora de los 
muertos. (Véase el párrafo q\ie sigue.) Mencionaremos tan sólo 
de paso otra tentativa del Sr. Slret, que pretende explicarlas 
como csOlizaeíones antropomorfas de Las palmeras. Según 
nuestro modesto parecer» apoyado con documentos de etno­
grafía comparada, representan ellos la  íigura del muerto piua 
cuyo descanso se construy<» el dolmen, la morada eterna.

Es de suponer que, lo mi<mo en e.ste que en otros caso? ci­
tados más arriba, los vivos han proporcionado al alma del 
muerto la ima^jen de su cuerpo para que encuentre en ella su 
morada y  deje en paz a  los vivos.

T)e un gran número ilc placan encontradas y  publicadas re­
petidamente, hemos escogido veintiuna (fig, 3), colocándolas en 
tres filas, de tal manera que el lector, sin necesidad de acudir a 
las divisiones por grupos, siempre artificiales, puede estudiarlos 
cambios generales que ha sufrido la idea elemental, que, tenicn- 
áo al principio por t)bjcto represe atar la figura humana, se ha 
perdido con el tiempo en unos adornos sin significación.

L a  primera fila horizontal nos muestra p'acas cuyo carácter 
antropomorfo no puede ocasionar la menor duda, Kn la segun-

E n taC k ) o a  V b ig a  A H iia tttd a Je f do  A lg a rv e ,  v o l. IT» p á g i­
na 4 3 9 > etc.

J .  L i i t e  dk V a s c o v c b l lu s :  f ie i i ¡ i i 0 4 s d a  Lu sitan ú i, 1 . 1. L isboa, péiginas 
t5S-i6g.

CARrAtLHAC: £«.« ag es  p ré h is io riq u e i de l ’ B fP a g ite  e t d u  P o rtu g a l, Parí'j' 
iBA6 ; p a g .  97 .

V . C o r r b ia : 0 % ído lo s  p lacas, <T erra  Portuguesa*, núm, 12, 19 17 .
E . Hekj)A!Jpsz«rACHBCO* Pi»titrey^ prehistóricas y  dúlm ^net tíe la  r e g ió n  de 

A lhurquerqfte (Sxtrtftuidurí»), M adrid, 1916; p ág . lO.
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da, la  estilización, muy avanzada> dificulta la  adivinación d« 
los rasgos humanos presentes.
Y ,  por tín, en la tercera no en­
contramos ning;ún nisgo antro­
pomorfo y  podemos llegar a  su­
ponerle solamente gracias al ma­
terial comparativo de las dos 
filas superiores.

Para facilitar esta labor al 
lector, he procurado colocar en 
las filas vertical^ las placas que 
indican, si no en todo su con­
junto, por lo menos en ciertus 
caracteres, la línea evolutiva de 
«u estilización. Las filas i ,  2, 4,
6 no necesitan exjilicaclones.
Encontramos en ellas, prtJgresi“ 
vamente, la  desaparición g r a - , 
dual de los caracteres de la íigu- 
ra humana. En la fila tercera ver­
tical vemos una interesante esti­
lización de cejas y  del tatuaje
que, llevando indicados entre sí FIg. 3.—P la ca  iuneraría neoHUca>
I . j  *  e e  p k a tfa , Oel dolmen de la  Veg.i
lo s 03OS, es d e  suponer se  trans-
forman en una sola línea con el tariiiB*ti8i<>*)»irgünE.H.Pa€iieco. 
agujero en medio.

'l'ránsito no menos interesante nos presenta la quinta fila ver-
V « t R  d *  X» 9 .  I m d lo M d f l  i »  p r a c * 4 * « * i f c  y  * 1  M n a A o  & • l * *  p l» Q M

f e a e t e r l t s  d »  l o *  d 6 iB i* 9 * *

1 ,  o *  I d A B b t«  :«OTa> i>.l c « B lI» » tT o a . 9  I d a a ^ *  »  »11. 1« < « .  »  C 4 t» a lh * l <*U
c o & » íi) ,  ftl(. 14 c m , « .  A T U (A J « B » f» o V » lt.a o ,c  c o .  &  B » |r a ¿ í  ( < x l l« « l e n  » o io a d o j ,  M  e o  
• .  Eap^iA» ic o il« < c lo a  l o l o ü d e ) ,  a’.e .  t9,% e n .  ? .  ( c o I J K c e a  R o t c a J o } .• !« . I ? « » .  8 -  U*r
d ad *  4 » !  C*»«Ja) roa  (P o n t*  d«% e»X * U . a a j  e n .  9 .  ( A la a lr e )  « i t ,  i 8, | c a .  1 0 .  P a w *  d
S o c , *1 «. i j ^ c m .  1 1 .  Ooai«n<U<>A I f r e j * i 6í o B i a « 0Tf»KnT«> u * .  I f l .  l l « » i o i a .a l t .  rS,a c a
L a B a fb a c a u a  (a « a & ^  a l l .  18 c b . U .  A v ia , a i t .  r s .  1 8 .  «Ja»(«llo  d e T i< l«  « I t . Id c a .  1 8 .  P o i  
lu g a l ,  a i» , a i  « o .  l » .  A l» . 19 c b .  1 8 . C **»«lo  d e  V id * , a h ,  i j , s  c m . l » .  A l t ,  x*  c m . M .  AH. »6,5 c »  

8 1  A l l .  a 4 S c n >
L m  d ú S M u i  I , a , i 4 , s ,  6, 9, I*, ti, J 4 .1 3 . t í ,  s e r t a  V . C o ir n a .  lO *  M -'lva  p la c a » . fT #  
P ^lu g u éitt ,  X 9t:. * • « .  i> .)  L oa  a a e a tr * #  ♦ , 7 . «7, C», » ,  * t ,  «a ifu a  L .  8i»a«» .2 u * * lÍ o » «  da 
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ticaí, en la cual dos líneas lK>rizontaIes de la cara de la placa nú­
mero 5, trazadas debajo de los dos ojos, se transforman en dos 
lineas con un agujero por encima en la del número 19- En la 
misma tila vemos cómo la linea que dibuja la nariz con las cejas 
en la 6, xe simplitica en una V'en la 13 , perdiéndose en la co­
rrespondiente de la fila tercera (20). Pero el misma ángulo que 
sobre una placa toma su origen de la nariz, sobre otra puede 
representar el óvalo de la cara o tambi(^n figurar el collar.

Creemos que todos los adornos tan variados que observa­
mos, especialmente en la tercera fila horizontal, no señalan 
ningún «principio del simbolismo*, como lo dice el Conde de 
la V ega ( i) ,  sino <iuc son sencillamente los dibujos geométri­
cos que rellenan la superficie, que en sus prototipos expresa­
ban algún carácter de la figura humana, o su vestido, pero úl­
timamente fueron repetidas por les copiadores, sin sentido es­
pecial simbólico.

S e  puede admitir tjue, para sus primeros ejecutores, debie­
ron ser estas placas una forma real en la cual tuviera que en­
contrar su descanso ttem o el alma del muerto. E s  muy proba­
ble que con el tiempo, al perderse la verdadera significación 
de la placa, seguían deposiUndola como un objeto necesario 
¡jara el rito funerario. E l material mismo del cual fueron ejecu­
tadas la mayoría délas placas ()a pizarra) influyó poderosamen­
te en el carácter de la evolución de esta representación humana 
y  de sus adornos. Notemos que los agujeros de suspenrión no 
existen entre las placas de la primera fila, y  sup<mgo que toman 
su origen en los huecos que representan los ojos, como ya  an­
tes lo ha observado el Sr. Leite de Vas concellos (2). Pues tam­
poco la presencia de un agujero en las placíis de la  tercera fila 
horizontal nos da derecho a  consideradas como unos amuletos 
que se llevaban suspendidos a manera de nuestros esc:apu- 
larios.

( I )  C o N u a  DK VA V e o  A  u u .  S e l ^ a ;  L a  c u tv a  a .  i  P t^ U c ia l  (T ra b a jo s  <)e la  
CoTT». d e  In v e st . P a k o n t .  y  F rc h is t ., D ú n - 4.)

(3) J .  I  l iT E  DB V aSC O N C íu lü S ; O b ra  c ila d a , x. I ,  p á g . I ¿ 9 «



t S i S L A S  DISCi^IDKAS D E  L A  P E N IN S U L A  IB É R IC A  Y J

Sobre la placa número 3 observamos indicado claramente 
el collar, cuya presencia, según mi parecer, por sí sola no pue 
de indicar el sexo (véase pág. 3 1) . Otra placa (núm. 7) tiene 
figuradas las manos junto a  un objeto triangular que pudiera 
representar el sexo femenino, a la  manera observada sobre va* 
rias estahiitas mediterráneas; pero es posible, y  a mí me pare­
ce más verosímil, que dicho triángulo representa un vaso lleva- 
do en las manos, según vemos que lo tienen las estatuas gre- 
co-fenicias del Cerro de los Santos, conservadas en el Museo 
Ar(¡ueológico de Madrid, como lo tienen varias otras estatuas 
funerarias de todas partes del mundo.

Por fin, la placa número 13  lleva grabados dos círculos a 
los dos lados del ángulo. No puede excluirse ijue representen 
los pechos, pero a  mí me parece más justo pensar que indican 
los ojos. Como vemos, solamente en tres casos, de todas las 
placas halladas» existen ciertos indicios, discutibles, del sexo. 
Todas las otras placas representan la figura humana sin pre­
ocuparse de su sexo.

Supongo que las placas antropomorfas de los dólmenes re­
presentan simplemente la  imagen del muertn y , pnr lo tanto > 
no conviene llamarles ídolos ni representaciones de la diosa 
protectora de los muertos.

L A  D IO S.^  F U N E R A R IA

L a  d'osa protectora de los muertos, e>ta concepción de los 
eruditos de la arqueología moderna, ha penetrado en todas par­
tes y  se ha apropiado todas las representaciones antropomor­
fas, restos de los ritos funerarios prehistórico?.

Como tal se considera a las representaciones humanas gra­
badas o esculpidas sobre varias grutas artificiales de Marne, en 
Francia, sólo por tener indicado el collar de uno o varios arcos, 
o dos circuitos debajo de ellos que señalan los pechos, lo mismo 
que otros que no llevan ni el más leve indicio del sexo, L a  su-

M e n . <)b 1 «  C o « .  «le iH v M t, P « l« o o i ,  j  f i e k  s i .  N  '



ponen rcpc^esentada sobre varias dallas dolménicas, algunos ven 
su imagen en las placas de los dólme)ies y  su figura la encuen- 
tran hasta en algunas estatuas menhires.

Los señores Perrot y  Chipien (i), en el párrafo <Les idoies>, 
tratando de las figuritas encontradas en el territorio que alcan­
za la ¡iiflaencja griega, dicen que no pueden ser otra cosa más 
que ídolos, y  posteriormente las llaman divinidad femenina, la 
misma que personifica la  eterna fecundidad de la naturaleza. 
Tomando su origen en Chaldea, según los autores citados, se 
ha extendido acjucUa personificación por las naciones vecmas.

’ S i es verdad que en el panteón  de la religión de algunos 
pueblos existía semejante diosa, cuya representación llevaba 
las manos apoyadas sobre sus senos, indicando fuentes inago­
tables del liquido nutritivo, no hay que olvidar que esta posi­
ción de las manos es una de las más primitivas en la escultura 
popular de todos los tiempos. Colocándolas de esta manera, el 
artista vencía la mayor inconveniencia, ocaáonada por las lí- 
tieas alargadas de las manos, que dificultaba el indicar los con- 
torüos de la silueta, las caderas y  muslos.

Supongo que, con más razón que considerar todas estas 
figuritas femeninas como la diosa protectora, se puede ver en 
ellas representaciones de mujeres muertas, a  las cuales íuó de­
dicado el sepulcro, o las que representaban el cortejo de 
concubinas o sirvientes que tenían que acompañar al mu£rto en 
su vida de ultratumba (2). L as cuatro hermosas mujeres desnu­
das, engalanadas de espléndidos collares, con las manos apo­
yadas debajo de los pechos, esculpidas en fila sobre uno d^ los 
lados del célebre sarcófago fenicio encontrado en Araatunte, 
antigua ciudad de Chipre, creo que no representan la fig jra  de 
la Afrodita oriental, como suponen los señores Perrot y  Chi-

(T) G .  PSBHOT ET  Cm, C h ip ib í:; o t r a  c it . , t . V I ,  p á g . 738.^
(2) W a l t b h  a -  M tiL tSK : / f a c k í lm t  u n d  E n tb /S isu n g  *n d $ r  a l to r t t^ t .  u n d  «éU

íe r t u  p rU ch . K w n l .  L e ip iíR . 1906. . . d  i,
B O B C H ^ e D T :  D U  D U n ersta iu m  a u s  d en  G ru b er»  Je s  a lU n  R eichts

(Z fÜ K h r. / { i r  aegypt. Sp rach e. X X X V , iS97,págÍD »s U 9-*54)*



piez ( i ) ,  sino las mujeres-esposas o amantes del muerto, des­
tinadas a  acompañarle en la otra vida. Sobre otros lados del 
mismo sarcófago vemos escenas de la vida guerrera del muerto.

Uno de los que más han influido en la propagación de tan 
equivocada suposición es, indudablemente, el sabio Dechelette, 
el cual, en su admirable obra, verdadero tesoro de la ciencia 
arqueológica, dedica varios párrafos a la  descripción y  justifi­
cación de este problema (3).

«Si eliminásemos de nuestro repertorio, sobre los monu­
mentos figúrales, todo lo  que es incierto y  problemático, dice 
Dechelette en la página 594 de su citada obra, debemos rete­
ner, sobre todo, la presencia de un ídolo femenino, guardián 
de las sepulturas, ídolo cuya representación, a pesar de toda la 
rudeza, presenta rasgos característicos. Sus caracteres permiten 
reconocerle en regiones alejadas entre sí- Aparece, en efecto, 
en la época premiceniana, sobre dos señes de antigüedades de 
Bguea: por una parte, sobre los vasos de cerámica; por otra, 
sobre las placas de mármol, conocidas bajo el nombre de ído­
los amorgianos.»

D e los cuatro vasos con caras, de Hissarlik, reproducidos 
por Dechelette en la figura 2 3 1  como ilustración de su opinión, 
la  2 y  4 llevan indicados los pechos, y  la  i  y  3 una indudable 
estilización del pene, a  la  manera de los representados varias 
veces sobre las bermcs y  termes y  pintadas sobre los vasos 
griegos (3)- P or consiguiente, la misma figura citada por el 
autor contradice a su opinión.

L a  analogía de estas curiosas muestras de la cerámica pri­
mitiva, con las esculturas de las grutas de Mame, escnbe a

( 1 )  G .  P r r r o t  b t  C b .  C h i p i e z : H ü ío ire  i e  U I I I ,  p á g .  6 10 ,  f ig .  4 17 .
M , C o L iJtíN O N : Les s/a fnes Ju ft é r a ite f  dcn s  l ’ a rt  g rs c . P a r í s ,  19**»  ^ 5- 
(») j .  D b c h b l b t t b :  J^nnuei d 'A rch éo U tgü  préh istoriqu e. P a r ís ,  IÇ0i<, I ,  p á g i ­

n a s  5 8 7 , e tc .
(3) 5 . R b in a c h ;  R éper1 oir 4  de ¡a  ü A lu a ire  grecqu e et ro m a in e . P a jIs , 1904. 

t .  ÍJX , p á « ,  14« .
R ápertoire des tases p ein is  g r e a  et ilrttiq u es . F a t í« .  19 0 0 , p a g in a s  i^ S i 

198 , 358 .
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propósito de estos vasos S . Keinach, fue señalado y a  hace mu­
cho por Quatrefage. Es, en efecto, tan evidente, que sólo un 
caso de cxceptitismo pudiera negarle» (i) .

A l referirse al tatuaje de estas figuras antropomorfas, dice 
Dechelette lo siguiente: «La diosa funeraria de las tumbas 
egénnes, portuguesas y  lan^uedodenes fué, ¡mes, una divini­
dad tatuada..^

Los interesantísimos hallazgos de figuras de barro (2) del 
tipo masculino, verificados en el Lago  de Bourget, y  otras en 
la gruta Nicolás, en el departamento de Gard, en lugar de pro­
vocar alguna duda respecto a la seguridad de dicha opinión, le 
han proporcionado una ocasión más para afirmar lo que sigue: 
«Si se atribuye a estas representaciones un carácter religioso, 
lo que a  nosotros nos parece del todo probable, deberemos re­
conocer que el panteón primitivo de nuestros antepasados, en 
estos tiempos lejanos, comprendía más de una divinidad, pero 
al ídolo femenino han confiado, indudablemente, con preferen­
cia, la protección de las sepulturas. Está permitido ver en esta 
imagen primitiva la diosa tutelar de las tumbas.»

H e  estudiado con gran atención las obras de Dechelette (3), 
lo mismo que los trabajos de oíros autores que se ocupaban ele 
este asunto, y  a  los cuales el primero hace la referencia en sus 
trabajos, y , contra toda la fuerza de la autoridad c^olecüva, « 
confieso que no pude encontrar ningún documento etnográfico 
que permitiera la creación de tal diosa protectora.

Por lo  contrario, en aquella época, en la mayoria de los

f l)  S .  RtiNACH: Ü b ro c U . f«L’ Anthropologíe>, 1894, pág. I99<) 
t2 ' J .  DfiCHEVBTTB: Obr^ CÜ., pág. 598,
(3) J .  DsCHRLHTTfl: » o u v flU  interprtíaU o^i de^ g ra v u re s  d e  S e w  G ^auge  

et de  G a tr in u s  («r'A ntbroiKilogie, 19 14 . P^K 5 0
E . C artaILH A C . / .a d iv fn ité fw té ro trii et le s s c 'ilp iu r tá t ie l’ a l lH  cou verte d 'E p o -  

« e .  («I.’A niLfopoIogie», 1894. p í>g-15 1 ,)
D b Phij-iONT: V a r í  préhiat. riunt i 'o u e »  e i n aa *n m e^ iíen  H au U  S ifrm a n d ie ,

iR&o, f á g .  J 5 ' .  . . . .
A . D» MO’íTXLLKT Ftffitrtm g ra v ée s  et sculplées $ u r  d a  moHumefits m égaittM - 

qu gi des enviro^ts de P a n ^ .  («Bullelm  de la  S o d é íé  d ’Anthropologie de Parla», 

189^. páe. 657.1



casos, las figuritas u otras representaciones antropomorfas, 
consideradas por los arqueólogos como femeninas, representan 
el tipo masculino o indeterminado» sin ningún indicio del sexo, 
cosa rnuy común en el arte popular de todos los países.

Los collarei? que llevan tales representaciones no pueden 
servir como único indicio del sexo femenino. Y a  por la senci­
lla razón de que antes de ser un adorno casi exclusiro de la 
mujer fueron llevados por ambos sexos, como todavía hoy lo 
observamos entre algunas tribus salvajes del viejo y  nuevo con­
tinente ( l) , usado con preferencia como poderoso protector 
contra el mal de ojo y  otras malas influencias, o como señal de 
distinción por los hombres eminentes de todos los países.

En el Museo Británico se conserva un gran relieve decora­
tivo, procedente de Nini ve, que tiene representado a  Asur- 
nazar-pal, que reinó en Asiría del año 86o a 855, antes de Je ­
sucristo. L e  vemos rodeado de sus eunucos y  de figuras aladas 
de sacerdotes preparándose para la ceremonia religiosa de la 
fertilización de las f>almeras. L as seis figuras representadas lle­
van collares.

Lo llevan también los reyes de Egipto, como el Seti I, re* 
presentado en el gran templo de Abydos; como Harmhabi, 
cuya figura se conserva en el Museo de Turín. Semejante co­
llar oliservamos sobre una estatua barbuda, (jue, según pare­
cer, representa algún jiríncipe Cipriote, y  que fué encontra­
da en Athienau y  se conserva actualmente en el Museo de 
New-York.

Y  por fin, interesantísimas figuritas de barro cocido, indu­
dablemente funerarias, encontradas en la isla de Ibiza (2), y  
que, representando varones, a  juzgar por lo muy bien marcado 
que tiftnen el sexo, ostentan casi todas grandes collares, algu-

( I )  ThbODOR E o c u  G r Ü n BBR G : htdiaturatam m e am  O b trm  R io  Ntsgro 
u u d  Y a p u ra  n n d  i h n  »prachtiche Zugéhorij^kett. (< Z « Ítsc b r ift  f ílr  R tb n o lo s í^  * 
t9o6 , 1.  V .)

F.V . LusCRAN; a u s  dem  ii:e*tiiehén S u d a n .  («Z. fu r  E . ,  1903»
p « f .  43».)

(t) CAhLOS K o u an : A n tig íié d a d é i 4 hu»itanu9 .  Barc«lonA, T9t3.
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nos de ellos con sendos collares cilindricos y  rectangulares, 
quizá simulando joyas. Se»úD supone el Sr. Román, dichas es- 
tatuítas no fueron fabricadas antes del siglo VUI, antes de J e ­
sucristo, y  representan un arle fenicio chipriota bastante impw- 
fecto. ¿Son ídolos de un rito aún desconocido, o sacerdotes de 
una dividad hoy ignorada que debieran adorar los colomzado-

F5g. 4. -  F íg u r »  m asc u lin a  con indicación de p«cho9.

, F i r u t i t * Í B n = r » r l a 4 « l« r r c » c c c 1 4 o .d « l U .»  . - ^  r . « U  d e  p ie d r a ,  d ,  M o o .m » .
y  .o b r e  u o .  « a e c a  » o

4e/aa, d« P o r lu a l'

res de la isla Plana, como supone el citado autor? A  mi me pa­
rece más justo considerarlas como simples estatuítas foneranas, 
representaciones de los muerlos. E s  de notar que las mismas 
estatuítas masculinas llevan modelados los pechos como peque­
ñas protuberancias cónicas, y  si no fuera por la presencia del 
pene, indudablemente tendríamos que consideraxlas como hgu-

ras femeninas (fig. 4 j 1 )-
He reunido en la ñgura 4 algunos ejemplos de representa- 

ción humana donde los hombres llevan indicados los pechos a 
la  manera que en otros casos, y  en tal forma sirve como indis- 
cutible indicación del sexo femenino, debiendo hacer notar al 
mismo tiempo que no se trata de un hermafroditismo, cuyas 
representaciones se conocen en el.arte antig:uo,

En la figura 4,2 hemos representado una estela encontrada 
en Montmajon y  llamada, sin razón, divinidad eúskara ( l) . Re-

( I )  P b d r o  M a d í a z o :  N t f o r r a y  L o g r o H o  B t r c e l o o a ,  1 * 86 ,  p á g .  J 8 7 .



presenta una figura masculina. Otra figura (4,,), copiada de 
una rueca adornada de Portugal, sacada del trabajo del se­
ñor Correia ( i) , se ve, al lado derecho de este galán, una mu­
chacha. P or emblemas amorosos que circundan las dos figuras 
podemos suponer que representan dos enamorados- E l g a ­
lán tiene dibujado el pene y  dos pechos de la misma manera 
que la estatua de Montmajon. Otras figuritas, copiadas del re* 
pertorio del Sr. Reinach, sirven como de comprobantes no 
menos interesantes de lo dicho.

Supongo que estas representaciones indicadas y  escogidas 
rápidamente bastan para convencemos de que no siempre los 
pedios trazados en forma de círculos representan los pechos fe­
meninos, ni tampoco las líneas de collares significan segura 
mente este adorno. D e todos modos, no hay razón para consi­
derar a  las imágenes humanas con tales signos como represen­
taciones de la Diosa protectora de los muertos u otra cosa por 
el estilo.

L a  representación del sexo en el arte popular no ha sido 
todavía objeto de un estudio serio, y , por lo tanto, no pode­
mos utilizar en este caso los datos que pudieran afirmar nuestra 
opinión particular. D e todos modos, estudiando una multitud 
de dibujos semejantes he notado que los caracteres sexuales de 
la figura humana suelen estar indicados de una manera muy 
variable que excluye la posibilidad de la más leve tentativa de 
sistematizarlas y  agruparlas cronológicamente.

Difieren entre sí en este caso las obras ejecutadas por las 
mujeres y  por los hombres, desempeñando un gran papel en la 
expresión de dichos caracteres la  edad de los ejecutores, y  el 
grado de desarrollo intelectual fie cada uno, también de¡>ende 
del asunto tratado, después, del tiempo de la ejecución y  hasta 
de la presencia de otras personas durante el acto.

Sm entrar en los múltiples pormenores de tan complicado 
asunto, hemos podido deducir lo siguiente: en las obras de

O ) VttR(3ii.xü C'ORfiEíA; R oeos tu fe ila d a s .  (<Tftrra Portuguesa*, 1916, jiág, *3 *)' 
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arte popular, lo mismo que en el arte del hombre prehistórico, 
indiscutiblemente se indica el sexo masculino por el pene o la 
barba y  el femenino por U  vulva.

Los pechos, la cabellera larga, las trenzas, los adornos, 
como collares y  pendientes, el vestido largo, pueden ser repre­
sentados de la misma manera para la  mujer que para el hom­
bre, Kn muchísimos casos no se indica en nada el sexo, hacien­
do de la figura himaan a un a estilización general, como lo vemos 
entre una multitud de figuras votivas del .Santuario ibérico de 
Castellar de Santisteban íi) .

E s  de suponer que las representaciones humanas en las 
grutas del Mame, sobre los dólmenes, estatuas-menhires, placas 
de pizsirra y  otras figuras semejantes, expresan la misma idea 
que es de proporcionar la mansión eterna al muerto, y  no veo 
necesidad de complicar la  comprehensión de rito tan natural 
y  tan común con las teorías sobre las diosas protectoras, fecun- 
daciones de palmeras, etc., sugeridas por comparaciones con 
las creencias de las religiones posteriores de Egipto, Asiria, 
Fenicia, Grecia, etc.

Ü ) H. LaN tIEB ; t i  S a u tu a rio  ibérico  de C a sU tler de {0 >tn. <le

In v . p a lro a t . y  p reh M t,, nú i> - 15  )
Aprovechando laocaM ón. indi&ifem os. al miwpo üem po, un caso to u y  común en 

r l  »rte popular, que es el cambio de sc to  de la  figura fep re*ea»d ii. ocasionado pot 
copia* repetidas. Caso« co o o d d t» e^irten en U  e«cultoxa g r ie g a  y  en la^ raoneda* 
u t i e u a s ,  com o, poí ejem plo, sobre la s  d e  O b\jlgo, donde la dioaa M s  se  traDbforma 
rn  Apolo. ^A. D b lo a d o : \ u e v o  m étodo d e c l^ M jic a c i^  de medali*»* airíúnomae 
44 ÉáfMitia. S e r iü a , I&7?, t .  I I ,  láminas L V -L X II ,)



E S T E L A S  D I S C O I D E A S  D E  L A  P R O V I N C I A  D E  B U R G O S

Entre tantos y  tan distintos mojiumentos funerarios que se 
encuentran en U Península ibérica, unos de tos más interesan­
tes son las estelas discoideas esparcidas por todo su territorio. 

En primer lug;ar ten^o que mencionar un curiosísimo frag-

Flg. 5 . —  Fragm ento de una e8tel«ib¿n ca de O u a u ,  proW ncú 
d e  B u i ^ a  ( d e s a f M r e c i d a ) .

DlnenitOQ««: diioiMro, »,5«  ̂ ftproaUi4>Liwen(p.

mento de estela funeraria procedente de la antigua Clunia, 
capital de la Celtiberia interior, donde hoy se encuentra Peí^l- 
va  de Castro.

Esta estela (fig. 5), encontrada en 1774 , hoy desaparecida, 
la conocemos solamente por el dibujo publicado por Hübner ( i)

(í) E .  HC'BNiu: M onam énta L in g u a «  Ib érica s, Berlín , 1S93, p áe . 173 .

Heoft d e  1»  CwiB. ¿ a  J o t M i .  y  P t e b i t t .  M .» n .  — 1443.



sobre esta lápida, que forma parte, como puede suponerse, de 
una estela discoidea, se percibe, en su parte superior, una ins­
cripción en lengua primitiva, y  más abajo, un toro frente a 
uü guerrero, que está representado en mayor tamaño y  que 
e « á  armado con escudo y  laxga espada. E s  d iííd l adivinar qué

FIg, 6 . _  F rá fm erto  d s  uoa « t e la  ibérica de C luoia, p rorm cia  «le Burço» 
(ssco oserva  eo e l coaveoto de los P P . Misioneros d el Coratún de M ana, 

del B uen  Suceso, en Madrid).

d lf t is e t j ’i>. 0,7e  m A ito * .

signiticación tiene esta representación; quizá indique que el mo­
numento fué dedicado a  la memoria de un lidiador- Medía ella 
en su diámetro, aproximadamente, 0 ,50 metros.

A ños después, en 1907, en el lugar de la misma antigua 
acrópolis de Clunia fueron encontradas por un labrador cuatro 
estelas discoideas de piedra caliza. Dos de ellas, que se pudieron 
salvar de la destrucción, fueron publicadas por el R- P . Don 
Francisco Naval Ayer\*e ( i) , el cual cuenta, apoyándose sobre

(ï) F b . N a ^ a l AybRTH: Idonum enioí ibéricas d s  Clu^tia. («Bol. de U  K . A . de

la  Historia»- L  . .  1907. AV )



KstcU  ibéric* tl« G iu ria , provincia de B iirgu* (se cons<*rva en e l Convent« 
tir \u9 Padre» Misior.eros d el Cotar.fiti de Maria, d el B uen  Suce«o, en Madnd). 

DiaeB9loiiea. dtsca«tro o,^, grosoT 0,2«, Altur4 i,is>
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las referencias de las personas que las cnconlraron, que sobre 
to<las ellas se veía esculpido un jinete parecido al repres^tado 
en la lámina 1 . L a  lámina I  nos representa una de estas es­
telas. Vemos aquí la  representación del jinete ibérico, el ciial 
empuíia con la mano derecha una barrita que se encorva al pa­

sar por el hombro y  sobre la 
cual están ensartados tres es­
cudos al revés. Con la mano 
izquierda sostiene las riendas 
del caballo. Dos escudos ve­
mos destacándose del cuerpo 
del animal y  O tro s cuatro es­
tán esculpidos a la derecha 
del caballo, sobre el fondo de 
la estela, vueltos, lo mismo 
que los'tres ensartados arri­
ba. Las dimensiones de esta 
estela, junto con su pie, al­
canzan 1 , 1 5  metros de altura, 
por 0,80 de ancho y  0,29 de 
grueso.

Sobre el fragmento de O tra  
estela de aspecto parecido 

(fig. 6)  ̂ y  que debía tener unos 0,70 metros de diámetro, se 
nota en el campo, entre las patas del caballo, una escritura ibé­
rica. Supone el autor citado que los escudos representados en 
mayor número pueden significar el número de las batallas ga­
nadas al enemigo por el guerrero ibérico.

Estas tres estelas citadas, pertenecientes, indudablemente, 
todas a la  misma época, nos prueban que la estela discoidea, 
en su forma defimtiva, ha existido en la Península ibérica ya  al­
ían o s siglos antes de Jesucristo.

a «  *

Creo que como estela discoidea se debe considerar la muti-

Flg, 7 , —  Fra^m enio de im a  estela de Lar^ 
de lo s  lofanted, prorincia de Burgos (ie 
c o n s e r v a  en e l A rq u e o l< 6 g íc o

de Madrid)

DÍa«BAjeBf«: dián«lto, MUoi«

k « a .  d *  la  C o io . d a  F u )« o s t . y  P ra b i* i. M.*' 3S « lO s o .



lada lápida sepulcral romana, procedente de Lara de los íntan- 
tea (Burgos), boy conservada en el Museo Arqueológico de
Madrid (hg. 7').

Kí jinete en relieve, <jue la adorna, recuerda la misma figu­
ra de las estelas de Clunia. La estela mide hoy 0,4c» metros 
d e  altura y  0,4.6 metros de ancho y  lleva la inscripción siguien­
te, leída por Hübner ( i) ,  y  que, al parecer, según las letras del 
epígrafe corres¡>onde al siglo II[ (2):

M adiceavus Calabixis A m batif { iiiu s )  an  (n cru m j L  V.

E l Sr. Mélida ( J . K .) considera al jinete esculpido en esta 
estela como representación «del Dioscuro Castor, a  quien tal 
vez no conocieron los españoles más cjue bajo un aspecto, el 
hípico, y  considerarían no como lo consideran los griegos, 
sino c ó m o  un dios especial, que acaso se confundió aquí con 
Persec) y  con Meleagro, en cuanto eran también dioses ecues­
tres y  acomodando ese dios a las aíiciones y  ejercicios nacidos 
de las particulares y  especiales condiciones del caballo español, 
prodigaron su culto y  sus imágenes hasta en las funeranas>.

Confieso que no me convence la explicación citada de la 
representación del jinete de la  estela que, según nuestro pare­
cer, indica simplemente la ocupación preferida por el finado.

•  •  •

En el año 1 9 1 1 ,  en un lugar llamado Somoro, cerca del 
emplazamiento de la antigua Auca, término municipal de \*i- 
llafranca de Montes de O ca (unos 30 kilómetros al E§te de 
Burgos), fu»'̂  encontrada por el K . P . Luciano Huidobro 
una típica estela discoidea, cuya descripción lia publicado el

(1)  K  IICNRb: C o rp u s w ic r ip t io n u m  la ü n a rv m ^  I . I I ,  n u m . 2 . 8*^ .
( i)  K  M é lid a : S i  ib é r ic o . («B ol . de U  Soc. esp . de Excnreione»*, 1900.)
P . P a r í s ,  Ë ssa i t u r  l^art 9t  t ‘ in d u s tr ie  <U V E s p a g n e  p r im iH v i ,  P a n » , 1904. 

. .  l l . f i g .  y r i .



K . P . F ita ( i) . <La estela, dice ei citado autor, presenta su 
cabeza en figura de un círculo estribando sobre un pedúnculo 
que se hundía en el suelo. Den tío del círculo está inscripta la 
loza epigráfica cuadrangular» con agarradero saliente en forma 
de asa rectilínea, y  encima 
tiene la figura del cuadrante 
lunar. Las letras son elegan­
tes, del siglo n , y  los voca­
blos carecen de puntos de se­
paración. Dice:

TerentioScvef^no,an (no- 
runi) X X V ,  T ertn tia  A cidi- 
na f r a h i  f  (aciendum ) c 
(uravit).

(A  Terencio Severino, de 
edad de veinticinco años, hizo 
este monumento su hermana 
Terencia Acidina.)^

Kl P , Fidel Fita termina 
la descripción de la estela con 
el párrafo siguiente: «La rara 
forma de lucerna romana, con 
el pico dispuesto para hincar­
se dentro del suelo, así como 
el círculo que rodea el epígra­
fe y  la luna que lo corona, re­
presentan ideas simbólicas del 
culto religioso que los celtas 
o celtíberos españoles tributaban a las almas de los finados, los- 
cuales, según la enseñanza de los druidas, no descendían al seno 
de la tierra, sino ascendían a la  bóveda luminosa de) firmamen­
to para poblar la luna, el sol y  las estrellas.»

F íg . f i.— Estela ru m a n a  de A uca, t f i i u in o  
de V ilJ*franca de Montes de O c«, ¡irovtn- 
c i«  d r  71\jreos (se conserve eo el Mu&f^a 

A rqueológico de BorgoK.)

l>laieMJo»e«: 9,a .  crovur, epe;
ainiTa.

( J )  P .  F i t a :  VillajTAnca dé iíonUt de Oca  d e  l a  F .  A .  d e  la  H is t o n a » .
L V III , 19 1 1 ,  pAg. 228.)

I«m, d« 1a Co«3, d« laven . Ps(««at. j  l>t«bUt. H,* a». —19»,



S t U ib V I i 'S Z  F B A N K O V .S K I

Me parecen innecesarios y  hasta censidero muy dañosos se­
mejantes productos de la imaginación, más todavía cuando sa­
len de la  pluma de persona de tanto prestigio como la del ma­
logrado presidente de la Real Academia de la  Historia, H a y

Fia B . - R t a l . s d e l . p t o v m c i a d e n u r g c . . . - i .  D r , A « . . - í y 3 
.  D e V i U m .r - - 5 .  De V i l i w m a . - 6 .  D e A iU n z a (5e con sctv .i. en e l Museo

A rqur^'tófico de B u n r's) .

e lp c ,  0,105 r a  n l«*r8 , o . e ;  s e  enc>.©, o , * .

que decir de una vez, con toda la modesña debida, que la c.en- 
^  pura no sabe casi nada de los celtas, iberos y  celtiberos, no 
puede indicar con certeza los territorios que ocupaban, y  mucho 
menos puede concretar sobre sus creencias.



K 1 P- Fidel Fita, como indica en su nota, no ha visto esta 
estela y  tuvo a su disposición solamente el dibujo, ejecutado 
por un joven artista, ajeno, como es de suponer, a  estudios se­
mejantes. Este verano tuve ocasión de estudiar dicha piedra, 
que, gracias al Sr. Huidobro, ya  está trasladada al Museo de 
Burgos (figuras 8 y  Qj).

L a  estela tiene el reverso sin adornos. E s  de caliza y  mide 
0,47 ^1 diámetro de su disco. Su grosor es 0,20 la., su
altura 0.80 m.

Sobre la loza epigráfica de la cabecera, en la línea cuarta, 
en lugar de la primera letra A  (Acidina), aparece la letra D.

E s de suponer que el artista citado, en el dibujo enviado al 
P . Fita, en lugar de dos medias lunas debajo de la loza, hubo 
de representar un objeto extraño, lo que el P . F ita ha conside­
rado como «rara forma de lucerna romana con el pico dispues­
to para hincarse dentro del suelo» (i).

Esta interesantísima estela nos indica cjue en el siglo U de 
nuestra era, fué usada en esta comarca la misma forma de este­
la antigua ajiropiada por los representantes de )a nueva cultu­
ra romana.

•  •  •

En el mismo territorio de la provincia de Burgos, donde se 
encontraron en Clunia antigua los más bellos ejemplares de las 
estelas discoideas ibéricas, se usan todavía estelas muy toscas.

(O M ás <Ic una vez  tuve ocasión de cofivRocerme de la inexactitud de loa dibu* 
JO* que ft08 mandan para nuestros estudios loa am igos afición arios. T.a falta  de cos­
tum bre de ejecutar dibujos di? monumentos y  una c ietta  dosis de im aginación artis» 
tica que les acom paña, le* coaduce, fn  su  buen deseo d eserv im o s, a  )a inconsciente 
ialsidcación de documentos. EjempU a annejantes abundan eo la  obra de IlQhner. 
Fu era  del vaso, con la  pseudolucem a romana m ú  «le una v e s , durantr l n
recrilección de datos para esta m onografía, tuve ocasión de convencerm e de la «xa» - 
titud n iu j relativa de dibujos sem ejantes, ('om o ejem plo, puede serv ir la  esle ía  nú­
mero 7 , de Valcarlos, q u ep u b h co e n  el lugar correspondiente. E l  d ibujo, que recibí 
de uno rio nais am ables correspon<íaIes, artista m uy h áb il, ostenlaba dos cuadrúpe­
dos con las caras vueltas uno hacia otro, en lugar de lee IcCras i . h  s -m , que apare­
cieron después de «juc lim piam os )a rétela dei rtiuygo «fue la cubría

Meia. «1« de rP t«b ÍS '. o



Son muy abundantes en toda la provincia de Burgos en los 
atrios de las iglesias.

Labradas en caliza, la  mayoría de ellas ostentan en su disco 
una cruz grabada con líneas ahuecadas o en relieve. L as encon­
tramos en los antiguos cementerios rurales de Grijalba, de A re­
nillas de Villadiego, de Puras de Villafranea, de Castrojenz, 
etcétera (véase el mapa).

Algim os curiosos ejemplares se conservan en el Mu?eo A r­
queológico do Burgos, L as dos estelas de Ríocerezo (fig. 9 2 , í ) ,  
hechas de caliza, llevan ima decoración lineal muy sencilla. La 
primera ostenta sobre su cabecera triangular restos de una escri- 
tura, Mide en la anchura de su parte superior 0 ,32  m.; su 
grueso, 0 , 1 1  m .; su altura total, 0 ,55 m.

Otra estela del mismo lugar (fig. 9*), tiene dos caras igua­
les. Mide en su diámetro 0 ,35 m.; su grosor, 0 ,15  m .; 5u al­
tura, 0,67 m.

f-as siluetas de estas dos entelas y  la  técnica de su decora­
ción tienen mucho parecido con las de Arguineta, de Vizcaya 
(fig. 13 ) . D e su edad no se puede decir nada preciso-

No menos interesante es otra estela de Vilimar (fig. qJ ,  
adornada con la misma cruz grabada que la estela de Ríocere­
zo. En la orla que la circunda se distingue parte de una escri­
tura. L a  otra cara del disco es completamente lisa. Mide 0,30 
metros en el diámetro de su disco; su grosor, 0,09 m .5 su altu­
ra, 0,46 m. E s  de caliza. ¿De c[ué época será esta estela? Sin 
poder descifrar la escritura que lleva, dejo la resolución defini­
tiva a  personas más competentes. Sólo en forma de leve supo­
sición, a juzgar por la forma de las letras grabadas, me permito 
pensar que es de la época visigoda.

L a  estela que sigue (fig. %) procede de Villargama. En sus 
dos caras, como ónico adem o, lleva grabada en hueco una 
cruz. E s  de caliza- Mide o>43 m. en el diámetro del disco; su 
grosor es 0 ,12  m ., su altura, 0 ,6 1 m. En el mismo Museo se 
conserva otro ejemplar semejante que procede del mismo lugar. 
Esta «stela representa el tipo más usual, que hoy día los aldea-
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nos, en vanos sitios de la provincia de B urgos, levantan sobre 
sus sepulturas.

En el mismo Museo se guarda un curioso cipo sepulcral de 
la época romana, hallado en término de Arlanza en el año 
1870  (fig. 9^). L a  publica Hübner en el suplemento de su re­
pertorio de JnscripH onum  H isp a n ia e  L atin aru m  (N, 5.803), 
diaendo que las letras, aunque pésimas, son del siglo Í h ] 
aproximadamente, y  de carácter romano. I^ s  letras que se leen 
en eJ dibujo publicado por Hübner están mal cijpiadas. Rn  la 
inscripción no aparecen ias letras D M por encima de la línea 
primera; taint^én es distinta la disposición de las letras 4 y  5 en 
la primera linea.

Hübner lee: Uem cele M emoria, que cree podría traducirse: 
Menwrta de J u l i a  Metella.

No me parece más acertada otra lectura, propuesta por el 
Sr. Huidobro y  que está inscrita, sobre la papeleta correspon­
diente, en el Museo, que dice: «Pienso, pues, si podría tradu­
cirse: A c e h  M em oria=sm em oria de Aceta, o J u l ia e  C k la e ^  
m emoria de J u l i a  Cela.

Sin entrar en pormenores sobre quién tiene más razón en la 
lectura de esta inscripción, me limito a ofrecer un dibujo exac­
to de este curioso monumento que, indudablemente, guarda 
cierta relación genética con las estelas discoideas de la misma 
comarca.

Las diez estelas que presento, procedentes de la provincia 
de Burgos, nos señalan la continuidad de la misma costumbre 
durante más de veinticinco siglos. Estos son eslabones sueltos 
de una cadena continua muy larga.

Sobre la planicie circular de la cabecera, en el transcurso de 
los s ig b s , la  cultura reinante en cada éj.oca trazaba sus carac­
teres distintos, revelaba Us influencias recnbidas de los invaso­
res, oscilando en su composición artística desde las oI>ras de 
verdadera belleza, en e! principio de nuestra era cristiana, hasta 
Ja más completa decadencia, en la época en que vivimos.

Para poder reconstruir la transformación aquella es neccsa-
V i a , . 4« U  Co a ,  d e  l a * .  , t .  P a le o a » . y  » .  * „ .



rio recoger y  anotar todos los ejemplares de estelas, sin dar 
D ia y o r  importancia a las obras de valor muy evidente. 'Es nece-. 
sardo presentar pequeñas Tuonografias de todos los monumentos 
de los cementerios rurales, lo que me propongo hacer de algu­
nos de Navarra (Valearlos), ctc., presentando todos los ejem­
plares existentes de este monumento.

Solamente entonces, sin necesidad de acudir a  fantásticas 
suposiciones, ttl mismu material reunido nos enseñará los cam­
bios sufridos, las influencias ajenas y  quizás la verdadera sig­
nificación de los signos representados.

F S T E L A S  D ISC O ID B A S  D E  L Á S  P R O V IN C IA S  D E  S A N T A N D E R
Y  A S T U R IA S

Una de las estelas más interesantes de todas las encontradas 
en la Peníi^sula ibérica está en R a iT í> s ,  ¡irovincia de Santander, 
junto al caraino que con<luce de Torrelavega a  Hornos de la 
P«',ña (lám. III), En ima pequeña nota, sobre esta piedra, acom­
pañada de un ligero croquis, y  publicada por el Sr. H . B reu il(i), 
éste la llama «La rueda de Santa Catalina». Indica que e^iá si­
tuada al lado de una ejinita dedicada a la V irgen de la Rueda, 
añadiendo que, según creencia popular, representa un exvoto 
a dicha santa y  dedicada a  ella por ima persona que ha salido 
ilesa en un accidente grave de carro. E l Sr. Breuil le  afriliuye 
significación solar, estando sugestionado, indudablemente, por 
el trabajo de Dechelette, al cual se refiere en su nota.

En el año 19 1S  tuve ocasión de estar en Barros en / 1  día 
8 de agosto, que fué precisamente el dfa de la romería de aquel 
pueblo, por ser día de la Virgen de las Nieves-

En la pradera, junto a  la ermita, estaba reunido todo el ve­
cindario de Barros y  de otros muchos pueblos cercanos; tuve, 
pues, ocasión admirable para hacer mis indagaciones.

Il)  H . PicRUii,: L a  ru ed a  de ■Sanfa CatalUia S a rro s  (San tau d^ rJ. {«BuIÍcUd 
Hispanique», t. X V ll ,  pég. 291.)



A  dicha estela la  flanean L a  rueda de la  V irgen, por estar 
aJ lacio de la capilla, y  desconocen el nombre tle Santa Catalina, 
cntado por el Sr. Breuil y  oído a  un sacerdote. Sobre la leyenda 
de un accidente de carro, indican ijue tal fué la explicación dada 
en una de las fiestas en años pasados por un padre misionero 
ilei convento de las Caldas de Hcsaya. Solicité datos en dicbo 
convento, cuyo superior me ha ex¡>licado amablemente que co­
nocen dicha rueda, pero no poseen datos ningunos sobre su 
procedencia. Por otra parte, los viejos de Tiarros conservan en 
s\i memoria el caso de que esta estela fué encontrada, hace mu- 
chos años, en un prado llamado Los lomóos de la rueda, ente­
rrada, y  sobresaliendo de la tierra solamente una pequeña parte.

Con el fin de cjuitarla de en medio, cavaron y  descubrieron 
que tenía forma redonda y  estaba adornada, con un cuello y  una 
parte <que mide otro tanto >, segán expresión de los viejos, y  
que actualmente está enterrada. A l desenterrar dicha estelaban 
encontrado debajo de ella una figiira de V irgen, de piedra. 
Cuentan que en el mismo lu^ar construyeron una peijueña er­
mita en honor de la Virgen, erigiendo al la<lo suyo esta estela-

Cuando se hizo la  carretera nueva trasladaron a su lado la 
f-rmita y  la estela al lugar en donde hoy se encuentra.

Dicen (̂ ue la V irgen encontrada debajo de la -rueda > fué 
expuesta en dicha ermita, hasta que una señora devota, del bal­
neario cercano, ofreció otra \más guapa» de escayola, vestida 
de seda, qur, hoy día csti sobre el altar. antigua Virgen 
destronada se conserva, cui» i erta de polvo, entre los trastos 
vi^os, detrás del armaricj, en un cuartitr> pcqiieño que sÍA’e de 
sacristía para la ermita. Indudablemente, <jue si se encontró de- 
Imjo de la estela alguna estatua no fué laque actualmente se 
<:<mserva en la sacristía, porque tiene el aspecto indiscutible de 
una obra del siglo X V III.

Estos son los únicos datos que pude reunir indagando a 
mía multitud do personas.

lámina J 1 representa la parte de la estela opuesta a la 
carretera y  que lleva el mismo adcTrnO en relieve que la otra

H e u  d « U C i» a ,< l«  P a lB « n l, f  T r« h i« i.



parte, solaniííntc que está mucho mejor conservada, mientras- 
que la otra, del frente, s¡r\-iendo de l>lanc<j para las pedreas de 
los muchachos, tiene el adoruo muy estropeado-

Es de calida granuda y  mide en su diámetro i,6 6  m .; la 
anchura del cuello, 0 ,70 m ,; su gr\ieso es 0 ,32 m. Lu profun­
didad clel relieve de la ornamentación tiens un centímetro. Su 
forma y  sus adornos recuerdan algo a  una de las estelas de Ar- 
guineta, sobrepasándola en sus dimensiones gigantescas.

L a  absoluta falta de datos no nos permite entrar en supo­
siciones que serían aventuradas. Pero, sin embargo, basándo. 
nos en el material reunido, podemos rechazar la suposición de 
que representa un exvoto cristiano, lo mismo que la supuesta 
significación solar indicada por el Sr. Dreuil. Su forma, .Seme­
jante a la de otras estolas, nos inclina a creer que también re* 
prc^scnta un monumento funerario. Su omanientadón geomé­
trica, que cubre \as dos caras, el borde y  el cuello, pertenece 
al grupí> de rellenantes de una superficie, sin significación es­
pecial, al perderse en las cstiliz.icione^ lasi^ itìcación  primitiva 
del adorno antro poinorfo-

Puode cjue sea mucho más antigua que las de Chmia, des- 
critas antcriormetntc, como también que pertenezca a  los pri­
meros siglas de nuestra era. D e todos modos, para nuestro es- 
tudio constituye un documento inapreciable de la existencia de 
una fonna de estela discoidea de tamaño gigantesco en aquella 
comarca.

a  •  •

L a  estela de Barros no es el único ejemplar de fa estela dis­
coidea en la misma provincia. A  una distancia de 43 kilómetros, 
en línea recta al S\V . de Harros en Liébana, en el pueble; de 
Luriezo, distante nuttve kilómetros de la Villa de Potes, en el 
año 1905 fue encontrada una lápida cántabro-romana de piedra 
silícea, d é la  cuaJ su descubridor, D . Eduardo Insué ( i) , dice

(T) E ,  lN SU ¿; L á p id a  c á n ia b ro  rom anía h a lla d a  « »  L ttrie so . {«B . d e  la  K A  do 
ia  K is to n a » , x r.V II, 1905, pág, 305.)
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que • parece una rueda de molino a  la cual se liubicra quitado 
v o  segmento (lig. lo), Indudablemente, representa el disco de 
la típica estela, a  la  cual le quitaron el pie. Sus dimensiones gi- 
gantesca-s se aproximan mucho a las de la  estela de Barros. Su

Fi0. tO. — Estela de Lu ríezc  iprovincia de Santander), cliché de!
6 .  de ia  R . A . de la  Historia.

Oko«bi>0B«»: a.{ (roser, o,w a,

diámetro, en la parte curva, mide 1 ,3 6  m. y  su grueso es de 
0 ,20 m.

Lleva la siguiente escritura:

Mon (umentum) Am bati Pentovieci, Am batic (um ), Pen~ 
tovi f  (ilii) , ann  (orum ) L X .  H oc tnon (um enium ), pQs (ue~ 
ru n tj Am haíus et D oiderus f  ( i l i i)  sui . . .

(Monumento sepulcral de Ambatr>, del solar ríe Ponto vio, 
de la gente Ambatica, hijo de Pentovio, de edad de sesenta 
años. Este monumento lo pusieron sus hijos Ambato y  Doidero,)

H ay que suponer que en el segmento inferior, que falta, 
taría grabada la era dei consulado.

• •  •

No menos interesante es otra lápida encontrada en el lugar
He». 4« )é Cu». Ae lnv«»r.



de Bodes, que forma parte de la feligresía de Santo l'om às <le 
CoUia y  distante cinco cuartos de legua de Cangas de Onis (90 
kilómetros en línea recta, al W , de Barros, y  35 al N W . de 
Luriezo). Se conserva en él Musco Ar(|uealógico de ^íadrid, 
sala V I, núm. 6-628 (fig. 1 1 ) ,

Fué descrita ¡irimeramente por su descubridor, D . Aurelia­
no Fernández Guerra ( i) , y  
después estudiada de nuevo 
por el P. Fidel Fita (2).

Mide o ,42 m  , poro,55m ., 
y  lleva la escritura siguiente:

M  (onumentum) p  {psi^ 
tuni) Ì)  (iús) M  (cr»t¿tís) TAt- 
vecio Bodeicireti, Orgenom  
(escutn) ex g en ie  P em beh r  
( Km), v i  (ro) su  (í>) ann  
(orum) f . ,u  {xor) posuit m 
[em] cria  (m), c  (onsW a- 
iu) XD.

(Monumento puesto a  los 
dioses Manes. A  Bovecho, 

natural de Bodeichua, territorio de los Orgeiiomescos, de la 
gente de los Pémbelos, fallecido a la edad de cincuenta años. 
Su mujer le puso esta memoria, contándr>se la era 490 del con­
sulado), que, según algunos autores» corresponde al año 284 de 
la era cristiana.

Fig. 11. — E sleU  de A lb in a »  (Se
l'anserva en e l Museo Arqueol<^gíco de 

Madrid.)

ü la t r j I o b A S i  d lá * « tT n , 0,4a ra .

8 » •

Unos ro kilómetros más al N\V- de Cangas de Onis, en Co- 
fiño (Asturias), fue encontrada, en el aflo 1876, otra estela dis

CO A . FBDNÁNnBZ GU£6ha ; CaHÍo6Wa. Uadrid> iSyfi, 49«
(a) F .  F i t a :  Don /Af>idas o r ff^ o m 4 scas (*B . de la R ,  A ,  üe la H ., L.XJ, 19 12 , 

pá ,̂ 452.



coidea que mide 0,4a m. de alto, por 0 ,33  m. de ancho (fig- la). 
Fué publicada primeramente por D . Ciriaco Miguel V ig il (i) 
y  después por T). Aureliano 
Fernández Guerra (2). L leva la 
siguiente escritura:

A N I B V S s m  P  C I A o 
n n a c a V m m a i a i i  

C A I  I L I O N  I G A I I  . l  I X  
G i l  N T  I í P1  í N . I O R V  

A N N O . X V  
P A T H R  • F I L i A H  
P  O S S V  I T  
D O  • N O  . P O S  
TTÍT« I I T - V I C T  Co S

R g. 12. — E ste la  4 e Cofiño (A sturias). 

Diaí«a»l0Â ; <Uiio»tr4, o,js m

Monumentum p  {ositum) 
íííí.v om nibus m anihus Scopcia  
O nnaca U m m aiaeCaelionigae, 
ex  g&nie P en io ru  (mOj anno 
(rum) X V , P a ter  f i ì ia e  q [aris ' 
simae) possuit, D  (omin) 0 n 
{os(r)o p o s  [tumo] I I I l  et V ici 
{orino) co («) 5 {ulibus).

(Monumento erigido a  todos 
I 0 8  dioses Manes. Scopcia On­
naca a Ummaia Caelioniga, de 
la gente de los Peni ores, que
murió de quince años. E l padre dedicó esta memoria a su que­
ridísima Hija en el año que fueron cónsules nuestro señor Pòs­
tumo, la cuarta ve? ,̂ y  Victorino), 265 a 366 de la era cristiana.

I^ s  Lápidas de Luriezo, de Bodes y  de Cofiño fueron con­
sideradas por los señores Fernández Gnerra y  Fita como testi­
monio de la  historia de los antiguos cántabros, denominados, 
por Mela, O rgenontesqui y  Orgonomesci, por Plinio. S e  su­
pone que aquel pueblo habitaba la costa cantábrica, que com­
prende parte de las actuales provincias de Oviedo y  de Santan­
der. Según el Sr. Fernández Guerra, Cofiño era el confín de los 
cántabros, saelenos y  orgcnomescos.

Basándonos en las techas del consulado, indicado sobre dos 
de estas lápidas, y  sin entrar en las discusiones sostenidas sobre

( i)  C . UiQirB!. V io n .: A iiu r ia s  m onu m enia l, ep ig rá fica  v diplottuUiea, pá|;. 460. 
(3}  A . F b u iA n d iz  G u k k ía : In scrip ción  rom an a d e  CofifSo. («B. de la R . A . de 

U  Historia*, X III , 1S88, pág. 170.)

M e » , d «  la  C e » ,  d »  I o « e s t ,  P a l t o b t ,  y  ? r « b U t . N .*  »9 ,— (« lo  7
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este particular por Hübner y  F ita  ( i)  y  participando nosotros 
de la opijiión del primero, de que el principio cronológico d« 
la era consular antecede casi dos siglos al de la era vulgar es­
pañola, arrancando del año 206 antes de Jesucristo, podemos 
considerar las estelas de Bodes y  de Cofifio como procedentes 
del siglo in  de la era cristiana.

L a  lápida de Luriezo, a  pesar de que no lleva la feclia gra- 
bada, por la simple comparación con las otras dos, puede ser 
incluida, sin gran riesgo de equivocarnos, en la misma época.

L a  estela de Barros, que tan sólo por sus dimensiones se 
aproxima algo a  la  estela de Luriezo, tiene con ella cierto 
parentesco, confirmado más todavía por la proximidad de los 
dos lugares del hallazgo.

¿Es la estela de Barros anterior a las otras tres estelas des^ 
critas, o  posterior?

E s imposible comprobar alguna de estas opiniones. Como 
veremos más adelante, una ornamentación semejante se encuen­
tra en las estelas vascas de la Edad Media. D e todos modos, po­
demos asegurar que estas cuatro estelas representan la adapta» 
ción de la forma más primitiva a las exigencias religiosas más 
posteriores» como lo prueban los adornos concéntricos de la 
estela de Barros y  los letreros romanos de las otras estelas.

Colocando las estelas descritas en el orden siguiente: la  de 
Barros, de Luriezo, de Cofiño y  de Bodes, y  analizando las 
formas de sus siluetas, podemos observar que la forma discoi­
dea tiende a  la desaparición. En este caso el desarrollo de los 
letreros que cubren toda la superficie del disco ha influido en el 
cambio progresivo a  la  forma cuadran guiar del monumento, 
más cómoda para la colocación de largas escrituras.

Cambio semejante, ocasionado por distintas causas, tales 
como desarrollo de la representación de diversas escenas, po­
demos observarlo en las estelas etruscas de Bolonia (Italia), de 
Ifls cuales hablaremos en su lugar.

( i)  E .  H O b n b b :  Inecriptionunt H ispanio 4  ch rU ü a n a t suplem tH íum  proéf.^  pá* 
7 ^ .  B erlín , 19 CO.
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E S T E L A S  D E  V IZ C A Y A

El territorio en donde más abundan las estelas discoideas es 
«l p»í3 vaseo-navarrò.

Estelas muy curiosas encontramos en Vizcaya, en Arguine- 
ta, situada al Norte de Elorrio, delante de !a  pequeña ermita 
de San Adrián, a donde fueron trasladadas en número de cuatro 
de otras iglesias juntamente con 20 antiguas sepulturas de are­
nisca. L a  figura 14  nos da una idea general de la  colocación de 
dichas estelas y  sepulcros que, puestos en filas, forman tres la­
dos de un cuadrado.

Varios autores han dedicado su atención a  estos sepul­
cros ( í) , mencionando de paso la presencia de cuatro estelas, 
pero el primero que las ha publicado y  descrito con más aten^ 
dón fué D . Darío de Areitio (2).

L a  figura 13  nos presenta estas cuatro estelas, que, como 
vemos, se diferencian no sólo por sus adornos grabados en su 
superficie, sino también en la forma, lo mismo del disco que 
del pie.

L a  estela núm. i  tiene de diámetro unos 0,80 m .; el disco 
está dividido por cuatro líneas horizontales. Entre las dos pri­
meras se apercibe una línea algo borrosa en forma de zig-zás.

E l disco de la seg;unda estela riene un diámetro de unos 0,70 
taetros.-Ea el centro de éste*se destaca, claramente grabado,* 
un círculo, con cruz* orlado con una línea borrosaj compuesta 
de unos zig-zás entrelazados. '

(*) A . P í s a l a  : Pro%ñnckt4  Vascofigadas. BArccloc», 1^ 5» póg' 583, ■* í ^
(2) D . DB A e scT io : Los sepulcros de A rg u in eto -  B ilbao  > 190^; pág. 37s * ••

d a  la  C o » .  d e  I b v M t . P a le o n t .  r  P r e b la t . M * s s . - K O e
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La tercera estela» de otros o>8o metros de diámetro, lleva

señalados cuatro círculos concéntricos, con el rosetón de 8 pe* 
talos en el centro. Y  últimamente, la  más pequeña, con la ca-

R g u fa t  t3  y  14.  — Estelas j  sepulcros de Argume<o (V izcaya). 

DiaeBJlooM: 1 ,  dlaactrc, «.aot 8» dl4me(ro, e,?»; 9, d>aa«irw, o.to; i ,  as<bi>̂  a,?».

becera triangular de 0,70 metros en su base, está cubierta en 
su superficie de círculos pequeños.



Estas estelas, trasladadas de sus lugares primiti voh junto con 
otros sepulcros, como ya  han indicado varios autores, y  al no 
llevar ninguna escritura ni fecha grabada, no nos permiten pre­
cisar con toda seguridad su época. E s  verdad que algo nos in­
d ic a  las escrituras grabadas sobre los sepulcros. En uno de 
ellos se lee la siguiente escritura:

N aria íes  de Ibater X V I I  KaU nd. A u gu sti. E r a  D X D X X I.
(Nariates de Ibater, i6  julio. Año ^83.)

E n  otra:

I n  D e i N om ine M um us in  Corpore vivens Fccit. In  E r a  
D C C C C X X X I. H ic  dorm ii,

(En el nombre de Dios hizo Munio esta sepultura viviendo 
en el cuerpo. Año 893. Aquí duenne.)

Suponiendo, y  es bastante probable, que estas estelas son 
contemporáneas de dichos sepulcros, corresponderían al si­
glo IX  de nuestra era.

A . Firala menciona que una estela, semejante a las de A r­
guineta, existe en el pórtico de k  iglesia parroquial de Arrigo- 
rriaga, delante de una sepultura que se ha atribuido, sin gran 
fundamento, al infante D . Ordoño, hijo de 1). Alfonso el Mag­
no, de 1-eón (r). E l S r . Aranzadi, en su articulo sobre la «Et­
nología Vasca» (pág. 17 4  de la obra G eo g ra fia  del p a ís  vasco- 
navarro) y publicó el croquis con la  inscripción tjue ostenta 
dicha estela.

Citaremos al propio tiempo otro sepulcro, descubierto por 
el R . P . Pedro Vázquez, en Ccnarruza, lugar situado a irnos 
cinco kilómetros al SW , de Mar quina, en la misma provincia (2). 
En la arenisca de que está formado el sepulcro hay labrados en 
hueco, en el frente, tres adornos; en el medio, una cruz griega

( 1)  A . P ib a la :  O bra c i i  ,  pág. 5S6.
(2) P . V a z ^ u u :  J io f» u m $ n k f arlisH cos d t  VM ceya. («Bol. Oe la  S o c . Hsp. de 

Excurtionegi, t. X V ! .  1908, p ág . 5 12 .)

Aé la  C o a ,  M  í a l e o A l .  y  P r e V » t ,  TI.«
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de brazos iguales; a !a  derecha, un disco con una estrella exa> 
gonal que se ve  a  menudo sobre )a$ estelas discoideas vascas» 
y  a  la izquierda, una estela (tipo 2 de Arguineta). A  este ador­
no el autor llama «arco de herradura>, desarrollando al raìsmo 
tiempo una disertación muy erudita, pero equivocada, sobre

FIq, 1S. “  EstelAS de Guipúzcoa. — l ,  de G«TÌrìa. — 2, de Or- 
niftiz(egvi. (Se conserva en e l Museo de S so  SebaràÀ n.)

PlB»a«i«aea: 1 ,  diiiM tto, <M*i ST040r, Opl?» I.M. di&mcrro,
0,39; g7 »8o r ,  e«!«: «Iln ta>  <\70«

este motivo arquitectónico y  su importadón a Vizcaya. Supon 
g o  que, como en otros casos, semejante grabado, representa­
do sobre los monumentos funerarios, no tiene nada que ver 
con la construcción arquitectónica (sobre este particular ha^ 
hlaremos más adelante con más extensión) y  simplemente re­
presenta una estela que desde muchos siglos atrás fué erigida 
Mv la cabecera de la  sepultura del muerto, lo que todavía pode­
mos observar en distintas comarcas de España. E n  este caso 
fué grabada solamente sobre la caja sepulcral. Según ciertos in­
dicios, citados por el Sr. Vázquez, podemos suponer que la se­
pultura fTi cuestión es posterior al siglo X.



E S T E L A S  D E  Ü U IP U Z C Ü A

L a  estela ftí^ura 15 , se halla colocada a  la mitad de un ca­
mino de carro que parte de Gaviria, villa situada en el partido 
judicial de Azpeitia, a unos 20 kilómetros en línea recta al SW , 
de Tolosa.

E n  una de sus caras ostenta una cruz latina, a cuyos dos 
lados destacan dos pequeños 
discos adornados con estre­
llas de seis puntos. L a  otra 
cara lleva, en relieve, una 
cruz cuyas extremidades, en­
corvadas en forma de ese, 
vuelven a  cruzar a  la misma, 
formando una nueva estiliza- 
ción de Svástika, distinta de 1« -  Or7i.>irtrBui, Guipú:»

, CO« (Se conserva en e l Museo dfi San
todas las hasta hoy conocí- Sebastián.)
das y  que ha resultado de la
estilización del Crisma. Más abajo hay una cruz más pequeña, 
típica de las estelas discoideas de toda la Península ibérica.

Según cuentan, por tradición, los caseros del contorno, a 
corta distancia, frente a ésta, existió otra estela, indicando am­
bas el lugar en donde hace siglos hubo un duelo entre do» 
bar^derizos, muriendo los dos en la pelea.

Según suposición del Sr. Aguirre, pudiera tener este caso 
relación con las luchas de banderizos llamados Oñazinos y  
Gamboinos, que en el siglo X IV -X V  ensangrentaron el país 
vasco.

E s  difícil averiguar qué valor veridtco tiene esta leyenda^ el 
único hecho seguro es el que la estela de Gaviria representa un 
interesante documento funerario de Guipúzcoa, perteneciente 
ya , indudablemente, a  la época cristiana.

Otra estela (figuras IS» y  i6) procede de Ormaíztegui, villa 
del partido judicial de A zpdtia, a  unos r /  kilómetros en linea

I U b .  d «  1«  CoM , d e  I s v a e t .  C a le o a t .  7  P r « h t« t . a s .— 19»
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recta de Tolosa, en dirección S W . Estaba situada en un recodo 
del camino llamado Zozoazabal. Mide o,7P m. de altura, 0,39 
metros en el diámetro de la cal>ecera y  0 ,14  m, de grueso. Sus

dos caras llevan representada 
la misma cruz en relievC) se­
mejante a la que en forma más 
estilizada lleva la estela de San- 
tacara. Cuentsin que fué pues­
ta en el mismo lugar donde 
en un día nevado de invier­
no, yendo por ese camino un 
médico fué devorado por un 
lobo (i).

Estela con cruz, semejan­
te a la de Ormaiztegui, la ha 
visto el Sr. Apraiz en el valle 
Leniz, del río De va, en el án­
gulo S W . de la provincia de 
Guipúzcoa.

R S T E L A S  D E  Á L A V A

Según indicación del se­
ñor Giaurri z, en el Aho de 
Arlabón, a 40 metros del pues­
to de Miqueletes, en el terri­
torio lúnitrofe entre A lava y  

Guipúzcoa, se «nouentra una estela discoidea, adornada con 
un rosetón-

FIfl. 17.  — Eatelai de Fu íd io  (TrcTÌfto).

D 'B 6o«ÍO aea: a l t u r a  0 ,0 7 » . ; g io a o f  d « l dJ»* 
Lv« o>i^ D ,¡  id a m  l e  l a  b a j« , 0,70 X X o»».

(1) E l  conc*cimieiito de 1m  dos in le re a D lfS  estelas de (iu lp ú ícü a , una de G av i­
n a  y  otra de C>nnaiztegui, lo  debo a  la  a irab ilid ad  de m i buen amigo D . Jo sé  A p ji-  
rre, quien las encontró durante su s m últiples correrías por el país vasco, procnrao- 
do adquirirlas para e l M u.«o de S an  Sebastiáo, lo que ha U ^ a d o  basta hoy sólo 

cotí la estela de  O rm alrteguí.



La figura 17  representa otra estela del mismo territorio, 
perteneciente al Condado de Treviño, de la provincia de Bur­
gos. >Se levanta al lado de una ermita do San Vítor de Fuiditi, 
poco distante del pueblo del mismo nombre. En la parte supe­
rior de la misma figura se ve, entre la ermita y  la estela, un ari- 
tig^o sepulcro volcado, ejecutado en piedra tallada. L a  estela 
lleva las dos caras iguales. Su altura total alcanza 0,97 m.

Las medidas de la amplia bastí son: 0 ,7 0 x 0 ,2 9 x 0 ,^ 0 . E ! 
grosor de la parte superior es de 0 ,19  m. D e su edad nada po­
demos decir. Sólo puede afirmarse que es de época cristiana, a 
juzgar por la cmt, en relieve que la adorna. Debo á  la amabili­
dad de mi distínguido amigo, abat« H. Breuil, el conodmíento 
de esta estela.

E S T K L . 4 S  D E  N A V A K K A

E S T E L A  D E  SA N  T A C  A RA

En el Museo de Pamplona se conserva la cabecera de una 
estela, procedente, según parece, de Santacara, villa situada 
a la ribera derecha del río Aragón, a unos 50 kilómetros en 
línea recta al Sur de Pamplona. E s  de caliza y  mide unos 0,38 
metros de diámetro y  9 ,1 5  m. de grosor. Se desconocen los 
antecedentes de su hallazgo, y  todo lo que pude averiguar es 
quo ha entrado al Museo, cedida por la Diputación de Navarra 
en el oto fio del año 19 17 . L as figuras adjuntas nos dan idea 
clara de los bajorelieves que la adornan ¡fig. 187 y  lám. III).

En ima de sus caras vemos una cniz compuesta de ramas 
delgadas y  paralelas que salen cruzadas del centro del disco, 
ocupado por un círculo. Uno de siis extremos se termina con 
meÜa luna. S e  vislumbran en el desmoronado contorno figuras

d e  U  C o n .  «le Is v p e i. P a itO B l. r  P r« b U l. 9S> — 9



semejantes en los dos extremos vecinos. L a  cara opuesta lleva 
una Uivasktle^ signo de cuatro piernas unidas en fonna de svás* 
tika, y  entre ellas, dos almadenas, un nivel de escuadra y  una 
escuadra, lo  que, en su conjunto, según toda probabQidad, in­
dica que el monumento fué dedicado a  un maestro de obras o 
a un tallador de piedras.

L a  falta de datos relativos a  esta piedra abre ancho campo 
para toda clase de suposiciones.

¿De qué época puede ser esta estela? Antes de contestar a 
esta pregunta examinaremos que datos hay para poder indicar, 
aproximadamente, la época de su ejecución, como son las si­
guientes representaciones grabadas en su superficie:

L  Los instrumentos. — 11. L a  cruz. —  IIL  Tetraskele.
Los instrumentos se representaban a menudo sobre los mo­

numentos funerarios en la Galia romana ( i) . E l nî êl de escua- 
dra, grabado, lo mismo que sobre la estela de Santacara, lo 
vemos en una lápida funeraria romana encontrada en Bour- 
ges (2), pero más interesante todavía lo ostenta otra que se 
conserva en el Museo de Bagnols (3). Vemos allí, junto con dos 
cinceles y  una almadena, un nivel de la misma clase con su plo­
mada colgante.

L a  representación de los instrum entos d e  oficio  sobre los 
monumentos alcanza a  u n a  ép o ca  m ás antigua, Su p o n g o  que las 
hachas, consideradas, sin  razón algu na com o v o tivas, represen­
tadas en la s  g ru tas d e  F ran cia  y  so b re  la s  estatuas-m enhires, lo 
mismo que en  otros ob jetos señalados sobre los monumentos 
funerarios, indican la  pred ilecta  ocupación  d e l m uerto o su ca­
rácter guerrero  (6 5 . 52).

Esta costumbre de representar los instrumentos ha perdura­
do a  través de la Edad Media hasta nuestros días. Sobre las 
losas sepulcrales de los claustros e iglesias de España, como.

( l)  K ,  ESPÉ&ANDHU: g i n i r a l  de* ba/> r e l ie ft ,  síatuet et butíes de  /a
Q auU  n^m aint. París, :92o, t. J .  p e in a s  316-333; t. □ ,  t. ID , p e in a s  80,
«37465-

( 3 )  Í d h m :  f i g .  ÌS09-

(3) Id c u : £ g .  510.



I, Hsrelas de E«ti*IIa. — 2 , Kslela de Sgnucard , N av«rra (véase la % .  18); 
conscrvaii €n e l Museo de P»n>piona.
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por ejemplo, en la Catedral de Barcelona, vemos grabadas las

P)g. 18, _i ^ ,  estelas de 7 , de SaAtAcara, K avarrs (se coiuerrsiD  e n  el M useo
de PataploDs).

DiB.ftoaiou«ii 1 ,  o ii»« irc ,« . »  cTOCor.fliiii »Jcva, O.Oj. 9  diáBeito, «,{&. sroaor, «,10. 9 , iiámt- 
t n ,  0 . »  BTO»or, oM > ^  d i i a a n o ,  « . i «  cr o » o T , e , t i .  • ,  d l i i a e t io ,  M 4> e , t a .  é ,  d U a « ir v ,

gn>»or, 0 , 1 1 . 7 ,  d l ia e t r u . a,)fc groaor, • , ! » .

tijeras y  otros varios instrumentos. Aperos de labor agrícola y  
de arte textil y  de otros oficios ostentan las estelas discoideas

n « a ,  d * 1« Cm>. 4«  y FT«Ua( V .”  3s .  — 19)*'
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de Navarra y  de Portugal. Sobre las lápidas modernas de los 
cementerios rurales de España vernos a menudo grabados estos 
mismos instrumentos. Tomando en cuenta lodo lo  expuesto, la 
representación de tale¿ instrumentos no puede servir» de ningu­
na manera, como indicio de la época.

L a  cro2 semejante a  la de Santacara la observamos sobre 
mucHísimas estelas de Navarra. Comparándolas todas, sin difi­
cultad podemos convencernos que lo que ap^irece como media 
luna, en este caso no es ni más ni menos que la simple estiliza­
ción de los extremos de la cruz (fig. 73).

Cruces como las que ostentan las estelas vascas las encon­
tramos sobre las monedas medioevales y  modernas de España 
y  Portugal, Y  nosotros suponemos que la cruz grabada sobre 
la estela de 5^ntacara es la  simple representación que se acos* 
tumbraba a poner sobre estelas semejantes, pero c<m preferen­
cia sobre las cristianas de la Edad Media,

Vemos, pues, que este signo no nos presta ningún apoyo 
seguro para indicar la  edad de la estela.

Examinaremos a continuación la tetraskele, representada 
sobre una de sus caras. Indudablemente, se nos dirá, que es esta 
una de las estilizaciones de svástika india, como se suele contes­
tar en casos semejantes, y , por lo tanto, un signo de remota an­
tigüedad,

Como respuesta a  ello voy a exponer el resultado de mis 
averiguaciones en busca del origen do este signo. En primer 
lugar debo confesar que no conozco sobre ningún monumento 
antiguo, sobre ningún vaso, ninguna moneda, ni sobre otro ob­
jeto representada latetraskele.

Existen varias representaciones de una pierna, de dos pier­
nas en marcha y , por fin, de tres, comunmente llamado triske- 
le, pero el signo compuesto de cuatro piernas no tuve la  suerte 
de encontrarlo, a  pesar de todos mis esfuerzos. Y  para este fin 
he revisado con gran atención las publicaciones de los objetos 
antiguos de todos los Museos más importantes, los repertorios 
de Reinach, obras de Déchelette y  últimamente las tres mono­



grafías consagradas esjiecialmentc a la sváslíka, deZmigrodzki, 
Stein y  Wnson (i).

Déckeiette (obra cit., pág. 454) u«a una vez la  palabra te­
traskele hablando de que el movimiento rotativo de la  svástika 
resulta más aparer\te en triskele y  tetraskele; pero citando los 
monamentos indica sólo las triskele. Wilson denomina como 
tetraskele una svástika encontrada en Am érica, que en lugar 
de tener las extremidades dobladas en forma de gamma angu­
losa, las tienen en forma de ese. ¿J)e dónde» pues» procede y  
cómo se explica la existencia de tal sis;no sobre la esteU discoi­
dea de Santacara?

En un principio debo manifestar que no me convéncela hi­
pótesis, muy extendida, según la cual la  svásiika es exclusiva­
mente el emblema del sol en movimiento, equivalente a la rue­
da de la cual se deriva (2). Su  origen y  su significación puede 
ser muy distinta. Unas veces expresa los sentimientos religiosos 
hacia el sol; en otras, como casual producto de las estilizacio­
nes de objetos tales, como el hombre con manos y  piernas do­
bladas, los pájaros volando (Stein)^ cabezas sueltas de ellos, las 
piernas, plantas, etc. Como una de las fuentes de tales estiliza­
ciones suponemos las planicies circulares de la cerámica antigua 
(los fondos de los vasos, platos y  bandeas)» ios escudos y  otros 
objetos que, desarrollando sus adornos concéntricamente» lle­
garon fácilmente a  producir estilizaciones semejantes.

Sabemos que mientras las dos piernas unidas expresaban el 
movimiento en general, la pierna liumana encorvada, en los 
jeroglíficos egipcios, precñipaba la expresión de la m archa  y  
aproxim ación  (3).

( l)  M. ZaiG R0D 2tr. Z u r  G *»ch ick U  d e r  S w a tiH u i. f A r c h iv  f ü r  A i^ ikropoX osU , 

X IX . J8 0 1, p ág, 173O  
K , SraiH : P r ä h is t o r i ic k *  Zaiche^i u i id  O r n a m m U ii,  279.
T . W ilso n : The Sw a stik a , pag- 873,
L .  C . GuBLBT D’A l v i i i 4.a :  L a  cro ix  ffa m m it . Bcuxelle», >889.
(a) J .  iJftciIffUBTTF: O bra c il. ,  I ,  p íg .  4M*
(3) E .  Rour.il; M em oir« st/r l'm scripH on d u  lom benu d ’ A hm és c h e f  de*NmttO’  

(U ém o ires  d e  l 'In st itu í de Frtt^ce, t .  lU , 1&S3, p i£ .  49.)

■ • s .  d «  1 «  U « a t . d t  P * l* o n l . ;  P r« b U t. N.^ 3$. —  1$m.



Piernas sueltas grabadas las ostentaban también las tabletas 
de arcilla, de la época minoense media del palacio de Knosso» 
de Creta.

E l tipo lineal más primitivo, como lo indica A . J . Evans (r), 
manifiesta un curioso paralelisaio con el g im m el fenicio, que 
acaso pudiera tener como sentido oripnal la misma pierna en­
corvada.

En el repert<jrio de vasos pintados griegos, de S. Reinach» 
encontramos representados sobre los escudos que llevan las 
distintas personas pintarlos como adorno; sobre uno un guerre­
ro corriendo (2); sobre otros, una sola pierna encorvada (3), 
y  por fin, sobre varios escudos, trieskele (4).

I.as tres piernas unidas por los muslos (trieskele) las repre­
sentan las monedas antiguas de Sicilia como símbolo de su do- 
mmio, del cuarto siglo antes de Jesucristo. K: Beulé (5) señala 
una antigua medía drajma, de Atenas, sobre cuya antigüedad 
K . Stetm (6) se expresa con cierta reserva, y  que represejita la 
trieskele en un cuadrado, procedente de 550-480 años antes de 

Jesucristo,

E l pequeño drculo cjue sirve de unión a tres piernas encor­
vadas de varias trieskeles, pintadas sobre los citados vasos 
griegos, lo vemos transformado sobre otros monumentos y  mo­
nedas en la cara humana, asemejándose a la cabeza de Meduza 
y  ostentando algunas las alas.

Con cara humana vemos representada la trieskele sobre un 
marmor numidio, prt>cedente de Kef, según opinión de algu­
nos del siglo I  anets de Jesucristo (7).

I.a trieskele, semejante* al que vemos sobre el citado monu-

( 1 )  A .  J .  E v a n s ; S r .rip U i M i n o n .  O xford^ 1904, p ág , 184
(2) S .  K e in ach : O bra c it., t, II , pág. 129.
(3) Íd r í í ,  t. I, pàç, 77; t .  I I ,  páginas r i6 . 13? , 209, 2^4, *74,
Í4)  ÎDRM, t .  I I ,  págiu®« 2 1 ,  207, 13 3 ,  2 13 ,

( S )  E .  R h u l É :  L é t  iH o n n a t e t  d *A tk é ftfS .  P á r < s ,  1S 5 8  p 4 g .  1 9 .
(6} K  S t r i s :  O bra  ,  p ig . y j j .
(7) Ídem : O bra c ü . ,  2S0.
A . D b lo a d o : O bra d i . ,  t .  U . p é g . 90.



mentó africano, lo ostentan algunas monedas ibéricas y  roma­
nas áe  lliberri {antigua Floreetia), que, según la opinión fie 
varios autores, ocupaba el mismo sitio que la actual Granada (i) ,

Mencionaremos, por tín, que trieskele, en donde cada una 
de las tres piernas lleva una espuela, la tienen en sus escudos 
nobiliarios varios familiares de Pokmia (2), la  familia de Stuart 
en Inglaterra y  Rubenstein en Franconia (3).

Vemos, pues, que la trieskele, sin proceder necesariamente 
de la svástika, o sea que represente c) sol, lo encontramos en 
uso como un signo de distinción en el transcurso de varios años.

¿Y  la tetraskele? Hasta hoy nu conocemos tal sigiio fuera 
de España.

Mostrando una vez la  fotografía de la estela de Santacara 
al Sr. Cabré, éste nos ha comunicado que él había visto un 
signo parecido dibujado en una ermita. Debiendo a  su caballe­
rosidad el conocimiento de daios relativos a este particular, 
sabemos que una ictraskele semejante al de Santacara existe 
pintada en el artesonado del techo de la ermita de Santa Ana, 
de (-amañas, en la provincia de Teruel.

l.a construcción románico mudejar de esta ermita permite 
considerarla como del siglo X III-X IV .

Como consecuencia de todo lo dicho, vemos que la irieske- 
le fué conocida, hace ya  siglos, en la Península ibérica, y  una 
de las dos tetraskeles conocidas hasta hoy, pintada en la ermi­
ta de Camañas, lleva fecha de la Edad Media.

¿De qué edad será la de la estela de Santacara? Sin tener 
datos suficientes, prescindimos de toda clase de suposiciones. 
Ks necesario esperar hasta que nuevos hallazgos permitan es­
tablecer alguna continuidad en el desarrollo y  uso de tales sig­
nos en esta comarca.

Sabemos, sin embargo, con seguridad que la sv;lstika fué 
usada por los antiguos éuskaros como signo predilecto. L a  en-

(I)  A - D e lg a d o : O bra c U ., t  II . p6g. 85, pl. X X X V ,
(a) N i e s i e c i h ' .  H erbara F o l i k i .

(5> M . Zm jGbopzki: O hr»  17.̂ ,

H e a .  l a  C « » .  4 «  F a J « o u i. y P r e U l t .  I t"  — t|rw .



coiitramas grabada sobre varios monumentos encontrados en 
las dos vertientes de los Pirineos, muchos de ellos de la época 
romana ( l) . Sus interesantra estilizaciones ostentan alevinas 
estela*« discoideas del país vasco-francés (fig- 429), pero ésta 
pertenece ya, indudablemente, a  época cnstiana.

Por T)o encontrarse más tetraskele que en España, nos pa­
rece poco probable la suposición de que este signo fué traído 
de otras comarcas, Como más verosímil suponemos que ostenta 
una raoditicación puramente local de la svástika con triskelc, 
cuya forma y a  fué conocida desde hace siglos. L a  tetraskele 
de la ermita de Camailas nos puede servir c:omo cierto indicio 
para el establecimiento de su edad probable.

• L a  Edad Media, en sus estilizaciones y  adornos usuale« ,̂ nos 
presenta muchos ejemplos de extravagancias semejantes, y  
como ejemplo interesante nos pueden servir las representacio­
nes zoüinorfas de los evangelistas en una de las criptas de la 
antigua iglesia de León.

D e todos modos, sin precisar la fecha de la estela de San- 
tácara, consideramos de antemano de valor dudoso todas las 
suposiciones que represente dicha estela expresión del culto 
astronómico, solar u otras cosas por el estilo.

K S T E L A S  D F  F ^ T E L L A

En el misma Museo de Pamplona se consejran seis esteUs 
procedentes de Estella, villa distante unos 30 kilómetros en di­
rección SW . <ie PampUma.

(fiad a s  a  la amable indicación vle D. Julio Altadill he po­
dido saber cjue pertenecer a  la <Comisión ¿t-. los Monumentos 
históricos y  artísticos de Navarras desde hac;e más de treinta 
aí5üs, a  dande iu«:ron transportadas de Kslella en dos camií)- 
nes. En el archivo de ésta se conserva una nota de l) . Juan

CD t5SI*í*ANrrFV: O bra  d t „  1. 1,  p ág  333«
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Iturralde, sin fecha ni firma, en la cual consta que «se pagaron 
dos duros por traer de H^tella cuatro estelas de piedra». E s  todo 
lo que se sabe de su procedencia. Cuatro de ellas constituyen 
tan sólo discos mutilados, una se conserva entera y  otra solo 
con parte de su píe,

Sus dimensiones son las siguientes:

DUMatro OTMor

1 .........................................  «.3* 0,11
I ............... .......................... O.ii Mfl
4

0*3« 0,09
0.34 o,tz
<»•34 0,10

0,11

Son de arenisca álícea y  ostentan dos caras labradas. Laa 
figuras adjuntas dan idea exacta de los adornos que llevan y  
que son unos en reUeve y  otros grabados. Las cruc«ss, más o 
menos estilizadas, las estreUas de seis puntas y  otras figuras 
geométricas muy conocidas en el arte popular vasco y  repeti­
das aquí, obedeciendo a la ley de la composición concéntrica, 
son simples adornos rellenantes que no guardan en este caso 
ninguna relación con supuestos cultos ai sol, a las estrellas 
como supone O’Shea y  otros (r> refiriéndose a monumentos se  ̂
mej antes.

De más interés son los instrumentos de labor y  de oficios 
que ostentan algunas de las estelas (fig. i 8 , „ )  a la semejanza 
de las de Santacara y  otras de Portugal.

L a  estela 3  en una de sus caras lleva una cuchilla de cortar 
cuero; en otra, las dos siluetas de las plantas del píe.

Otra (fig. i8j) lleva labrada una podadera de viñas. La ter­
cera (fig. 18,) ostenta, probablemente, una suela de calzado, 
estando circundada por oncc drculitos de variadas dimensiones, 
de los cuales los dos de mayor tamaño encierran cruces en re^ 
heve, y  los otros cuatro, más pequeiíos, la.s prt^sentan grabadas.

( I )  H . O 'S h ü a :  L a  to m b e  b a s q u é , P a u , t8 »g .

«e». dé )4 Ooü. 4* IB««, ,  Prrtjn. * ^
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¿Indica este grabado, como los de otras estelas, el oficio del 
difunto? No podemos responder con seguridad. Recordaremos 
solamente que las siluetas de los pies fueron usadas a  menudo 
en el Oriente como indicación y  recuerdo de peregrinación a 
los santos lugares (i) .

No está, pues, excluido que en este caso sea este grabado 
una conmemoración de algún peregrino y  que los círculos en

Flfr — E s te lu  de L«pusain (Navarra)

D i m M t i o a M . a i A M > t r o ,  g r a « o i ,  e ,  l o .  ^  3  « i á A « t r o ,  0 3 1 ;  g f fo a o t ,  —  i ,  d l & a e t r o ,  

« , 2 ! i  s i c 4 0 f ,  0 . 1 1 .  — 4 ,  4 U i D e » o , V . « 0 ¡  K f M o r . o a i .  — 8 ,  d l i a i e t r o ,  f r o t o r ,  » j s .  —  f ,  4 t f t -

■ otro, o,MK g co io r , o,iA.

cuestión indiquen el número de viajes. Damos esta hipótesis, 
con toda la reserva debida a  semejantes casos, cuando no se 
tienen datos comprobantes ni material serio comparativo.

A  pttsar de que las estelas de Estella carecen de indicios 
cronológicos seguros, por pertenecer todas ellas, seguramente, 
a  la misma época y  ostentar algunas la cruz cristiana, podemos, 
sin gran riesgo de equivocamos, considerarlas como estelas 
cristianas, al parecer, de la Edad Media o más modernas.

(I) P ,  P e rih z b t: y  F id -—h ^ X 4 P A .  («Revue des étude* grecques», t ,  X X V n ,

1 9 ) 4 }
J .  L e jt e  d e  VASCOi«CëLLOS: JféU gio es d a  LttéioH ioy  1 , 3 S J ,  O . A cb. Port,, X X II,

19x7, pég* *3«
H A im c irT : D ie t ifm a ire  d r e  A>4 tig u U « i c h r é t i ^ u t $ .  Paris, 1H65, p . plaAtes des 

piedd



ivBKUzAifí. —• A l sur de Pamplona» a  la mitad del camino 
entre ésta y  Santacara, en el valle de Orba, está un lugar llamado

-í/j

S o " *  / ^
____ ^ f  (

EF

FI9. 2 0 . —  i*4i entelas de OlorÍ2. —  $, de A zo2. —  6, de O rii (KaTÉrra).

iH m eafio i««* : t| dtáaet>o» A inT t»««7o .— 9 ,4 l é B * t r o , 0 ,4 3 ;  ( ? o » o ' ,  a i m * ,

%. »,>9; ^ i c r ,  « i n r » ,  « ,b | .  — 4,  d t i a e i r o ,  « ,j8;  0 ,t$ ; « In i« « , 4 i á a « -
tro» CS9& e ^o ^o r , « W . — 6, d i a ^ t r o ,  o ,i %  g-roK»« a , 1 4 .

Lepuzain» cort un caserío y  una í»rm¡ta llamada de San Pedro, 
que está agregada a la parroquia de Barasoain. I.a ermita de 
Lepuzain debió estar rodeada de una tapia, a juagar por el sin-

H r » ,  á e  la  O e a .  d *  f  P r « b l» l. *  * a s  — MM



número de piedras rotas que íá  circundan. De las estelas que 
representa la figura 19  solamente una estaba en pie, las otras en 
los montones de piedras.

Son todas eJlas de caliza y  miden:

D U b H j o  G r u v o r  A l n t a

M9tro4 Jtetrét

*  .............. 0.23 0,10 0 ,3S
 *  .............0 . 3 1  0»O9 0,40
5 ......................................................................o»33 0 ,12  0,67
4 ..........................................................................Or46 0,*4  0 ,53
 1  ..............  0. 3 » 0 . 1»  0.73
o .........................................   e .ío  0 ,16  o,4 &

Una cruz sencilla» grabada o en relieve, igual en las dos 
caras» constituye el único ornamento de estos modestlámos 
monumentos funerarios.

•  •  •

Oloriz.— (Lugar del valle de Orba» a  unos 22 kilómetros al 
sur de Pamplona.) f-as aiatro estelas de arenisca caliza» que re­
presentan las figuras 20,.^ y  2 1 ,  coronaban el alto muro del ce­
menterio de aquel lugar a la manera de las de Cretas, de la pro- 
vincia de Teruel (lám. VI).

Sus dimensiones son las siguientes:

D l A S É « l T O  < Í M t 6r  A l l O T S

M»*ro* Metro» Metros

' ......................................... ........0,39 O. »2 0.70
2  - - ................................ ........0,42 0,09 0,60
 3  ............0 ,39  0,13 0,63
4  ........................................................ .............0.3H 0 , 1 3  0,60

L a  primera lleva representado un martillo y  una podadera 
y  en medio un pájaro- E s de suponer que la ornamentación de 
la segunda estela representa un crisma, que consiste en la re­
petición de ^  y  CU. Las otras dos estelas están adornadas con 
unos dibujos geométricos

•  •  >

Owz. —  (Lugar del valle de Elorz, 1 1  kilómetros ai Sur de



Pamplona.) La tigiira 20  ̂ representa las dos caras dei disco de 
la estela encontrada entre las piedras acumuladas en un rincón 
del pequeño cementerio contig^uo a la iglesia parroquial, dedi-

F(g. 21. -  Vjitelas de O loríz, N avarra. (Véa»e ñ g  20.)

cada a San Adrián. £ s  de caliza y  mide 0,32 m, en su diáme* 
tro; su grosor es 0 ,14  in.

« •  t

Azoz. —  (Lugar del valle de Ezcaharte, 55 kilónietros al 
Norte de Pamplona.) La fig;ura 20  ̂ representa la estela situada 
frente a la iglesia de Azoz. Sobre sus dos caras lleva grabados 
imos zig-zás. En el centro de una de ellas se distingiie una figu­
ra más clara, que acaso represente un báculo o im martillo. Sus 
medidas son: 0,25 m. en el diámetro y  0 ,10  m. de grosor.

W«B.  ̂a 1» Coa, di Inr^tT, y PT«hi »i ». * 3S. —



r> KÜGKNIÜSZ FR A N K O W SK l

A razurj- — ( l ‘Ugar situado 5 ,5  kilómetros al Oeste de Pam­
plona.) La figura 26  ̂representa un fragmento de una esteta que 
se conserva incnistada en el interior del muro de la casia de 
Echeverri, propiedad de D , A gapito Lecumberri. Es  de caliza 
y  mide o »57 m, en su diámetro, adorna un escudo con dos 
cruces a los lados y  una escritura difícil de comprender.

« t •

En la mitad del camino del puente de Milxize a  Arazuri se

Fifl. 2 2  • 1  y  2 , estela de A ra iu ri, K a v a jra  (véase la fig . 2^«).— 
3 , exvoto de bionce repreientando a ua guerrero ibero. M idi 

o, 10 :n, (S e  conserva en e l VTuacu Arqueológico He Ua<lriiL)

encuentra, echada en la cuneta del camino, la •estela represen­
tada en la.s figuras aa y  23*. E s  de caliza y  mide en su diá­
metro 0.50 m. Su grosores de 0 , 1 3  m. y  su altura i» i8  m. 
Una de sus caras ostenta una cruz prolongada, en relieve poco 
pronunciado (de algunos milímetros), y  la otra representa una 
figura humana, en relieve, que alcanza cinco centímetros de 
grosor.

En la mano derecha, levantada, se distingue un objeto pro­
longado tocando a la cabeza. L a  mano izí^uierda, ligeramente



encorvada, se apoya sobre la cadera, en el sitio donde se perci­
be un objeto que nos parece una espada corta.

La deficiencia de la luz de aquel día y  el conaiderabie peso 
de la piedra no nos permitieron sacar mejores fotografías que

'i¿ 11 ,'i I . u I, í' 11 t.'iJ.' 1̂ ' /i. I. íixlf4 si iV

1

3

Ftg. 23 . — I ,  2 , 3 , estelas de E gues. — 4, de A ra fa r í OJaTarrii).

D l a « » M o « e ( i  1 ,  d l t B « i r a ,  » . l «  g r M O c ,  0 , 1 1 , —  a .  ú U a a t r « ,  t , j s - .  ^ r o t o r ,  « » 1 1 .  — • »  d l á « « D » ,  

Ct«*oT, 6,1}. ftiurs, a.7B, —1» dlABoira. 6.»̂  croM(, !,ia.

las que presentamos. Insertamos las dos obtenidas: una, de la 
estela en pie, en posición vertical, y  la otra, en posición horizon* 
tal, echada en el suelo. De esta manera el lector mismo, com­
parándolas una con otra y  con el dibujo adjunto, puede darse 
cuenta de los detalles del relieve, que en las fotografías desapa­
recen o se distinguen, según el modo como la luz las hiere.

H e * ,  ú »  l a  C o n .  P f tlo o a t. f  P r«A U t. W * (»M



¿De qué época será esta estela? ¿Es de la misma época el 
bajorrelieve de las dos caras?
E l estado de erosión v la falta 
de datos no nos pc^rmiten pre< 
cisar nada. De todos modos, 
creemos que los bajorrelieve^ 
de sus dos caras proceden <le 
épocas distintas, siendo mu-
cho más moderna la cruz a l a r * ._______
gada grabada en el reverso p ,  d= Egue., N.vm . (vía-
de la estela. se fig. 23»)«

Echa cierta luz sobre el iHiBeasi«nM:du«*uv.o,M:cT»Mr, «,u. 
origen y  significación ele esta
estela la comparación de su figura grabada con algunos bronces 
votivos ibéricos que proceden de la colecaón de D. Eulogio de 
Saavedra y  que se conservan e r t  el Museo Arqueológico de Ma­

drid (t).
Una de «llai ,̂ que publicamos en la figura 2 3 p nos pre­

senta un guerrero ibero con una esputa fa lc a ta  de frente, m- 
clinada a  la izquierda. En la mano dereclia, levantada y  muúla- 
da, llevaba, según indican otras figuritas» una lanza en posiaón 
de ataque. L leva una túnica y  está apoyado sobre una espede 
de pedestal.

L as dos figuras se aproximan tanto, que nos atrevemos a 
suponer que el bajorrelieve de la estela en cuestión representa 
también un guerrero ibero» y  su otra cara, con la cruz, pudiera 
haber sido adornada posteriormente. Caso muy común en Ar- 
c^ueología, del que existen ejemplos no menos interesantes en 
algunas éstclas de Valcarlos (fig. 34)-

D c todos modos, es esta una de las estelas má.s mteresantes 
de Navarra» y  esperamos que algún día la celosa Comisión de 
Monumentos de Pamplona la levantará este hoyo para tras­
ladarla y  conservarla en su Musco.

<i) P . P a » ií :  t t  l ’ in du strié  V FH M gne p rim iU vé  P a iis , 190.Í,

t. n, iwg Í65, fig. 2S0.



E gues. —  (Lugar dei Ayuntamiento y  valle de su nombre, 
del partido judicial de Aoiz, a alg;unos kilómetros al Este de Pam­
plona.) Junto a  la iglesia de San Martín, cuya fachada ti« ie  de­
lante una tapia de poco más de un raetn) de altura, había una

2 5 .— E » íc U d «  E g u e s ,  N a v * r r « {T é a » «  la  J ig  2 3 1) .

D ia « H v t * B « r *  4 i á a « n o ,  f f r o « o t ,  » > 1 1 .

estela (figuras 23, y  25) metida en la tierra y  sejiarnda <3e  la pa. 
red 0,20 m.

Sus dimensiones son las s i le n t e s :

Ü 1á A i » * r u  G r i x » t

í ........ .................................  0,34 0,11
* ........   0,35 0,11
3 .................................. 0,3A 0.15

I t o k .  4 » u C o a ,  d e  la r « * t ,  P a l e e o t .  7  P r « h f» i , u
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L a  estela 3  ostenta en una de sus caras una podadera de vi-

FI9. 26. — 1-4 , « t i l «  de Ib iricu . — 5,  de A raCTii. —  6, de B«do«tAÍO. — 7» ^
EraoBua (NsTArrlt)«

D i a m í i o o m :  i ,  o , } «  g w o t ,  o ,iX i 0 ,7 1 ,  -  a ,  d t i « « t r « ,  * 1» m .
d J A o a r n . ,  • ,» « ;  « r o t o r ,  o , « f c  a J t o r » ,  o , » .  -  í . ^ H 4 a « t r o .  o d i :  g to éo t,  0 1 M  a t t o A ,

, 9 ,  d i A « « f f o ,  o» )7— ? .  d i a a e t r o ,  o,%5>
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fías, e l m isino instrum ento que la  estela procedente d e  E ste ­
lla ( fig . i 8,)5 la  cara  opuesta tiene g rab ad a  una incom prensible 
ornam entación d e  sim etría bilateral (figuras 3 3 j  y  24).

L a  segunda recuerda los adornos de una estela de Arguine- 
ta (fig. 23), de V izcaya, y , por fin, la primera supongo que 
quiere imitar en su adorno a una estrella de ocho puntas, tan 
solo que el obrero que la ejecutó ha confundido las lineas por 
no recordar el original conocido.

•  • «
I bifucu. ^  (Lugar del valle de Egues, algunos kilómetros al 

Este de Pamplona.) í .as cuatro estelas de la  figura 26 sirven de 
enlosado a una escalinata y  a  cierta parte exterior del suelo de 
la iglesia de San Juan Evangelista, Son de caliza y  miden:

D lán<flrA  O rO M t A IM t«

J /t t r o a  M «íto > .

*   O,VI o,n o jl
 *  .......................  0 ,33 0 ,12  0,66
3  ■ - .............. .......................................  0,34 , 0,09 o  ft6
 4  ............... .......... 0,33

L a  primera lleva en relieve, en una de sus caras, una fina 
composición geométrica. L a  otra cara, mutilada, no permite 
descifrar .su ornamentación. Muy interesante es la entela núm. 4, 
que encierra cifjtas equivocaciones en el trazado de sus arcos.

■ •  •
E ransüs.— (L iig ar del valle  d e  E gues» a  1 1  k iló m e tro s^ E ste  

d e  Pam plona.) E n  ei pequeño cem enterio que está junto a la  
ig lesia  parroquial se  encuentran unas estela.^ diminutas (figu­
ras 2 7 ,., y  26,). S u s dimensiones son  las siguientes:

D lán>»tto

M etro i SÍ*i*o»

i  ......................... ....................................  0,28 Q,I2
i ..................................O. JO 0,13
 3   0,22 0 ,11
 4  ............ ......................................  o ,»9 0 ,1 1  -

 5   0 ,22 0 , 1 1
^ .............................................................. 0 ,3 2  0 ,12

7 ..................................... ................... 0.39 0 .J5
o •« ..................................................  o»29 ,  0 ,12

■ e n .  d«  U O o n ,  d e  ln v « * i. P r Io o b I .  y  ?T *bÍ(l. N,*
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E s muy interesante Ja composición geométrica de las dos

1
l , '  1 \ || m '| I |

Fifi. 27 . —  Estelas d t  Eran>«u6 (Navarra).

D i B m l o o M i  i .a i i a e t r o ,  o ,]B: ft o io i . c . i t .—  i. d liju«tro , e .9 o ; gro ior ,

r r t M O C .  o . X J .  — 4,  á U « e i T O ,  o , i « l  « i * ®  —  d l » o . * « o ,  e , J »  8T O * o » ,  o , i x , ^

6 ,  d i A a e t r i s  o , » «  ( r o M r ,  « , I 3. — ? ,  d U a i w m ,  o , 2 0 ;

primeras estelas, representando distintas combinaciones lineales



de ia misma construcción geométrica. Sobre este asunto habla­
remos más adelante, en el párrafo dedicado a la ornamentación 
de las estelas.

L a  estela núm. 4 en una de sus caras ostenta un grabado 
que, siendo en m  parte superior simétrico, en su conjunto produ-

Rfl. 28.*- EstcUs del V »lle  d« Burlán (NAvarra). —1. de Ariz. — a, de L e c iro z . —
$ ,  de Flbetca.

P l M A l i o « * » .  2 . d l á a e t r * .  o ,» o ;  g rn tO T , d U a i « t ( « .  0,4$>

ce la impresión de una figura humana de perfil. Menos com­
prensible todavía es otro zig-^ás del reverso de la estela 5.

* •  V

B a d o s t a i n - —  (Lugar del valle de Egues, a 4 kilómetros al 
Este de Pamplona.) estela que representa la figura 26  ̂esta­
ba de pavimento en un camino de herradura, teniendo a la  vísta 
la parte adornada con los círculos. Debo a  la amabilidad de mi 
distinguido amigo D . Valentín C íga  el conocimiento de esta 
estela.

t • «

V allb dh B aztAn. — Del Valle de Baztán cimocemos tres 
estelas: una L ecaro i, que se conserva en el Museo de San

d a  kaUOA. d«  y  r r « k l» l .  K .^
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Sebastián, y  otras dos de Elbetea y  Aniz, todas encontradas 
por ei Sr. Aguirre.

L a  de Lecaro« es de arenisca, mide 0,96 m. en su altura» 
0,48 m. en el diámetro de su disco y  unos 0 ,14  m. en su es­
pesor (fig. 28,).

Sobre sus dos caras ostenta una cruz en relieve. Fué encon­
trada cerca del convento de los Padres Capuchinos de l.ccaroz. 
Según indicaciones del R . P . Victoriano Ho l-arrainzar, cuentan 
los ancianos que la conocieron siempre en el mismo lugar y  que 
sus padres les decían que era por haber muerto en ese sitio una 
muchacHa.

• • «

L a  cabecera de la otra estela (fig. 28,) está embaldosada e 
incrustada en el suelo, a la distancia de un metro del atrio de la 
iglesia de Elbetea. Mide 0,45 m, de diámetro j uno de los bor­
des lo ti«ne roto y  en esta dirección mide 0,42 m.

Representa una cruz c<m otra^ decoraciones que llevan su 
origen en estilizaciones de sus partes terminales.

•  •  •

La estela de Aniz estaba arrumbada contra una tapia del 
cementerio- Se cuenta cjue antiguamente había varias estelas 
discoideas en el cementerio del pueblo, pero cuando lo refor­
maron las cjuitaroii.

Kn sus dos caras presenta interesantes estilizaciones. Sobre 
ima, la cruz-estrella; sobre otra, la cruz, compuesta de varias 
líneas paralelas a la semejanza de la estela de Espelette (figu­
ra 35s), ostentan en sus ángulos un ornamento en forma de co- 
ra?^ón. 'riene el mismo origen que el signo semejante del disco 
de la estela de Elbetea, estela núm. 2 de la fig. 35 nos pre- 
senta una de las etapas de la evolución, que ha llegado a origi­
nar semejante adorno.

Es de suponer que con el tiempo, tomando en cuenta el ca­
rácter etnográfico especial del Valle de Baztán» se encontrarán
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otras estelas que permitirán reconstituir toda la linea evolutiva 
de tales ornamentos.

• •

E ügüi. —  (Lugar del valle de Esteribar» limítrofe con Fran* 
cia, unos 27 kilómetros al Norte de Pamplona.) Las figuras

R g . 26. — t-3, e«telas «ie Garrald&. — 4 , de B urguete . — 5-8, de E a ^ i  (N avarra).

d J á M U o ,  g t a t o f , »,06,- ^ ,  d J á B e U o «  o , ^ 4 ( t o » o r , 0,00;  dtA m «*

t r o »  4 , 4 ^  C r M o r , 8 , i 9 . — 7 ,  d l i M O l r O i  c , v ,  g r o t o r . ^ u  — H J d l á i i e u o , . » , « » ;  g ^ f o s o r ,  0 , 1 4 .

M a .  1 «  U  O o a .  4 «  I b v « r .  P u « o b ( .  y  í r e h ia t ,  II."’ ü .  —  x9M .



8 o  B U O B N IU S ^  FB A M K U W SK I

29 .̂8 representan estelas procedentes del cementerio de dicho 
lugar. Miden:

D liB « tr o QrovoT

Jítírni Méfros

0 ,4 « 0 , 1 4
0 ,1 2
0 ,0 9

................................  O .T J « , 1 3

................................  M * 0 , » 0

L a  primera y  segunda tienen las dos caras con dibujos igua­
les; la tercera» mutilada; la  cuarta y  quinta ostentan el mismo 
contorno que una de las estelas de E gü es (fig. 23^). En la cuar­
ta se ve una cruz grabada, como en la estela núm- 4, de Lepu- 
zain. L a  quinta es lisa por sus dos caras. Todas ellas son de 
arenisca rojiza.

9

G4RRALDA. —  (Lugar del valle Aezcoa, 33 kilómetros al 
Noroeste de Pamplona,) L a  figura 2 9 , representa tres estelas 
de dicho lugar. Sus adornos son de una composición senciUisi* 
ma, revelando el parentesco con otras, más adornadas, de Val­
carlos y  otros lugares.

B urourtr, — (Vilia a  36 kilómetros al Norte de Pamplona). 
En el cementerio de esta villa se encuentra tan sólo una estela, 
representada en la figura 29*. E s  de caliza y  mide 0 ,35 m. en 
el diámetro de su disco; su grosor, o,o8 m. Todos los demás 
monumentos son más modernos.

V a l c a r l o s . —  (Villa situada en un barranco del Pirineo, en 
la vertiente de Francia, a 49,5 kilómetros al Norte de Pamplo­
na.) t¿n el cementerio de esta villa se encuentra una gran can-



lidad de estelas, reproducidas en número de 34 en las ñguras 
30-34 y  iám. IV ,

Primitivamente, el cementerio se hallaba cerca de la iglesia 
parroquial, junto al camino que conduce de Koncesvalles a 
Francia. Hace algu­
nos años, los restos 
mortales y  todos los 
monumentos fune­
rarios fueron trasla­
dados a un sitiomás 
amplio, sobre una 
colina, a cuyo pie 
se levanta la iglesia.
Las estela^están la­
bradas en todas las 
clases de roca que 
se encuentra en los 
montes c ercan o s.
L a  m ay o ría  están 
h ech a s  de caliza, 
hay algunas de gra­
nito y  hasta de p i­
zarra (núm. 18). Sus 
dimensiones oscilan 
entre 0,46 m. (nú­
mero t6) y  0 ,30  m.
(núm. i i )  en sus
diámetros. Y  su grosor, desde 0)05 (núm. 1 1 ) ,  llega hasta 
o ,t4  m. (núm. 16), La altura más grande no alcanza un me­
tro. Los reversos de las cuatro primeras estelas están estro­
peadas por la erosión. Siete de las estelas llevan grabadas las 
fechas de su construcción, desde el año 1606 haáta 18 32  (nú­
meros 1 3 ,  14 , 15 , 18 , 19 , 20, S3). E l número 4  de la rigura 3 1 
y  todas las estelas de la figura 34 presentan un caso curioso 
de aprovechamiento secundario del monumento.

FÍ9. 30 . — Cementerio de Valcarlos fig . 343i)'

M « « .  <1 « Id C o n ,  dp In v M t. P a lf .'n « . r  P r e b t it .



L a  estela número 4 , sobre una de sus caras» cuidadosamen« 
te  pulidas, después de borrar el adorno primitivo, lleva, pintada

, , / H  th 1̂4.1. " »  I

Fio« 9 1 — Estelas de V alcarlo f (tJa v a m ).

» « a iM O B M :  i, d l i a e i r o ,  e .j s ;  fTO #or, e ^ .  — i,  4 i á a » b o ,  e ,i? ; r r o M r , o j « . — ) ,  d ÍftB «tro ,
0 ,0 ^ - ^  álifliMr«, 0,1)1 fTOMr, 4 l4artto, o ,jj, (ro w r, o .io .-« . d U n «ao , 0,96;

en n e ^ o , la inscripción vasca: H egiko-kiU tarria  (del Hegiko- 
piedra-mortuoria).

D e análoga manera están utilizados los anversos de las es­
telas números ar y  24. La estela 22 , con una inscripción re­
ciente, cortada en su segmento superior, lleva sujeta una crur 
de hierro, semejante a  la  que se levanta sobre otra piedra cua­
dran »ular que se distingue en el ángulo izquierdo de la figura i 
de la  lám. IV . E n  la parte baja del disco, cubierto con la ins­
cripción moderna, el aprovechado utilizador de la estela ha de-



P.stelaf« (ie V a I c a t I o s  (Navarra).



i
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Ui¿.vv’,.u i l^u ¡ m J  ( L I  \,l ki I. u

F ig .  32 . —  E s te U s  d e  V a lc a r lo s  (N ítv a m i}.

n j i B M J M B a a j  7 ,  d l f t a i M »  i T M o r  « , 1 9 . -  $ ,  d t á a e u o  C iC r  g r v M «  d t * B « t r o  OJO» f i o
« j r  o o A — d U n n r o  o , « s ,  f T M O t  0 , 0 « .  a l t i T «  o , M . — i l »  d l A a o t t «  u , j o ,  f r v t o r ,  e , o & ;  t i n t a  o ^ .

I « ,  d ! á a « t r o  0 , 4 1 ;  g r o i « T  0 , 0 9 .

t a  C o a ,  a «  l a w t .  P a l o M t .  j  P r * h » t ,  M , •  a | .  — i« « «



Fig. 3 3 . — E ste laad e  V alcarlo* (Navarra).

D i a e n J l u u » »  I } , d lim a tro  i ^ M P V  « ,X o . •  14,  d i A m e U o  i>,4ÿ, K T w M r  « ,09. - 79,  d lésCtro

^ n « n t  0 ,0 « ,  —  iC» à U B « t r o  o . i 0 .  ç ( » i w c  0 ,14 »  a l l u r «  0 ,0 ,8 9 .  ”  ’ %  d U iM C n i  0 ,0 3 4 , g r o s o r  v , : » .  “
I I ,  d i i m « U o  0 3 & ,  9 rá * « T  « I n r «  9%7 7 .
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li'JJi l.'ilî iui, &jMüJÍ>/.lr̂ ,U.v,i 1 / E Fr̂ nUMkb.

F<g. 3* , — E stelas de V alcarjos (Navarra).

D lB e M lo n M '. )9 , 4 l4 m e tr o  o»4 l, gr« < o r  o»o6 . ~ m ,  a U a iM r o  o > n , erkTM t d U a «tro 0 ,49 ,
g t o s o t  o , o i . — J 3,  d i a t s M i o  0 ^ 1  $ : r o f f o t  0 ^ 7 . d i A t o M r »  0 , 4 1 ,  i f r u j o r  0 i 0 6 < ___) 4 , 41 à a « U f t * « , ) B ,  g r ò *

•Of. 0.0&

H e a .  4 *  U  C » m . d «  J a v p n .  P i l c o a t .  f  P r « k la t. N ,«  >«. —



jado una parte del adorno primitivo que nos permite reconocer 
la misma composición que lleva la estela nóm. 9.

Sobre la<5 estelas 19 , 20 y  3.  ̂han dejado la fecha primitiva, 
grabando en relieve, sobre una de sus caras, la nueva inscrip-

F I^  36 . — Estela» del país w c o -tr s ftc é s , según O ’S h ea . y  9 , d eltx jiaso o , — 
3 ,  de Aib«mne. • S  de Espelette.

dón. Debajo de aquélla, sobre laa estelas 19 , i i  y  2 3 , se per­
cibe todavía la decoración anterior.

1^  estela número 10 , en su anverso, lleva figuras confecdo- 
nadas, seg;ún mi parecer, en distintas épocas.

Esta interesante y  numerosa colección de estelas de V  alear­
los nos permite estudiar el origen y  transforma don de ciertas 
composiciones geométricas, como la de los números 9 , 1 2 ,  e ta , 
así como también la evo ludo n de la estela discoidea en un 
monumento distinto. Sobre este particular hablaremos más ade­
lante.



E S T E L A S  D IS C O ID E A S  EN  E L  P A ÍS  V A S C O -F R A N C É S

Al otro lado del Pirineo, «n el país vasco-francés, se en­
cuentran también estelan discoideas en los anti^^uos cemente­
rios, alrededor de las iglesias rurales.

L a  primera nota sobre estos mon\imentes la encontramos 
en el B u llctin  de hx Société l^ationale des Á ntiguatres de Fran - 
ce, año 1S79 , páginas 289-292, presentada por el vSr. Montaig. 
Ion» acompañada con cíiatro figuras y  ba-sada sobre las obser­
vaciones recogidas por el pintor Sr. LetrAne.

Según ella, se encuentran estelas en varias localidades de 
los bajos Pirineos, especialmente en Cambo y  Louhou«sí>a.

Diez años después, Henri O’Sheta, en su trabajo L a  tonibe 
ba&quey hace un estudio más detenido de las estelas vascas dcl 
Pirineo francés. L a  figura 35 , copiada de su trabajo, nos da a 
conocer los distintos tipos de ornamentaciftn de estos monu­
mentos.

La primera y  novena proceden de Itxassou, la  tercera lleva 
la ornamentación típica para las de Arbonne; la quinta procede 
de Espcletle.

La séptima, de la cual dice que su conocimiento lo debe al 
Sr. Fernández Guerra y  Orbe, caracteriza a  las estelas vizcaí­
nas- Recuerda, efectivamente, una de las estelas de Arguine- 
‘ a  (fig- 13 ) . y  no sería raro que representase su copia, o quizá 
de alguna otra estela desaparecida, sacada con poco cuidido.

E-os zig-íás que lleva grabados, O 'Sbea, sin motivo alguno, 
los considera como supervivencia del signo simbólico del rayo.

E l número 1 1  es característico de las estelas de Bidart y  de 
Arcangues y  lleva la cruz que O’Sliea llama de Malta, añadien­
do que, a juzgar por este signo, esta Orden, probablemente, 
tenía su jiuisdicción en este contorno.

Una cruz semejante la ostentan muchas estelas de España y  
Portugal, y  sabemos que este signo lué conocido en el arte po* 
pillar varios railes de años antes de ia fundación de dicha Orden.

k » a .  4 «  U  C o a ,  il«  l a v n n ,  P « i* o a t . ;  P r e b K t. tf  a s , — io m .



O’Shea, dando rienda suelta a su ¡magmadón y  reuniendo 
en los mismos grupos los monumentos de distintos países que 
por su aígniñcadón no guardan ninguna relación entre sí, llega 
a  las siguientes condusiones:

«Hadendo constar, dice, las análogías que existen entre el 
carácter de las estelas asiáticas, etnjscas, irlandesas y  vascas, 
creo se puede formar de estas últimas un grupo arqueológico 
ibérico en el que el tipo sirio (hitütos, fenidos, armenios) será 
el más antiguo* (pág- 4 3 )*

Según O’Shea, el disco de la estela simboliza el sol, y  la 
estela misnm fué introducida por los hitítos en Etruria y  en Es­
paña, siendo esparcida y  continuada por los íenidos (pág. 62).

Dejando aparte estos esfuerzos de resolver los problemas 
tan dif£dles como éste, con una simple ayuda de la imaginadón 
indicaremos que a los dtados autores se debe el conocimiento 
de la existencia de estos monumentos al otro lado del Pirineo, 
en el territorio ocupado por el mismo pueblo vasco.

s  •  s

Durante el vei^no del año 19 19  visitó varios cementerios 
rurales del país vasco-francés, reuniendo algunos datos más 
para mi monografía.

Las estelas discoideas se puede decir que ya  han caído en 
desuso. Han sido sustituidas por otros m<munientos parecidos 
a  los de V a Icarios, que carttcen de las nobles líneas y  bella or­
namenta dón de las estelas primitivas, distinguiéndose por su 
pesadez y  fealdad.

•  •  •

U h a r t - C i s e .— Bajando de V alcarlosaSt- Jean Pied de Port 
encontramos algunas estelas en el cementerio que está junto 
la iglesia de L’hart-CLse. Sólo dos de ellas, representadas en las 
figuras 36 y  37, estaban de pie; las otras dos, medio cubiertas 
de tierra y  escombros, se encontraban arrojadas en un rincón 
del cementerio.
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L a  mayor de ellas mide en su diámetro 0,50 m ., y  la más 
pequeña, 0 ,38  m- Su grosor oscila de 7 a 9 centímetros, y  la 
altura del núm. 3 alcanza 1,08 m. Son de caliza y  llevan dos

R g . 36. — E stelas de lIbart*Cide (pais viiAca-frsaicés).

D le «B a l4 iie i (  l, d i t v r a o  »30> grocoT 0 .0 7 , — >, liaaistro r>4J. í^p «or , o^«9.—3> 41 4m e t n ) 0 ,3$ ,  giosor 

> ,(« .—4 . < llé a i« ir o  c,d5 ,  g r o e * r , o ,o 9,  a l n r a .  BiOO.

caras adornadas. L a  i  y  la  2, en siis anversos, ostentan intere­
santes estilizaciones del Crisma. Sobre una la ese se ha trans­
formado en una serpiente.

Comparando e-stas dos composiciones con la interesante 
svástika d é la  estela de Gaviria (fig. 15 ) , vemos que también 
aquélla tomaría su origen en la simplificación del Crisma.

H « a ,  4 e  la  C o a .  d *  l a v e n .  P a la o n i .  j  P r r l t l i i .  H .*  9$ ,— 19M  i»
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E l reverso de la  bella estela 4  está adornado con un diseño 
muy frecuente en el arte popular deJ país vasco, lo mismo que 
en otras comarcas de España y  Portugal, labrado sobre los ob­
jetos de piedra, madera y  corcho (ñ g ^ a s  74-76).

•  « «

Magdalaine. —  A  la distancia de unos cuatro kilómetros de 
St. Jean Pied de Port, algo apartado del camino, se encuentra 
el pequeño cementerio de Magdalaine, Entre los monumentos 
modernos había seis estelas» dos de las cuales se encontraban

en un estado de completa ero­
sión que imposibilitó su re­
conocimiento. L a  tigura 38 
representa los otros cuatro 
hennosos ejemplares. Tres de 
éllas llevan grabadas fechas e 
insignias de la profesión del 
muerto. Sobre una se ven los 
aperos de carpintero; sobre 
otra» de un picapedrero, y , 
últimamente, sobre la  terce- 

R g . 37 . —  EsteU de U han-Cise (véw e la  ra, los de un sastre O una 
fipjra36<). costurera. L a  figura 39 re­

presenta el anverso de la se­
gunda estela. Detrás de ella se distinguen pesadas cruces de 
piedra que han sustituido a  la estela discoidea,

« •  «

IrcHASSU.— Alrededor de la  iglesia de Itchassu se extiende 
un amplio cementerio con mayor número de estelas. Las más 
antiguas» hechas pedazos y  tiradas en el suelo, con dificultad 
permiten reconocer su ornamentación. Los adornos predilectos 
son como el del anverso del núm. i  (fig. 40). I-a estela 3*, con 
un bajorrelieve muy pronunciado, ostenía en sus dos caras la 
misma composición geom(?trÍca, con una Hor de cuatro pétalos



Fig. 38 , — R íte las Oe M sgtUlaine (pa*s Tasco-franc^).

t ,  d U « « . r »  M » .  ^  - 3 .  V « .

gtotoi fl,o8-4, dláBi«.o rTMOT *,08, *rt*ra r,u.

el medio de un círculo profundamente a^iuecado. T-a este­
la 3* (la segunda de la segunda fila), )o mismo que la primera, 
lleva dos caras iguales. La estela núm. 4, con un Cnftna en el 
anverso, ostenta en su reverso el mismo signo reproducido al 
revés, al parecer árviéndose de un calco. Es un,caso interesar­
te de la reproducción invertida. Repitiéndola origina nuevas 
descomposiciones.

M » . delkCo* 4*lBTeM, Paleout, y PrÉblil. S .*  t?»

en



C ambo. —  Sobre una colina, en sitio sumamente pintoresco, 
se extiende, alrededor de la iglesia, el antiguo cementerio de 
Cambo. Monumentos modernos pesadísimos, cargados de ador­
nos, han hecho desaparecer las modestas estelas diminutas. H ay 
que buscarlas escondidas entre la abundante vegetación de 
hierba y  arbustos-

L a  figura 4 1 presenta cinco de aquellas estelas, únicas que. 
han quedado todavía como 
recuerdo del antiguo aspecto 
del cementerio.

estelas y  tienen 
sus dos caras iguales. L a  ter­
cera ostenta en el anverso una 
de las letras del Crisma esti­
lizadas, transformada en un 
pájaro. E l reverso de esta es­
tela posee el mismo Crisma, 
pero en vías de transforma­
ción en una composición geo­
métrica. L a  cuarta estela, con 
una inscripción y  la  fecha en 
su reverso, ostenta la cruz 
que vemos re p e t id a  sobre 
otros varios monumentos fu­
nerarios que presentan las 
distintas etapas de la des­
co m p o sic ió n  de la  estela.

Su grosor, como el de la primera, es muy considerable y  
lleva el borde adornado con una cadena compuesta de semi­
círculos respaldados.' T)e la transformación de dichas estelas 
trataremos más adelante, en su sitio correspondiente.

Fig. 39. — T̂ stcUs cU país
vascO 'freccéa 3 ^ .

E l disco de la estela representada en la figura 43, fué en­
contrado por el Sr. Colas. Servía como escalón en una casa
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p ] 0 .  4 0 .  — E s t « ]  u  d e  l ( c A a s 9 u  ( j x i s  v a s c o ' & a n c é b ) .

O iA eA iio& M t I ,  d l i a e i t o  s t M o r  « ,I L —a, d ià m e tr o  o .s } ,  c t p m i  )  a .  m * i  s r o  •
• o t  0 ,1 %. -  »  * , 4 U * m o  e ,>6, * fo * M  0, 1 *. - 4 ,  d ià « » ir o  v ^ o t  & j j .  - 1 . d íá iM tc o  o ,j6 .  gtoiot 

o,Xj.—4 , d l a s a t r o ,  0 ,43; f lO f o r ,  » ,0 6 .

abandonada en Bidarray. Su re verso, sumamente gastado, os­
tentaba una cruz. L a  estela núm. 2 , de Mendive, de diàmetro

M # a  ¿ » U O o t t .  d *  ( t T c a i .  F a l« o & t. r P r e k t a t .
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0,60 m., en el anverso representa una cruz con un escudo con

FIg. 41. Estelus de Cam bo (país vaMO*fc«Qc^s),

D l a e B s i o n « « :  i  a ,  d i t n « l r o  i > , H i  i t o i a r  o , U .  —  X  b ,  d l i a e l t o  o , 4 S% g r o t ú r  d , t 9 ,  - >  3 , d l i n M f o  o , J I ,  

Itrosor «,14.—$, dUnetru V(4o« froío» o,rs.—4, áltiBVtro o,¡9 , grotOv

insignias de Santiago, y  en el reverso, la cruz llamada de Malta. 
L a  tercera, procedente del mismo lugar, tiene en una de $us 
caras unas letras y  adornos incomprensibles; en otra, la misma 
cruz de Malta, como en el reverso de la  estela anterior (i) .

La cuarta procede de Ahaxe. L a  quinta, con una hermosa 
svá.stika, se encuentra en el cementerio de Bidarray. L a  sexta, 
de Lichans, con una escritura, es de suponer que, copiada al 
revés y  luego deformada, posee en el reverso un Crisma seme-

( i)  E l  c'onocimícoto de laa estelas <{ue rrjirr-h^ntB la 42 ¡o  debo a la ama*
bilidad ür] Culto ¡irofeaor d el L iceo  de Bayona^ U r. L . C ü1mí<, q aien , desde Kace 
tÍem¡»o^ coa v'trdatJrra ¿fictóo y  grao esm ero> se  dedica a recO|^r loe dibujos d élo s 
antÍ|;uos monunienCi>i)> fiinerajíoa d el paJs va^^co-fraocf^.



jante al de la  estela de Uhart-Cise (fig. 3Ó,). l .a  séptima proce-

R g . 42, —  Brtelâs deï pais vaâco-francés. - 1  y  5 , de B id artay . — Z  y  3 , de Men­
d iée. ^ 4 ,  de A b axe. — 6 . iU  L ichâûs. — 7 ,  de Arbonne. — 8 , de Anhoa.

PimCBgioB«»! t, dt*tiniree,4û - J , a i l * ^ o ® , 6* . - J ,  diàn.ic« o .sj.-« , dlào«»« o,<6,-« , di*««»ro 
a,Sa.-«, «IJáBAUo di*18«tro o .v ,

de de Arbonne, y , últimamente, la  octava» con una ornamen­
tación finísima» se encuentra en Anboa.

t  s  *

En las figuras 36-41 He reunido todas las estelas existentes 
en los cementerios de Uhart-Cise, Magdalaine, Itchassu y  Cam­
bo. Solamente representándolas de esta manera podemos damos 
cuenta de su carácter local, que, apesar de la proximidad de 
todos aquellos lugares, lleva siempre un cierto sello de indivi­
dualidad artística.

Estelas discoideas se encuentran todavía, en mayor o menor
H eiB  d »  I*  C ü « . d « U « M i .  P » l« o * v  y  P í « a l* t .  !« ,»  « , - j y W



número, en los cementerios de luxue, Ostabat, Bascassau, 
Uhart-Mixe y  muchos otros.

Según referencias de algunos sacerdotes, existen todavía 
ejemplares diseminados más allá, al Norte, en lugares próximos 
a Burdeos. Mi excursión por el país vasco-francés la verifiqué 
el verano pasado en época en que las condiciones para labor 
semejante eran, como es sabido, muy poco favorables. L a  re­
unión de todos los materiales necesita mucho tiempo y  repeti­
dos viajes, cuya labor pueden verificar debidamente sólo los que 
residen en el mismo país.

E s  de esperar que la activa Sociedad Bayonesa de Estudios 
Regionales (Sodeté B ayon naise d 'É tu d es R égion ales), que en 
sus filas cuenta con colaboradores tan distinguidos como los se­
ñores P . Iturbide, L  B . Daranatz, R . Croste, L . Colas y  mu­
chos otros, sabrá recoger y  publicar, con el debido esmero y  
aunque sea en pequeñas monografías locales, todos los monu­
mentos que, reunidos, formarán, con el tiempo, un Cuerpo de 
los monumentos funerarios del país vasco.

E S T E L A S  D E  C A T A L U Ñ A

E S T E L A S  D E  F L O K E JA G S  (P R O V IN C IA  D E  LÉ R ID A )

En los antiguos cementerios de Cataluña se encuentran, a 
veces, estelas del mismo tipo que ele otras comarcas de E s­
paña. S e  ven varias de ellas, de pie en la cabecera de las sepul­
turas, en el cementerio de la iglesia de Les Sitges, en Florejacs, 
del partido judicial de Cervera, provincia de Lérida. Son 
aquellos sencillos monumentos de un grosor considerable y  os­
tentan las dos caras grabadas con la cruz, como lo indican las 
figuras de la lámina V .



£st«U b d« C «U lutU .
J ,  Cetrenierio d r Florejaca (pruvinci« de LérW a). -  i ,  tu telas de C a rle . tptoviuLtâ 

de Tatraßcma); se  con»rrvan en ri de lortosa.
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FIg, 4d. E sle ías de Cretas (provincia ile  TccurI).

D i e i 9 0 » l o n « s ; ) ,  d l á n e t r o ,  o ,4 S i a lc u r a  O i6 |.— 9 , d l * B « t r o  c to , le ro i'ít  » ,a i ,  « ( t u r a  o fií-
i ,  d l á n e t r o  « ^ 1« , g i o é o r o ^ ,  a l t u r a  0 ^ 6 7 ,— 4 . c U M e l r o ,  0 ,4 ? ,  * (ro » b > , 1 7 ,  a l i a r «  0 ^ 1  -  S i  d l » a e ( r o  

0 ,60« a U u a  o»oa, g ’r o i o r  0 , 1 7 ,  > - 6 ,  d l ¿ a « t r o  o>«9i i t o w *  n ,4 i  a i n n ,  0 J 7 .  —  7 ,  d i i a ^ t r o  o.ati
ft-09c, o»l6, aitqra

H e « ,  d«  la C o M . d «  I n r a t .  P a ie o m .  y  P t«B i» t. N ,” 12



E S T E L A S  D S  T O R T O S A  (P R O V IN C U  D E  T A R R A G O N A )

En el Museo de Tortosa se guardan cinco estelas discoideas 
procedentes del cementerio del lugar de Cárles, de la jurisdic­
ción de dicho Municipio (lám. V,),

L o  de mayor interés es el adorno que lleva la primera este­
la y  que, probablemente^ representa un molino de mano.

Miden desde 0 ,38  hasta 0,42 en los diámetros de sus discos 
y  unos 0 ,14  m. en su espesor. D e las cinco estelas del Museo 
sólo tres llevan adornos distintos, las otras son repeticiones de 
las anteriores. Según la información del Sr, Pastor y  Lluis, di­
rector del Museo de Tortosa, y  de los Padres Jesuítas del Ob­
servatorio del Ebro, a  cuya amabilidad debo los datos de estas 
estelas, se encuentran otras semejantes a  ellas en el pueblo de 
Godall, situado unos 20 kilómetros al Sur de Tortosa, coro­
nando las tapias del Cementerio.

E S T E L A S  D E  A R A G O N

E S T E L A S  D E  C R E T A S  (P R O V IN C IA  D E  T E R U E L )

Estelas discoideas en número de nueve se encuentran en la 
villa de Cretas (partido judicial de Valderrobles, en la provin­
cia de reniel), coronando la tapia de! antiguo cementerio que 
está al lado de ia iglesia parroquial de Nuestra Señora de la 
Asunción y  San Juan  Bautista (figuras 43-44, lám. V I). Todas 
ellas son de arenisca. Sus dimensiones son las siguientes:

D iénctro (3ro«ot AllOTa

M e t r o s  M H r o t  H n í r o t

*   0)43
l ...........................................i ■ ■ ' • ................. . . . . .  . . . .  0 ,3<>
*    • .......................... 0,47
I ................... ....................t .............................................................  0,49
7  • "* .......................................  - • 0.46
I .......................................... .̂48
............................................. 0,43

0 , 3 3 0.64
Q,2i 0,62
0.20 0,67
0,17 0,85
0,17 0,90
0 , Í X 0,87
0,16 o , S o

0 , 1 5

0 . 1 5 o , S i



i'ementc'rio de Cretó>< (i»roviucia de T etnrl).
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Fig. 44 . , ptOTinciA

Seis de ellas llevan las d<js caras esculpidas, de las cuales 
cinco tienen ornamentación distinta en cada cara, y  sólo una 
tiene en sus dos caras el mismo adorpo. Las tres restantes tie­
nen una cara adornada y  otra completamente lisa,

L a  ornamentación de todas estas estelas en reheve repre­
senta motivas puramente decorativos (la cruz con preferencia) 
usados en aquella época, 
sin ningún sentido simbóli­
co. No existen datos segu­
ros que pudieran indicar la. 
edad de estas estelas. Sabe­
mos, sin embargo, gracias 
a la extremada amabilidad 
del R , P . Campos, párroco 
de Cretas, que su archivo 
alcanza a mediados del si­
g lo  X V I  ( 156 3), en que pa­
rece fué creada esta parro­
quia. L a  iglesia fué termi" 
nada en 1566.

E l cementerio en don­
de se encuentran dichas estelas debe ser d éla  misma época que 
la iglesia, ensanchado quizá en el misino perímetro que ocupa­
ba el correspondiente a los Caballeros de Calatrava, que poseían 
aquí un castillo en tiempos de la Reconquista.

En el interior del cementerio se ven varios sepulcros de 
piedra, en los que algunos de ellos llevan una ornamentación 
semejante a las de las estelas. Sobre la misma tapia, junto con 
las estelas que la coronan, se ven las tapas de los sepulcros, 
cuyos restos fueron utilizados al levantar la tapia- Son estos 
semejantes a los que fueron usados durante muchos siglos de 
la Edad Media en casi toda la Península ibérica,

Las estelas de Cretas es muy probable que sean algo ante­
riores a  dichos sepulcros, pero por la  ornamentación que llevan 
creo que, sin equivocarnos, podemos considerarlos como pro-

U « B . 4 *  la  C o a .  d e  iaveftc . F a l* « u l .  f  Prefatai. H .* - ^ i W .

-  Kstelás de Cretas 
de Teruel).

•, dikn<etTri KfO*oi o»>6, «Itttra 
o ,94.- 9,  <UiÍB<nTo A ,| j , g r o M f  o t l l « n  0,^1.



cedentes de los siglos X III a X V , aproximadamente. E n  los 
pueblos y  villas cercanos a  Cretas se encuentran otras estelas se­
mejantes, coronando tan^bién las murallas de los cementerios,

E S T E L A S  D E  L A  P R O V IN C IA  D E  Z A R A G O Z A

En  el cementerio de Daroca, que se encuentra junto a la 
antigua iglesia de Santiago, del siglo X II, existen unas; senci­
llísimas estelas de caliza.

E S T E L A  D E L A  P R O V IN C IA  D E  C O R D O BA

Don Enrique Romero de Torres ha encontrado últimamen­
te ( i)  en el cortijo de Mirafiores, distante un kilómetro de Cór­
doba, una lápida caliza, toscamente labrada, junto a  varias se­
pulturas romanas. Mide 0,70 m, de altq, 0,68 m. de ancho y  
0 ,25  m. de espesor. Según opinión del autor, ostenta una rue­
da segmentada por debajo, con un letrero que dice:

C (níua) C  forn elius) Olyntkius ArcoHÜ\f (ilius:) Uxame- 
sis  an (norum ) X X X , p iu s  ¿n suis, hic sitvfi est. S  (it) t  (ibi) 
t (erra) l  (cvis)_

(Cayo Cornelio Olinthio, hijo de Accón, natural de Osma, 
de edad de treinta años, piadoso para con los su vos, aquí 
yace. Séate la tierra ligera.)

L as letras recuerdan las de la estela cántábrica de Luriezo. 
K s de suponer que, lo mismo que aquélla, corresponde al si­
glo J l l ,  aproximadamente, de nuestra era. Nosotros supone­
mos que no era la rueda con su pie a  la manera de otras este- 
las, sino que se estrechaba progresivamejite hacia abajo, como 
f!n algunas estelas de Navarra (lig. 19) y  la de Bodes (fig. 1 1) .

(1)  E . Komkho db l'oHitBs: N u evas in scripciones row o u eu  d t  C órdoba. (<B. de 
in K .  A . la  IlU toria , L X V , 1914 , jkég. 13 1» .)
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E S T E L A S  A k A R E S  D ISCO ID l^A S E X IS T E N T E S  EN  E L  M USEO 

A RQ Ü EO LÓ CÍlCO  D E  M ADRID

A I hablar de la estela romana de C<^rdoba, única que hasta 
hoy conocemos de Andalucía, creemos de interés decir dos pa­
labras sobre unos fragmentos de estelas que se conservan en el 
Museo A rqueoló^co de Madrid bajo el nombre de lápidas ará­
bicas sepulcrales de cultura africana y  de procedencia desco­
nocida. Cuatro discos de las cuales se encuentran incrustadas 
en la pared del patio árabe de dicho Museo.

L a  primera de ellas (núm. 695), labrada como las otras en 
arenisca, es de forma circular, con un corto piececillo. Mide 
0 ,30  m. en su diámetro y  0 ,35  en su altura. Procede del si­
glo X V D l de Jesucristo. Sobre el anverso del disco se extiende 
el epígrafe sepulcral, en cinco lineas, de estilo africano que dice;

¡Oh, D ios niio! D ejaste que corrieran  las U igrim as hasta- 
qu e desbordaran en tí y  se a leja  la  desgracia  inevitable p a ra  
todo buen m uslim e y p u es huyeron las dolencias y  s« disipa- 
ron, aunque eran  g ra n d es  y  no... friera de su  gran dor.

El fragmento de otra estela (núm. 6H3) tiene forma circu­
lar, en cuya parte superior se halla coronado por un pequeño 
remate a la semejanza de la estela cuarta de la figura 3S, or­
namentado con una estrella circular en relieve sin carácter de­
terminado, estajido recorrido el disco de la cabecera por una 
orla de pequeños círculos tangentes, con una flor en el centro 
en relieve, ccm el epígrafe dentro de ella, en diez líneas de 
apretada escritura africana, en realce, que dice:

EsU‘ es ei sepulcro de la noble, la  alla^ la poderosa, la  
ilustre, la excele^ite sierva  de A llah, Fáthim a, h ija  del x e r ije  
A l-IIa sa n i, M uley Al-M ekki G a sá n ... m urió  (ella), la  p ied a d  
J e  A llah sea sobre elloy el año ocho y  diez y  das cientos (1803 
a 1804 de Jesucristo) después de m il. M antuvo secretos los hc- 
fi^Jicivs, ¡oh. Señor nuestro!, p o r  lo que espera lo que, siendo 
yxecesaria la muerte, será perdonada.

H «re. 0 «  l a  C o o .  0 «  Tn*«et. y  r r t t k i t t .  X ,«  2&. — lt;jo



Mide 0,42 m- en su diámetro y  data del siglo X IX  de nues­
tra era. siendo su procedencia desconocida.

L a  tercera lá p i^  (núm. 697) es una cabecera circular de 
0 ,29  m. en su diámetro, bordeada por una cinta ondulada y  
encerrando siete lineas de escritura africana ¡legible en relieve» 
E s  de procedencia desconocida y  ostenta rasgos de cultura 
africana del siglo X V III  a X IX  de nuestra era.

Finalmente, la cuarta estela (nOm. 695) es d é la  misma épo­
ca y  de iguales dimensiones, con escritura semejante a la  del 
número Ó83. A  la amabilidad del R . P . D. Ramón Revilla debo 
la lectura de las escrituras árabes de dicbos epitafios.

A  pesar de que es desconocido el origen de estas cuatro es­
telas, con toda certeza podemos suponer que proceden de Ma­
rruecos, de la  costa vecina de España. Su  forma discoidea nos 
revela una interesante super\-ivencia, quizá de origen ibérico, 
Tccuer<lc> de i a prolongada estancia de los árabes en la Penín­
sula ibérica, donde esta íorma de monumento <^taba en uso 
común. Es de suponer que algún día en Andalucía se encon­
trarán las estelas discoideas árabes de la época de s î domina­
ción en e^ta comarca.

E S T K L A S  D E  L A S  P R O V IN C IA L  D E  S E Í iO V IA , S O R IA  Y  láA PFTD

Las estelas disc^oideas que se encuentran en los pueblos de 
la  provincia de Segovia, casi todas están en los antiguos ce­
menterios que circundan a  las iglesias parroquiales,

En Esteban vela una estela se encuentra incrustada en la pa­
red de la  iglesia y  otra en la de una bodega. Miden unos 0,30 
metros en sus diámetros y  0,64 n:\. de altura, y  llevan grabados 
en los discos: la  una, la  estrella de seis puntas, y  la  otra, una 
cruz trazada con compás. Fueron traídas de un despoblado de­
nominado San Martín, (¡ue <KsU unos dos kiólmetros de Este- 
banvela.

Siete estelas de caliza se encuentran frente a la  iglesia de



Grado del Pico. Son casi todas de las mismas dimensiones que 
las de Estebanvela y  llevan dos caras adornadas con emees y  
estrellas de seis y  ocho pun­
tas. Dos de ellas se encuen­
tran metidas en la pared de 
la  iglesia de Santibáñez, y  la 
tercera, de 0,20 m, en su diá­
metro, se halla en el patio de 
la misma iglesia. Las tres lle­
van grabadas cruces. L a  igle­
sia fué construida en el si­
glo X V U  aprovecliando los 
materiales de la antigua igle­
sia que se hallaba en el mis­
mo sitio, y  las estelas proce­
den del antiguo cementerio 
que se encontraba alrededor 
de la iglesia. Estelas semejan­
tes existen en muchos pueblos 
de las provincias de Segovia 
y  de Soria (Termes).

L a  figura 45 representa 
una tosca estela que se en-

F g . 4$. — EstrtU de L oso ya ( provioci« 
de MAdcÍ<l).

DleeoSi<̂ c«8i gtoiore.la, aUBTR<\Ci*.
cuentra como guardacantón
en la plaza de la iglesia de Lozoya (provincia de Madrid). Es 
de calida. Mide 0 ,32  m. en el diámetro de su disco, 0,20 m. en 
su grosor y  0,60 m. en su altura. En sus dos caras ostenta \ma 
estrella de ocho puntas. E l conocimiento de esta estela lo debo 
a  la amabilidad de mi distinguido amigo D. Lucas Fernández 
Navarro.

M « a  4«  lA COB». d e  l a r a » u  ;  P t e b i . l  8t.» a S . -
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L a  existencia de los modestos monumentos funerarios ru­
rales, tales como*estelas discoideas, fué indicada por varios 
autores en Portugal. Los describían A . Mesquita de Fií^ueire- 
do ( i) ,  G . Pereira (2), F . A l ves Pereira (3), J .  Leite de Vas- 
concellos (4) y  otros. Ultimamente, V , Correia (s) publica­
do un interesantísimo articulo, titulado «Cabeceiras de Sepul­
tura Medie va es», donde hace )a reseña de las estelas de este 
tipo existentes en Portugal, publicando otras curiosísimas, has­
ta entonces desconocidas, y  de ias cuales reproducimos algu­
nas (láminas V II,., y  iX ,) . E l mapa (lám. XI) enseña los pun* 
tos donde se ha encontrado este tipo de monumento funerario, 
y  de su dispersión se deduce que estaba en uso en casi todo el 
país. Los Museos de Lisboa, como el Etnológico y  Carmo, 
lo mismo que los provinciales, de Santarem, Evora, Deja, T o ­
mar y  Kigueira da Koz, guardan interesantes colecciones de 
estelas. L a  mayoría de ellas ostentan signos labrados en las dos 
caras, semejantes casi todos a los de las estelas de España, en­
tre los cuales predomina la cruz trazada decorativamente.

Kn el Museo Etnológico Portugués, de Lisboa, se conser­
van once estelas dist:oideíis, la mayoría de las cuales llevan dos 
caras ornamentadas. Entre los*adomos, predominan cruces del

(1) B4e S 2U ita  db FiGüBTRBDo; («O A rch. Port.», 1895, 242-280K
(a) (r. Perbira; (»RevikU Arqueológica», I, 131*)-
{3) y .  ALVB.S PcuaiBA ; («O A rch . P o r t ,», X IX , páginab 334*3445 V  ñguraa

v i f i g . s s ) .
(4) J .  L K ifB  Da V a& com ceclos: <<0 A « h  P o n .» , X X II, 19x7, i>Ag. xoS; «Relig. 

ÚM Lu!íit.>, t. lU , pág. 607).
(5) V . C O R íB lt: O bra cit. («Terra PorttJg;ue9ai», Dúro«r03 25-Jt>, I9 í 8j.

4

át Invest, r^l^oot. y Pr9hi*(t. K U



tipo llamado de Malta, estrellas de seis punta« y  de cinco- En 
dos de ellas existen insignias del oñcio desempeñado por el 
finado. Gracias a la amalñlidad del Sr- I ^ t e  de Vasconcellos, 
director del dicho Museo, quien tuvo la bondad de enviarme 
los diseños de oncc estelas conservadas en el Museo, puedo 
presentar, en la figura 46, cuatro de las más características. Sus 
dimensiones oscilan en el diámetro de sus discos entre 0,28 y  
o »47 m. y  en su altura entre 0,^2 y  0,84 m. I-a primera estela 
de la figura 46 posee una abertura en su pie que, según el se­
ñor Leite de Vasconcellos, es de origen rríoderno.

Las láminas V JI  y  VIH representan cinco hermosas estelas de 
.Santarem. Tte.s de ellas (lám. VII) ostentan los aperos dé labor. 
Sobre el anverso de la primera vemos esculpido un yugo para 
uncir por el cuello, una grada y  un timón, y  en la cara opuesta 
aparecen reunidos el típico arado del país con el yugo ligado al 
timón, un aguijón, una machada» y  «mac^o», un saco con se­
millas y  un cesto para sembrar. E l reverso está adornado con 
una cruz estilizada.

Sobre otra estela del mismo Museo vemos una yunta de 
bueyes uncidos al arado y  un labrador que en sus manos lleva 
im cesto y  un aguijón. Otra estela del mismo Museo ostenta 
los utensilios de hilar, una devanadera, ima rueca y  un huso. 
£ 1  reverso tiene grabada una cruz- l.a  estela segunda de la lá­
mina VIH presenta ima delicada omame^ntación geométrica es­
culpida sobre sus dos caras.

Las dimensioaes de las estelas del Museo de Santarem os­
cilan entre 0 ,20 y  o  0 ,4 1 m. en su diámetro y  0 ,39 y  0,79 m- 
en su altura. L a  estela representada en la lámina I X  y  en la 
tigura 47, procede de S . Joáo  das Lampas, pueblo distante tres 
leguas de Cintra. Ostenta una bella decoración del «stilo lla­
mado »manuelino’  y  es de suponer que procede del primer 
tercio del siglo X V I- En  el reverso tiene esculpida una rueca, 
el h\iso y  la devanadera, como la estela de Santarem, represen­
tada en la lámina V IIj.

El rosetón que está grabado en el centro del reverso de



C o n .  DK I n v b s t . P a l b o n t . y  F k k m i s t , —  M p m . 25. U m , v u .

• v :

fislelas tío OlAias, tjue se conservati en el Museo de Saniann 
(anTer>*OH y  revertos).

ü  »enelOBts: 1, dlâmeito gtv9«t o,tí.—Ä. dUi*«*o )rT” *or «,0«, attuta 
8, dián«lri> Ci!^i C 'o a o r  9 .9 7 , altara e C3.
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Estelas que se  conservan eo el flu sco  «Ic S*iiiarem  (aDverso* y  revcrsoi»). 

Olia«fialMM: 1 . Aiinptro o,jQ, so> o,i.  ̂~ S .  tflAoictt& o.di, groMr ojo A)tur« o 7a.
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dicha estela, envuelto en una guirnalda de granadas, guarda 
cierto parentesco con el adorno de otra estela del Museo de 
Carmo, de Ijsb o a , y  cuyas dos caras reproduámos en la mis-

>*ig 4 6 . • K íif tlsh  d e l  M uí»eo E tD O ló g íc o  P o r lu q u é s ^  d e  L is b c a .

D i B O B S l v a e « : d i K B X D o ,  O J S ,  A l i a r a  4 , 7 1 . —  3 » J i i n « t j u  0 ,3 6 ,4 l t i u a  e > (S . —  i ,  A iá r a e l t o  4 .4 ? , « U tir«  
« , < 4 . - 4 ,  d l i a c t r o  o , } o ,  a l l u c a  o ,& 3 .

raa lámina. Es de supor^er que aquella procede de la misma 
época, l^a estela de Carmo mide 0,30  m. en .su diámetro y  
0 ,50 m. de alto-

En eJ Museo de Beja se conservan algunas estelas, una de 
las cuales ostenta en el anverso de su mutilado disco grabadas

H «m . 4 «  l a  C oai. d «  P a la o a t .  j  P r« h U i,  N .°  a j . —19»
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unas tijeras con otro objeto de difícil interpretación y  en el re­
verso una estrella de cinco puntas, formada por varitas entre­
lazadas con un rosetón en el medio. Mide en su diámetro 0,30  
metros. Otra estela, a la cual describe y  publica el Sr. Leítc de 
Vasconcellos («OArcli. Port.> , 189 5, pág. 2J^o), posee en una 
de sus caras una cruz y  en otra una svástika multirrayada. Mide 
en su altura 0,70 m.

En su obra Monufnt'^ntos e esculturas, seculos III-X V I (Lis­
boa, 19 19 ), V . Correia publica una interesante fotografía, que 
reproducimos en la lámina IX, y  que representa im nncón del 
cementerio que está ai lado de la antigua capilla de Sabrosa, 
distante media legua de Barcos. S e  distinguen varias estelas 
discoideas con iin sepulcro. Sobre una estela alargada (^ue está 
en )a cabecera de la tapa del sarcófago han pegado reciente* 
mente un disco de una pecjueña estela mutilada, formando así 
un monumento antropomorfo.

L a  figura 47 ,̂  ̂ presenta dos estelas de Sousel, de las cuales 
una lleva representada un cáliz y  dos cruces a  sus lados. V . Co- 
rreia supone que indican la profesión eclesiástica del finado. Es­
telas discoideas se encuentran en Alandro al, cuyos croquis publi­
có el S r. Leitc de Vascon ce I los en el « A rch, Port. » fX X II , 19 17 , 
página 108). Una de el las tiene grabada una forma de planta de 
pie y  unas tijeras y  en el reverso una cruz pequeña.

E n  la figura 47,5 vemos presentadas cinco estelas de S . Joáo 
dos Montes, cerra de Alhandrà (Kibatejo), distante unas seis 
leguas de JJsboa, Estos modestos monumentos fimerarios os­
tentan las decoraciones tan comunes para las estelas de Portu­
gal, especialmente las 1 ,  3 y  S« Según V . Co rreia, que me en­
vió sus diseños, la primera y  tercera proceden del siglo X V I, 
la  cui»rta del siglo X V II y  la mas moderna, la quinta, del XVIJI.

Estelas semejantes a las de S . Joáo  dos Montes se encuen­
tran, en número de quince, en el Concelbo ele Cintra, junto a 
la  iglesia de S . Miguel de Odrinhas, en los alrededores de Ma- 
fra, Alcochete, Vizeu, etc. Los discos de sus cabeceras miden, 
aproximadamente, unos 0,30-0,40 m. en su diámetro.



L a  figura 47,3 lepresenta dos caras del disco de una fstela

£f:

Fig. 47. — E sle ías de P o n u g íl . — l*S, de S . JoSo  dos Monjes, y  P, de Sousel. 
7 , de S .  Joño das Lam pas. —  9, de Evora.

D lm e v a lo o « » :  1 , d lA M eU o  a l io « «  o ,? e , •  s , dl&ai«tiro 9 .$ a . aU oT » 0̂ . — 9, 4 i a n « u o  o ,}o .

mutilada que se conserva en el Musco de Evora. Mide 0 ,30  m.
M e a . d «  I s  C o n .  4 «  la v M l .  P s l r a n i .  y  e t e h i c l .  V .  —  l y «



en SU diámetro y  en una de sus caras presenta una part^ja de 
bueyes y  en la otra una cruz «n relieve. Refiriéndose a la edad 
de todas estas estelas de Portug;»!, V . Correia encuentra una 
estrecha relación entre ellas y  las sepulturas de piedra, las cua­
les las considera como obras de la Edad Media.

Como indicios seguros para la apreciación de su época in- 
dii^a la vecindad de los templos medioevales y  de los cemente­
rios con aquellas sepulturas antropomorfas, la  presencia de los 
sarcófagos de la misma forma dentro de las construcciones ro­
mánicas y  góticas, como los claustros de (3oimbra, (.isboa, et-, 
cétera, y , últimamente, la existencia de la^ sepulturas cavadas 
en roca, al laclo de las cuales, en su cabecera o pies, se distin­
guen cavidades prolongadas destinadas a ia  sujeción del pie de 
las estelas discoideas.

Las estelas con aperos de labor los señores G . P ere ira y  
V . Correia ( i)  las consideran procédentes del siglo X V . E l ca­
rácter medioeval de otras estelas lo confirman algunas cruces * 
típicas, esculpidas sobre sus discos. Ks de suponer que aquí, 
lo  mis^mo que en España, se ha conservado el uso de las este­
las en los sitios más apartados del movimiento mundial.

t  s *

L as estelas discoideas de Portugal, al igual de las de Ks* 
pafla, presentan ya un grado superior de estilización del mo- 
ttumento funerario. Kn los párrafos que siguen examinaremos 
otros que, según nuestra opinión, forman con ellas los eslabo­
nes de la cadena evolutiva desde su aparición hasta su trans- 
formaci()n completa. Pero antes de liacerlo creemos interesan­
te dar a  c^mocer al lector algunas noticias sobre la existencia 
de estelas semejantes en otras comarcas d<*l mundo.

( i)  V .  CoR6>:tA: O tr a  d t . ,  p ág . 1 3 .  Aprovechíiinos etla  ocasión para anotaj rl 
Ikrofundo agT j»df*i'Ím Íentoqiie se n tim o s  h a c i«  nuestro am ÍR o  V<»rgilio  Correia> qui«n 
nos ba p ro p o rt ii 'n a d o  dab>**-?aliosí''jmos s o b r e  la s  e s te la s  d e  Portu|;al.



V il Tincan M  cem 'n ferio  d r  Sabrt^so (PoU iigal)___ a, VMc\a  de S .  JOAo áz\  I.ampa», Cintra.
3 . -1, E ste la  ijuc ^  ci>n><rva en e l Musco tic Carm o, en L isboa (anT«no y  rcvereo).
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E S T E L A S  D ISC O ID E A S F U E R A  D E  L A  P E N IN SU LA

IB É R IC A

E S T E L A S  D E  B O LO N IA  D E  É P O C A  V IL L A N O V JE N S E  Y  E T R Í?S C A

Un admirable material comparativo para las esteks disco* 
ideas de la Península ibérica lo encontramos en los monumen-

•• ÈF

Ptg. 4 9 . — EbtrJao üe Bolonia (Italia) de la época villaonvirnse.

1 ,  de Certosa. — 2  ̂4, de S , OioTanni in Persicelo . — de ArnoaJdi. — 5> de Gra-
binski'H cniclIo.

tos funerarios excavados en la antig;ua Bolonia villani)vierse y  
etrusca (Italia), publicados y  est adiados por los sefiores Zan- 
noni, Ducati, Grcnier y  otros (i).

( 1 )  Z i N N o a r .  G H  ScBifi a « l t a  C e río ta ,  1 S 7 6 ,

D u c a t i  ( P . ) ^  t u l l a  p e r m a n e > it n  d i g l i  E í r u t c k t  i n  F é l3Íu it{*AttÍ

H e m » , ,  1 9 1 8 ,  3 1 9 ,  n ú m .  5 ),

d «  l a  C o o i. «le ia r c B t .  P a te o M . j  P r a h ia t . N.** 9» -  i v w
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Mu d io  antes del siglo V I antes de Jesucristo, época aág- 
nada para la venida de íos etniscos, ia  región paduana fué ocu­
pada por un pueblo de cierta cultura que ha dejado importan­
tes vestigios de su propia industria y  arte. A  esta época, co­
nocida bajo la denoininación de villanoviense, corresponden 
numerosos mt)numt‘ntos funerarios que indican toda la transi-

Fig . *9 . • • •  H stela de R oloiüa (Ita)i«) d e  l a  época etru ace.

ción de la simple y  tosca ))iedra antropomorfa hasta el más 
bello tipo de la estela discoidea ornamentada.

í-os monumentos más prirúitivos son simples piedras alar-, 
gadas, muchas veces con la parte superior ensanchada y  redon­
deada, recordando así las primitivas xaonas. L a  figura 48, re­
presenta una de ellas, procedente de Certosa y  publicada por 
/Cannoni.

Caracteres antropomorfos más claros posee otra estela en­
contrada en S- Giovanni in Persiceto (fig. 483). La)ín ea trans-

D uCA Tf 0 si4 r v a 2 io n i  su  d u e  m o uttm fuH  se fu tlc ra íi / e U in t i  («ReniiCOCiU 

d e í U o c e i * ,  i q i o ,  ^ í í ,  ó ú t d .  i ) .
D u c a t i  (P .): Ia  p iH r t  f u n t r a r t e  fé is in t «  («M onum rnti dftí L ja c « i» , 19 1» , 4p)> 
<(R Bí4iss (A .) : B o lo g n t  v ilïan<ivi«H n« t t  rtn **q u é  V '/Z Z -Z t'» tre fe  a v a n t  

è r e ,  P a r is , 19 12 .



veraal más baja es de suponer que indica el cinturón que reco­
g e  los pliegues del vestido.

L a  tercera estela de la misma figura, procedente de Am o- 
aldi y  de la misma época, ostenta una ornamentación geomé­
trica, juntamente con figuras de animales de difícil determina* 
ción. Los adornos no expresan caracteres antropomorfos; sin

50 . — Rbtelas de Boionia (Italia) de la  época etrusca.

embargo, su disposición sobre el disco-cabeza conserva toda­
vía una reminiscencia de la disposición general de la cara, es­
tando los ojos, nariz y  boca sustituidos por rosetones, líneas 
curvas y  un animal extraño.

L a  estela cuarta, procedente de la necrópolis de S . G io­
vanni in Persiceto, obedece ya  simplemente a  la ornamenta­
ción concéntrica. La decora im rosetón de cuatro pétalos en­
cerrado en un círculo y  circundado por un ancho meandro.

La estela quinta, encontrada en el terreno Grabinski Me* 
niello, ostenta en su cabecera un rosetón de pétalos delgados, 
bordado con una doble moldura en relieve.

Más tarde aparecen las estelas etruscas de Bolonia, que re­
presentan coiitinuación de la misma estilización empezada por 
los indígenas de la época vil laño viense. Miden de i  a 3 me-

N « a .. 4 e  C o ta . «1« Paléem e, y  p*«b> it. N ,*  9}. — i » » IS



tros de altura, de 0 ,50 m. a  1 ,5 0 111 , de ancha, con espesor 
muy pequeño de 0,05 m. a 0,03 m.

La ornamentación de las estelas discoideas etruscas de B o ­
lonia lleva un típico sello del arte de la Etruria central. L a  su­
perficie del disco a  veces está orlada de una Jmea sinuosa tan 
típica para las obras de Creta minoense y  representada a me­

nudo sobre la cerámi­
ca indígena más anti­
gua de Italia meridio­
nal. Se divide en zonas 
paralelas, ocupadas coa 
escenas simbólicas. V e­
mos allí representados 
los animales y  mons­
truos que tanto abundan 
en los vasos protocorin- 
tios y  corintios uniendo 
a la vez estas represen­
taciones arcaicas con 
composiciones más mo­
dernas^ más tarde influi­
das por el arte ático. 

Vanas de ellas representan el viaje al Infierno (figuras 49- 
50); otras, guerreros a  caballo y  escenas de combate. Estas úl­
timas representaciones las encontramos sobre las estelas más 
modernas, procedentes de la  época correspondiente a  la inva* 
sión de las hordas celtas en la cuenca paduana, que ha sucedí- 
do en el comienzo del siglo IV ,

Los muertos están representados casi siempre de pie y  de 
perfil, con la mano derecha levantada, o acostados y  envueltos 
en su manto. Los hombres con el bastón en la mano y  las mu»
i eres ofreciendo una tíor o una granada, o extendiendo la mano 
sobre una rama plantada cerca de ellas.

L a  estela figura 49 lleva grabado el carro con el muerto 
conducido por Pegasos, y  su cara posterior está adornada con

R fr  61.—E  stelas de >*eger (Siria), b r ^ n  Lagraogc,



rig . 62. — JÎstatuBs-menhires de Frao cia , s ^ û n  Siret.

l .  L a < « « i r . — 8 .  H ft« 4 'A c « l 8 . - a ,  d « t r e - G t a n < 1 . ^ ,  & r « C 4 * * a T g :« r s .— A .  L e s  A r r 1 l > a u ,— F r e e c è t ? .  

T , FVaiïiM .— e ,  ü d i  l<(i«cb.Rr4 ) . - M ,  Poneiaoffi}'.— I L  S L  S e m l u . - U .  L e a  M iU rtli.

IS . 1« ,  Coller^««.—15. L e »  V t A a I i .> M .  9t. Victor-des-Oolea —17, L a  Bc&aiere,.-19, CvU9r$«e«.
19 , P u U tb o B y .

Meok J «  la  Co a . d e  !»T «a t . y  P reb i«l  1« .  ̂  25. •> 193^
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una estrella de seis pimtas. L a  estela número i de la iigura 50 
tiere representado un carro semejante y  en la zona más baja 
una loba amamantando a ua niño,

Sobre otra estela se presenta el muerto extendiendo la mano 
al genio alado. Sobre la tercera, en !a fila más alta, vemos un

rifl. 5 3 . — E x v o to s  de H al&tle (FraA cJa).

monstruo marino; después, el muerto conducido por H erm esy 
llevado en un carro tirado por Pegasos; más abajo, un comba­
te entre un jinete etruseo y  un soldado galo de a  pie.

I-a cuarta estela lleva representados, en zonas sucesivas, al 
Tritón con el caballo marino, el carro de la Muerte, y  en otras 
dos zonas, unas escenas de difícil compreliensión.

Entre las figuras esculpidas sobre las estelas más modernas 
ŝ e ven las primeras representaciones de los guerreros celtas 
conocidas en el arte. Aparecen como figuras de talla gigantes­



ca, de aspecto salvaje, casi desnudos, barbudos y  de abundan­
te Cabellera, armados con una espada corta y  un escudo pro* 
longado de los galos (fig. 50j).

Sobre otra estela, todavía más moderna, los mismos inva­
sores aparecen vestidos y  armados yu a la marjera griega.

Fio. 64 . — KaiD ¡«nri« b*b y. (La» mujere« v ie ja s  de piedra.)—  l» d« P o lo n ia .— 2, de 
TouTgaí. — 3 , 5 . 7 , de Sem lrelcJiensk. — 4» de Syr-D arla .— 6, d e  MoDgoUa ( i ) .

L a  falta de detalles en el bajorrelieve que se nota sobre va­
rias estelas tiene su explicación en el hecho de que fueron pin­
tadas de varios colores- I.a  escultura indicaba solamente los 
grandes relieves y  el ejecutor retocaba los detalles con el 
pincel, recordando así las pinturas parietales de las tumbas 
ctniscas.

( ! )  t ,  « A c ü u n a á a  «n  ) « •  « Itcd ed o r« *  <1« 8k>l>, d l i t r t io  <U KaU >s: t e  e o A e « m  •& «I  H q 8«o  d e  v«r>  
• o v u .  —  3 , ¿«J d U lilio  d «  ToftrgAl: Be c o u c t t «  « n  e l M o ie o  4«  O r eab H rg o . —  M  c3n a *T ««  « a  d h «  

««■a p an k csJá r  ^  9«a K lo ^u l . d «  lí«£aiT«<i.b«nih » 4 .  d «  i s  p ro vlBclac ieá yr .D A rU ; se c oa *

serva r n  «t M u ero  d e  T t c b k e o i .— s« d e  O r a A 'T o l ia e k i  provincia d e  SeBlieicl3A«(k.-^7 , las cerca , 

b l u  üel leay h .So el, proTlBCla 0 «  b e a u e i c h e a s k , • «  i.ou»er«a  « n  P *i« *a l*k .

>r«ta d e  l a  COB. d «  |B « p n .  y  P x e b i l t  tQW



ProccdirmeritO semejante fué utilizado, como y a  sabemos, 
por e l' hombre primitivo de todas las épocas- (El gentil de 
Peña Tu, las placas de pizarra, estatuitas griegas, etc.)

RTaminando la forma general de todas las estelas citadas 
de Bolonia, k) mismo de la época villanoviense que de la etrus-

rnnui

i k!̂i J.4 ,iu

Fíg. BS. — Transform ación de kamienna baba eo la  estela  alargada. — 1-4^ <1? Ru'^ia 
ineridional. — S'O» de O setia (Cáucaso).

ca, vemos claramente que en un principio en las estelas más 
antiguas la cabecera guardaba armonía con todo el cuerpo ex- 
jiresado en iorma de nn cuadrilátero. J)esde d  momento que 
el disco que corona la estela pierde su signilicación de cara bu- 
mana y  sirve ya  de superficie para la ornamentación relaciona­
d a  con su forma, vemos constantemente aumentar su tariiaño. 
Juüta con este fenómeno viene la disminución del cucrpo de la 
estela, el cual, últimamente, degenera en un pie estrecho, que 
en algunos casos d^aparece completamente bajo la tierra.

L a  idea de dividir el disco en zonas paralelas, que obedece 
a las antiguas tradiciones dei arte jónico, fué la causa más po­
tente del nacimiento de las típicas estelas etruscas en forma de 
herradura. E s  cosa muy natural que, una vez perdida la s í ^ i -  
ficación del disco y  abandonada su ornamentación concéntrica



( <»u O H  I ^ V L $ i ' .  P a l e o s t  y  P k e h i s t .  —  M b m .  2 5 .
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(círculos, estrellas, svástíkas, cruces, flores, ele.), para pasar a 
la compuesta de fajas paralelas y  horizontales, la  forma del 
círculo estorbaba. Y  así se explica el cambio del disco por d  
óvalo y  éste por el de forma de herradura prolongad a-

E l lector puede estudiar este cambio examinando las estelas 
representadas en la figura 50. Estudiando de este modo las

Fig. 66. -  E stelas funerarias de los Wa«NyikA, represenrando lo« Mayores de la  thbu. 
(R io T a s a , e a  la  pnrte Este de ÁfrícB.)

primitivas estelas fimerarias de Bolonia vemos claramente cómo 
se veritìcó en esta comarca toda la evolución de este monu- 
mento funerario, que, siendo al principio una piedra tosca, con 
caracteres antropomorfos, sin desarrollarse en la representa­
ción artística de la  figura humana, degeneró en forma de este­
la discoidea, y  de esta en estela de herradura, para transfor­
marse últimamente en una simple estela alargada.

E S T E L A S  D E  S IlÜ A

Las exploraciones arqueológicas verificadas en el año 1904
Mea. de )« Uo«. d« lur«(t. PA)«ost. j  Ptehin, M.* 9« .-  I9M



por los señores.Jaussen, Vincent y  Savignac ( i)  en Néger (Si­
ria), en la tierra de los Nabateos, nos han dado a  conocer va^ 
rios restos de lápidas funerarias procedentes, aproximadamen­
te, del V  siglo de la  era cristiana. Entre ellas, como lo indica 
la fig;ura 5 1 , reconocemos la forma típica de la estela discoidea. 
I-as dos primeras representan las cabeceras mutiladas; la  terce­
ra lleva cortado en parte el pie; la  cuarta ostenta en su parte 
rota un segmento del disco que la'coronaba, y , por fin, lá 
quinta, no menos interesante que las otras, representa uno ele 
los cambios de la estela discoidea en lápida cuadran guiar. En 
su forma recuerda las estelas de Lesbos (2), lo mismo que 
otros monumentos funerarios de la figpira S7 (3). L a  crui que 
las adorna es la misma que conocemos en las estelas ibéricas.

E S T E L A S  D B  G R E C IA  M O DERNA

Estelas discoideas se encuentran también sobre los moder­
nos cementerios griegos, como, por ejemplo, en uno del valle 
de Vardar (4). Varias de ellas tienen cruces caladas a la mane­
ra de las estelas semejantes de Escocia (5).

E S T E L A S  D E  IT A U A

Estelas antropomorfas se han encontrado en la antigua 
Pompeya (6). Una de ellas lleva sobre su base una inscripción

( i)  T.AGSANGB: R app o rt $u r  «n« exp lo ra iio u  archèùlOKtque ou («Cornp*
tes reodcu de l ’Aca>le>riie d«s iDscripfioas», 1904, pâg. 500).

(3) G  l ’ EiBOT c i C h , CWTPiitZ: O bra c it., t. VTI, pag. 55, fig . 30.
(3) L . Ct. S e u ra T : M aras des H* 8  o rieutaU s de l ’ A r t k ip t i  des ¡Homotu 

(<L’ ADlbropologir>, 1905 > pa^ç. 481),
(4) E . D£CfiS: L a  g u e r r e  docutneittée, nûin. 36, pas* 4 l?>
(5> O ’ S h e a ; O bra  c it., -y,
^6) D a k b h b e rg  s t  s a q l io :  D ictio n n aire, palabra s<^Ti/cfb*M^ pâg. 1.2^5, figu­

ra  6,340.



y  el disco ,̂ liso en frente, en su reverso posee indicios del pei­
nado, enlazado en dos trenzas que caen a los dos lados de la 
base que imita los hombros de la figura humana.

E iisten  también estelas discoideas en los cementerios en 
Irlanda, Escocia, Noruega y  Suecia.

R S T K L A S  D E  T Ü E Q ü t A  ,

En las figuras 54 y  55 hemos representado varias figuras 
funerarias antropomorfas, erigidas por distintos pueblos de 
A sia  y  Europa oriental y  denominadas kam ienne baby. H oy 
los mismos pueblos, al profesar la religión mahom.etana, han 
sustituido la representación de la cabeza humana de sus monu­
mentos por el turbante, una bala, un fez, etc.

L a  figura i de la lámina X  representa un rincón del cemen­
terio de Constantino pía. Vemos allí las antiguas ftstelas coro­
nadas con espesos turbantes; las más modernas, con fez, y  las 
sepulturas de las mujeres, seftalaladas con unas esbeltas estelas 
del más puro estilo griego.

Las estelas contemporáneas del cementerio tártaro de Oren- 
burgo se asemejan a las sencillas piedras de la antigua Bolo­
nia (fig. 4 8 ,), Las tumbas de los nómadas Kirgises, del distrito 
de Aktiubiiisk, de la provincia de Turgai, ostentan en las ca­
beceras de sus estelas una bala redonda. Semejantes, aunque 
algo más alargadas, poseen los cementerios del Kanato de 
K iva . Los sartes de Turquestán coronan sus esbeltas estelas a 
la manera turca: con turbantes.

s  «  *

Y  por si todavía no bastasen las ejemplos indicados para 
demostrar que la idea de erigir una figura humana sobre la se- 
pultiua del muerto es común a  todos los pueblos y  que su 
transformación en estela discoidea que se realiza en algunos 
lugares es evolución natural y  local, sin influencias ajenas, pre-

M » a . d «  I s  U u a , d »  I n v e t l .  P s I e o M  y ^ P r e h i« .  2$. — <D



sentaremos más ejemplos de la existencia y  transformación in­
dependiente de tales monumentos.

T.A figura 2 de la  lámina X  nos presenta un curioso pan­
teón de guerreros célebres en Araucania, en Cbile. En el mis» 
mo lugar, reunidas estas toscas imágenes labradas en madera.

X V

\ ... l
EF.F . Ì

Ì

Fig. 87 . —  Piedras fun!*rarÍBB antropomorfas.

I , p l»dts  J a  M a c a e  d a  loe H aor>*0*'l *rch lptiU g :o  d *  ToattO H i |Poline»|«\  altara coAtros. 

<<L'Aocbtopo)ogic>« IOO&. i»4s .  4 ( 0 > ~ 2 )  ptiM ltlva «le B o j t d j ,  3 a . :  la  co»«

s e 'T *  en  e l  ^ u e c o  d e  O r a a M r ^ o ,  — j ,  «it«9la  f u a e t a t U  d «  KeantJria (Lexbot)« .>m . {•Perroi 

e iC B ip je t  H^ai, d e  i'Art.*, V I I ,  ptg^. s »  4̂  U e s h jT  d e  Caqto , ^roribeia  d a  L é r i ia < E e p e Í 6 ) . 

a l i n n s  a .  ( L .  H .  V id a l : * ) l o b a a ,  n « g a k .  d e  C au lo ila *«}

nos permiten estudiar en sus variantes toda la linea evolutiva, 
hasta la desaparición completa de la figura humana.

•  « •

No menos interesanles son las estelas erigidas en sus ce­
menterios y  bosques consagrados a la memoria de los mayo­
res por la tribu Wa-Myika, que habla en un dialecto similar al 
Bantu y  ocupa la comarca comprendida entre el río Tana y  la 
antigua frontera anglo-germana en la parte Este de A frica (i).

( I )  A .  C .  H o L L i S :  A noíew the gravtt o/ iht Wo-^yika. { « M a n . » ,  1 9 0 9 ,  p ¿ .  

reina 14 5 .)



Ellos veneran a  los espíritus de sus difuntos, cuyas sombras, 
llamadas Kom a, pueden residir en sepulcros o en otros objetos 
sobre la tierra. Estos seres poderosos, malos o buenos, inHu  ̂
yen en el hombre, ea su vida, salud, suerte y  cosechas, Hay 
que rogarles y  pedirles constantemente. El pueblo entero feste­
ja  a las Kom as de toda la tribu en momentos de graves apu­
ros o en fiestas dedicadas a sn memoria.

Estos indígenas ponen a  la cabeza de la  sepuhura un pos­
te memorial para que señale el lu^ar del enterramiento, y  qui­
zá sirva para mansión (fig. 56).

Represento aquí cuatro estelas de aquéllas; las dos prime­
ras de las cuales son de hombre y  la tercera de mujer, para 
que sirvan de prueba de que la misma estilización de la imagen 
primitiva del hombre puede verificarse en las comarcas lejanas 
sin influencia alguna.
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L O S  A X T E C E S O K E S  D E  L A  E S T E L A  D ISC O ID EA
Y  SU  TR A N SFO R M A C IO N  EN  L A  P E X ÍX S ÍIL A  IB É R IC A

Sí es verdad que N atu ra  non fa c it  saltus tampoco lo hacc 
el peni^amiento humano a través de los siglos. Un monumento 
funerario como la estela discoidea que se encuentra a un mismo 
tiem¡)0 en comarcas distintas que excluyen la posibilidad de in­
fluencias recíprocas, al existir en la Península ibérica, puede 
tener también aquí sus antecesores.

No dudo que algún día, enriquecida la ciencia con nuevos 
descubrimientos, nos permitirá colocar en una seríelos elemen­
tos necesarios para que por sí mismi^, por su forma y  otros ca­
racteres, sin necesidad de acudir a  la imaginación de los inves­
tigadores, ellos mismos, mudos testigos de los siglos pasados, 
nos descubran toda la evolución que han sufrido durante mu­
chas generaciones que les ejecutaron.

Aunque todavía no disponemos de todo el material necesa­
rio, estamos, por lo menos, en posesión de ciertos datos ine­
quívocos que nos permiten señalar ya  ciertas etapas evolutivas. 
P or lo que hacemos esta prueba, aun reconociendo las dificul­
tades con que hemos de tropezar, cosa natural en una labor en 
ijue por primera vez se intenta análisis semejante.

Entre las obras del arte rupestre español encontramos algu­
nas que, según todas las probabilidades, sirven como prueba 
de la existencia del culto a  los antepasados, profesado por los 
más primitivos moradores de la Península. Examinaremos algu­
nas de estas obras, grabadas y  pintadas en el interior de las ca­
vernas o en los abrigos, en los dólmenes, etc., considerándolas 
como la expresión del mismo pensamiento, que más tarde mandó 
al hombre elaborar reprctsentaciones semejantes en piedra y  que 
han dado origen a las estelas discoideas.

■ rcD , (U  la  C o n .  d e  r « ) « o b i .  y  P r (b l« t . N ,«  2^  —  n e o .



C U E V A  D E  L O S  S IE T E  A L T A R E S

En el B oletín  de h  R e a l Academ ia de la H istoria  ( i)  el 
Sr. Marqués de Cerralbo publica la descripción del nuevo do­
cumento del arte rupestre, descubierto por él en la provincia 
de Segovia, en la región del río Duratón, afluente del Duero, 
en las cercanías de Villaseca.

Subiendo desde el río por escarpada roca se Ueg â a  cierta 
altura en que se abre la cavidad natural llaipada la* Cueva de 
los Siete Altares, de unos 35 metros de largo, oscilando su an­
chura de dos a cinco metros.

A  la derecha, en la entrada al vestíbulo, se percibe una ca­
vidad paralepipédica en la roca de unos 3,05 m. de ancho y
2 m. de alto, con 0,70 m., aproximadamente, de profundidad 
(^g- 5 ^)* En la parte m e^a de su interior ha}' excavado un ni­
cho de forma de herradura de unos 0,95 m. por l m. A  con­
tinuación, un metro más al interior de la cueva, en la misma 
pared, existen excavados otros tres nichos discoideos, distancia­
dos uno del otro por 0,70 m. a i  m. L a  profundidad de estos 
huecos es de cerca de 20 cm. E l diámetro de los tres, de o,So 
metros a 0,83 ni, La parte baja de estas cavidades es horizontal 
y  plana, y  formando así una especie de mesa. Debajo de éstos 
corre un pasadizo, en el cual, sobre un plano horizontal, se ven 
labradas bajo cada nicho una oquedad.

De los dos primeros nichos bajan de sus lados dos acana­
laduras, como lo indican las riguras ^8 y  ^9. L a  parte superior 
de los nichos lleva huellas de estar adornados con dibujos geo­
métricos pintados en rojo con el punteado.

L a  Cueva de los Siete Altares la considera el Sr. Marqués 
de Cerralbo como un monumento fúnebre (obra de los hom» 
bres neolíticos), «una sepultura dedicada a un gran guerrero o

(I)  M a rq u és  db C b h r a ls o : E l  A rte  rupeatre g »  la  r t g iú n  d e l O nrátón. ( .B o ­
letín de l i  R . A . J e  la  H istona», L X X III , 19 18 , pá^. 127.)



a un gran pontífice, si es que no reunió el muerto ambos ab­
sorbentes y  soberanos cargos, como ocurrió luego entre los 
celtíberos» (pág* 144-)

.M e inclinaría a entender—sigue el citado autor— que el 
ídolo número i  (que se halla en el ingreso a  la cueva) preten-

Dg« —  PldBO j  medida» de Iam esculturas de ta C ueva de loe 
S iete AliürcS) V illas«ca (Segfoviá), ie^ún M. de Cerralbo,

Fie. M . “  Nichos discoideos en el interior de la  C o ev a  de los S iete  Altaren, V íllaacca 
(5 eg07 Ía), segvin M/ <le Cerralbo.

diere ser emblema del personaje allí sepultado o del dios pro* 
tector de la cámara fúnebre para que jmdiera ser visto y  vene­
rado por las multitudes y  peregrinos» sin tener que profanar )a 
cueva sepulcral» (pág. 145). Y  más adelante: «Y o  me incli­
naría a  interpretar el número 2 como representación del sobe­
rano que allí sepultaran, y  así se engrandece la ñgura con la

H e a .  4 c  l*  C o s .  d «  ( o v e s t .  P a l « c » t .  j  P i e b l t t .  N .*  s j . —



diadema soberana de grabados y  pinturas, que parecen coro­
nar la cabeza, terminando la corona con Irradiaciones que se 
tuvieran como de divino y  supremo poder en imiUición de la 
msuperable grandeza del S o b  (pág. 146).

■La figuración antropomorfa número 3 pareciérame*la de 
la diosa fúnebre por ya  varias veces descubierta í*n algunas 
otras cuevas reformadas por el hombre y  que se clasificaron 
de época chalcolltica o de transición de la  piedra a  los meta­
les, que al indicar yo la de este monumento las tengo por coe­
táneas; y  consecuente con la accic^n divinal, que sospecho como 
todos los arqueólogos concedían ios neolíticos a la dicha diosa 
fúnebre, designo a esta mía por la diosa rej^eneradora de la 
muerte > {pá^. 14^> )

•L a  figura número 3 pudiera ser un dios masculino ccm que 
se adelantase al desdoblamiento de la diosa femenina. se<^ún 
Déchelette, a constituir la pareja divina neoUtica, más frecuen­
te en los monumentos occidentales  ̂ (p^g- H 7  )

^La figura antropomorfa núm. 4 debe representar a la diosa 
femenina de otras cuevas, pues en el grabado y  en el perfil se 
detallan los rituales pechos* (pág. 146), y  más adelante; «C-omo 
para apoyarse y  besar los pechos de la figura 4 labraron un es­
calón en su altar correspondiente, o  ya  para depositar ofren­
das^ (pág. 147).

E l Marqués de Cerralbo a las canaladuras mencionadas de 
las dos primeras figuras las considera como piernas: «Tal wez, 
dice, para darla carácter humano, que las otras no precisan si 
fueren emblema de divinidad» (pág, 156). c . . .  hipótems aquella 
mía que no la creo más imaginativa que la de M. Siret, tradu­
ciendo esas orlas de áng;ulos de las placas de pizarra por flores 
de palmera que fecundízase el Dios en Asiría» (i). Dejando a 
un lado otro, no menos imaginativo intento del Sr. Marqués, de 
escudriñarla misión o poder espiritual de líis divinidades funera­
rias (pág. 157 ), y  pidiendo perdón al lectur paciente por abu-

(I) Subr: Obra cil., pÁg.



sar de. su benevoleocìa con citas » vamos a  examinar qué juati- 
ficaciAn y  qué base tienen todas estas hipótesis dei señor 
Marqués.

E n  primer lugar j>rescindÍFQOs de la posibilidad de descifrar 
el valor y  significado de las orlas y  otros adonsos geométócos 
pinbidos y  grabados alrededor de los cuatro nichos, conside­
rando todas las tenUtivas hechas] con este fin como pérdida de 
tiempo, por no disponer la ciencia de hoy de suficiente material 
comparativo y  explicativo.

Como hemos dicho, los dos primeros nichos llevan prolon- 
gaciortes en forma de dos canaladuras. E l nicho primero es 
algo más prolongado y  su diámetro algo mayor (0,95 m.) que 
ios de los tres nichos restantes, que tienen la circunferencia más 
regular, siendo sus diámetros casi iguales (0,80 m ., 0 ,83 m. y 
0,80 m.).

L os <^pecbo5 rituales» de que habla el Sr. Marquc -̂s son 
simples irregularidades de la roca, de las cuales se encuen­
tra mayor nùmero debajo y  al lado del mismo nicho, y  que lo 
mismo pueden ser obra humana que desperfectos naturales. De 
todos modos, no existen, a mi juicio, razones suficientes para 
considerarlas como representación de pechos y , por lo  tanto, 
ver en éste, lo mismo que en ei tercer nicho» representaciones 
de las diosas.

E s  muy posible que tenga razón el Sr. Marqués suponien­
do que esta cueva era lugar dedicado al culto funerario, pero 
no encuentro pruebas suficientes para suponer que fué ctmsa- 
grada a la  memoria de un soberano. Una vez fantaseando, sería 
más sencillo, y  quizá más verosímil, considerar la cueva como 
el lugar dedicado al culto de los antepasados, donde cada 
nicho personificaría uno de los mayores, acudiendo a explica* 
cíone^s semejantes con toda la reserva debida, hasta que n(̂  
las apoyen otros hallazgos mejor documentados.

Es diñcil contestar con certeza sobre la significación de laít 
canaladuras paralelas de los dos primeros nichos- ¿Representáis 
las manos, las piernas, el cuello (suponiendo que sea verdad

■ • a .  d «  U  C o n .  d e  l a v a t i ,  P a l* o n t . j  P r e h it i .  K .” n



que, €n su conjunto, expresan una figura antropomorfa) o, lo 
(]ue es más probable, representan las lineas generales de todo 
el cuerpo?

¿Qué datos tenemos para considerar estas cavidades como 
obras del hombre prehistórico? En verdad, ningunos.

E l Sr. Marqués de Cerralbo no c3a  detalles sobre las cruces 
que se encuentran grabadas a los lados de las cavidades 2 y  3, 
yique se distinguen claramente sobre la fotografía adjunta.

Lo mismo que obras del hombre prehistórico pudieran ser 
aquellas cavidades obras de la Edad Media. E l nombre de los 
altares, usado por el pueblo, quizá encierra cierta indicación de 
su verdadero origen.

Sin poder precisar la  época de este curioso descubrimiento 
del Marqués de Cerralbo, lo  consideramos de sumo interés 
para nuestro estudio.

Estudiando la evolución que han sufrido las obras del arte 
primitivo y  antiguo, podemos observar que el canal, que primi­
tivamente bordeaba el relieve de las figuras, de una línea estre­
cha se transformaba en un nicho, que en parte conservaba el 
aspecto de una figura antropomorfa, recordando la forma g e­
neral de una estela discoidea. L a  figura que se encontraba en 
el interior de aquel nicho poilia ser sustituida por una pintura 
ejecutada en su interior, quedándose en su última etapa un ni­
cho vacio, una especie de altar que se rellenaba con objetos 
que nada tenían que ver con su origen primitivo,

A l cambiar los medios de representación, es decir, al susti­
tuir el grabado y  escniltura por la  pintura, como .Supervivencias 
de los nichos y  otros caracteres originarios, encontramos los 
discos pintados que circundan ias cabezas de los santos sobre 
las obras de los Primitivos. Estos discos en la época del Renad* 
miento se transforman en unas elipses trazadas por encima de 
las cabezas de los santos.

L a  Cueva de los Siete Altares, con sus nichos discoideos, 
está en la proximidad de la famosa Clunia, lugar del hallazgo 
<le las estelas ibéricas, con el mismo diámetro en los discos, y



de otros monumentos, no menos significativos, de la época ro­
mana en ia comarca del Duero, que representan ya  una dege­
neración de la estela discoidea.

C A B E Z A  D E L  G E N T II . D E  P E Ñ A  T i;

Después de tratar de los grabados de la Cueva de los Siete* 
Altares, expondremos brevemente otros hallazgos de gran in­
terés documentario.

Los Sres, E. Hernández Pacheco, J .  Cabré y  Conde de la

Fm. M  — >1 cabrzft «lei geotil de P«Qa T ii (Asturias). U raliado y  p intiua ru{>eitre, 
3 . f ic v ltu r *  d r graniio dc C rato (PortURal). — 3, 4, drt Moncorve (Portugal), 

5 , de A s q u e ^ a  (prurincia «le CTtanada),

D l a c v s l o n « * '1 , a ) h iT a  I ,  « a c k o T A  « . i s j .  « 8 .  a U i r f t  CifOi A s c k a r A  ^ r o « o r  o . i a .  —  f t .  a l iB T a o ,) « ,
»«cBuT« e.at. -• A, »Jtur« o.i<k grotar *1*7. — B, slttara e,4(, anekota

V ega del S^Ua han dado a  conocer, en el año 19 14  ( i) .  las 
pinturas rupestres existentes sobre una peña llamada Tú, que 
se levanta un kilómetro al Norte de la aldea Puertas del Conse­
jo  de Llanes, en Asturias. •

En uno de sus abrigos, sobre la pared d«l fondo, casi pla­
na, aparecen varios grabados y  pinturas de rojo y  otros dibu­
jos, unos de carácter prehistórico y  otros que llevan sello de ser 
obras muy modernas. A  nosotros nos interesa una figura co­
nocida en la comarca con el nombre de la «Cabeza del gen-

(I)  J< H esn a k d b z  Pachbc'O  y  J .  C abbí-, con 1«  colaboracíén d.*l C o^d b  db l a  
V e g a  DBL S e l l a :  p in lu rM  p n h h tó rtc a s  d 0  P e ñ a  Tú. (iM em . de la Com, dr, 
loTCSt, y  Prehest,*, núm . 2l.

U « s .  d «  ta  C o to , d «  Ifi««»«. Pakc^'st. f  Irrea l» !. N .“ 2S- —



til>, por representar, según suponemos, una ■fig;ura funeraria, 
í^a figura 6o, representa este «ídolo>, como lo llaman los cita­
dos autores. Mide un metro de altura por 0,62 m. de anchura. 
Fué primeramente grabada y  luego pintada de rojo oscuro, cu­
briendo los surcos y  completando ciertos detalles de la obra, 
que indicamos en el dibujo con líneas negras gruesas.

A  la derecha de esta figura se ve  grabada otra que, por sxi 
forma, fué considerada por los autores como puñal. A l lado, 
más a la  izquierda, siete figuras esquemáticas, pintadas enrojo, 
representan, según los autores, «una danza ritual, en la que 
las seis primeras figuras son los danzantes, como se deduce 
por la posición de los lirazos y  la inclinación de unas figuras 
en relación a las otras, marcando distintas posturas de la  dan­
za dentro de una actitud general. Kl personaje del báculo sig­
nificaría el director de la danza o el personaje principal de 
ellas (pág. 17 ). Todavía más a la izquierda cubren la pared una 
multitud de puntos-

;D e qué edad será esta -Cabeza del gentil»? Aquí, como 
en la Cueva de los Siete Altares, faltan los datos seguros c|ue 
j)uedan servir para apreciar su época.

L a  edad del «ídolo» la establecen por analogías c¡ue guar* 
(la c nn otros de España y  Francia y  por la asociación con el 
puñal, que «indudablemente, corresponde a  la primera edad 
del metal o final del neolítico». Ahora bien: dos años después, 
imo de los autores del estudio sobre las pinturas de Peña Tú, 
el Sr. Cabré, en su trabajo titulado Arte rupestre g a llego  y 
p ortu gués  ( i ¡ ,  dice lo siguiente;

«Teniendo presente las investigaciones modernas, creo 
ahora también que representa una danza ritual funeraria la com­
posición de Peña Tú. T-a figura grabada que en un principio 
creimos, dada su t'orma, indicaba un puñal, creo más bien debe 
ser una sepultura, indicadora de un enterramiento, en cuya me* 
inoria se hicieron dichas pictografías, simbolizando la imagen

>.I )  J .  C a b r h ;  O b ra  c iL , [ iá ^ .  2b.



de la derecha la-divinidad genetriz a la que dirigieron sus in­
vocaciones en e) sepelio y  confiaron el cadáver los deudos del 
enterrado, el signo puñal es sepulcro, la  escena humana la dan­
za fúnebre y  las puntuaciones lo ignoro, pero quizás simboli­
cen, según algunos creen, el número de concurrentes a  la ce­
remonia o a  los varios actos que se hicieron en memoria del 
difunto. •

En esta nueva opinión del Sr. Cabré notamos cierta influen­
cia, nada feliz, de las consideraciones del Sr Marrjués de C e­
rralbo, las cuales hemos tenido ocasión de conocer al exíiminar 
los grabados de la Cueva de los Siete Altares (í).

E l Sr. Breuil, al referirse a las pinturas de Peña Tú, en su 
nota en la revista T erra  Portuguesa  (2), ojñna <¡ue la nueva 
mterpretación del Sr, Cabré no está c<mforme con la realidad 
y  qu«: los puntos rojos del puñal figuran, indubitablemente, 
el remache.

En el verano pasada tuve ocasión de examinar las pinturas 
de Peña Tú, Mi impresión fué que la figura grande, la cabeza 
del gentil, otra figura indefinida (e! puñal o el sepulcro!, las 
figuras humanas (los danzantes) y  los puntos, no guardan en­
tre sí relación alguna y  fueron dibujados por personas distin­
tas Y> l*> que es muy probable, hasta en épocas diferentes.

EvS de lamentar que el Sr. Cabré, al copiar las pinturas y 
grabados de Peña T ú , se«;ún él prehistóricos, no baya señala­
do al mismo tiempo otrcjs signos, no menos interesantes, obras 
de pastores.

Según mi parecer, el arle rupestre de la Península ibérica 
no ba cesado en su producción. En los mismos abrigos, ai lado 
de la pintura prehistórica, se aglomeraban, y  siguen aglome­
rándose obras de distintos tiempos. S i hoy mismo los pastores.

(i) E l  mismo S r. Cabro d ice rn  ücado irab *jo ; «Debo liacer c<mtarar en ho­
nor a l S r. Karqué:; d* C crrtlb o  que esa m bm a iQterp'Ytacián «Icsde e l {trimer los* 
la a le  fu é  expuesta por r l, la cu&l, njodesramonte, renuyá im pnnurla por no contra­
ponerse a nue^tro^ juicios>.

(a) I I ,  L a  roche p sin ie  de V aldefunco  Po ilugueaa*, t^ l? , pS*
gm a 3ó).

U « B  d «  la  C « n .  d e  J o v t s i .  F « J eo D l. y  ? te k t« r  I? .*  t i . —  iuM>



con gran paciencia, graban loa hierros de las ganaderías y  
otros signos, lo liacian también snjs antepasados de todas las an­
teriores generaciones: anotando unos, se deberían anotar tam­
bién los otros. Muchas de las pinturas, al parecer antiguas, pue­
den ser añadiduras posteriores, con diferencia de miles de años, 
y  su estilo, en mudios cajjos, no sirve para la apreciación de la 
época, porque sabemos bien que en el siglo X X  algunos dibu­
jan a la manera del hombre neoHtico (l).

Foraando en cuenta estas consideraciones, se debe copiar 
todo ío que se vea pintado y  grabado en un lugar de explora­
ción, dejando este documento completo a  la disposición de los 
<]ue en tiempo oportuno se ocupen de sus comparaciones y  es­
tudios.

Hablando ya  de las pinturas de Peña T ú , no puedo por me­
nos de expresar mi opinión sobre los bailes rituales fúnebres 
que el Sr. Cabré encuentra en todas las aglomeraciones de figu­
ras humanas que permitan o no semejante opinión. Supongo 
que el Sr. Cabré abusa algo de esta interpretación.

Ks muy posible que el baile ritual ocupase un lugar impor­
tante entre los ritos funerarios del hombre prehistórico, como 
lo prueba el papel que desempeña en las costumbres de los sal­
vajes actuales y  hasta de los pueblos cultos de todos los países. 
Pero a  ¡)esar de que en algunas ocasiones existen representa­
ciones de baile, no veo razón alguna para poder explicar como 
baile ritual la simple agrupación de personas d é la  Peña T ú.

Resulta, pues, que no sabemos nada sobre la  significación 
y  época de la figura de la Cabeza del gentil de dicha piedra,

Segúu toda apariencia, es una obra muy antigua, y  es de 
suponer que su significación está relacionada con otras obras 
fjue hemos descrito en este trabajo.

En la Cabeza del g en til de Peña T ú  son para nosotros inte­
resantes las líneas geométricas en 7Íg-zás, que en este caso ex­
presan el ingenuo esfuerzo de su autor de representar los ca-

( I )  E .  F ftA S K O W S K i;  H ó m o f  y  p a U J i t c s  d e  la  P e n í n s u l a  i H r i c u ,  p é g .  I t 9 .



racteres de la figura y  de su traje, y  ex&minàndolas corno lo 
hacen los autores del citado trabajo, se puede llegar a.cierta 
probable explicación del sentido de estas lineas.

Sobre las placas de piiarra (figuras 2 y  3) y> finalmente, 
sobre las estelas discoideas, que algunas veces muestran obras 
semejantes, con estilización y a  adelantada, las lineas geométri­
cas pierden por completo ia significación primitiva (])rocedente 
de distintas fuentes), adecuándose a  las n ievas condiciones deJ 
monumento.

P IE D R A S  A N T R O PO M O R FA S D E  P E Q U EÑ O  TAM AÑO

En el A rche.ohg: P ortugués  ( l)  el Sr. Leite de Vasconce- 
líos publica c u r io s iis  esculturas prehistóricas que guardan cierto 
parentesco con otras descritas anteriormente, por el modo de re- 
presentar la figura  humana,

L a  primera escultura es de granito y  mide de altura 0,30 
metros y  0 ,20  de anchura y  unos 0 ,12  de grosor (fig. 60,). 
A l describir esta curiosa piedra, el Sr. I^ite de Vasconcellos 
se limita a indicar que ha aparecido en Grato (véase el mapa), 
eci una linca, y  íjue se coacerva en el Museo Etnológico junto 
c on otras dos que describimos má.s adelante.

Otra piedra del mismo material, y  que recuerda mucho a  las 
estelas discoideas, ha aparecido en Qumta do Conquinbo, tér­
mino de Vide, en Con ceibo de Mon corve (fig. 6o»). Mide 0,30« 
metros de altura, 0 ,23  de anchura máxima y  unos o,o<í de grO' 
sor> aproximadamente.

La tercera de la colección (fig- 60,), procedente del Con- 
celho de Moncorve, 0 ,35  m. de altura, 0 ,19  m. de ancho y
0,07 m. de grosor, tiene la cara ahuecada a la  manera de las 
figuras 2 y  3 de la Cueva de los Siete Altares, llevando indica­
da solamente la nariz como la tienen las figuras semejantes, es­
culpidas en las grutas de Marne.

( I )  J .  L r i t k  i>b V a S C O S C íllO S : E tC uU uru t p re k ig to r ü u i d o  E in o h g ic o
portu gu és. («O Arch. P o n . . ,  X V , 19 10 , pág. 5 1.)



Ei desconocimiento completo de las condiciones del hallas- 
g e  y  de su situación, etc., no premiten precisar su destino. E 1 

autor citado las considera como ídolos procedentes de la época 
eneolítica.

L a  fig;ura 605 nos ¡jresenta una lápida de Asquerosa (situa­
da a  unos 20 kilómetros al Oeste de Granada); mide 0,44 m. de 
altura y  0 ,32  m. de anchura.

Como vemos, tiene mucha semejan;?a con la de Moncoi •

r  "

A
•i \ i a

P ^ . 61. Busto» Iiim anos de Ia» tumbas de la  necrópolis dn Bólimia 
antÍBua, provincia de ( 'ir i is  (Rspafla), se|p)n í .  F u fg u s.

ve. Se conserva en el Museo de Granada, y  lt> mismo que en 
otras anteriores, faltan datos precisos de su origen ( i) .

Supongo que todas estas piedras, y  especialmeniet las tres 
de Portugal, no son ni ídolos, ni tampoco unas representacio­
nes de la diosa protectora de los muertos, sino que guardan 
cierto parentesco ideológico con las placas de pizarra, encon­
tradas en los dólmenes, lo misino que con otras representaci»- 
nes antropomorfas halladas en las sepulturas antiguas.

En apoyo de nuestra suposición tenem^is los interesantes

(»> P . P a P ís : cit., 1 . 1 ,  pájf. 85.



r
haQazgos verificador por el R. P. Ju les Furc;us (t) en las ruiaa* 
de la antigua Bolonia española.

, En el interior de las tumbas, en la necrópolis romana de Bo­
lonia, en la llanura conocida con el nombre de -el despoblado 
de BoloniaX, en la provincia de Cádiz, el P . Furgus ha en- 
Címtrado iinas imágenes fiumanas —  un busto y  una cabeza — 
bastante toscas, de piedra, y  al describirlas expresó su suposi­
ción de que formaban parte de algún edificio (fig, 6 i ¡ .

Al continuar las excavaciones en la a n t i^ a  Bolonia, empe­
zadas tan brillantemente por el malogrado P . Furgus> los co­
misionados dei Instituto Krancés y  de la Junta de Estudios His­
tóricos, hajo la  dirección dol Sr. Paris, encontraron gran núme­
ro de piedras semejantes, cada una en una sepultura. Tuve oca­
sión de admirarlas, proyectadas por el joven comisionado, señor 
C . Mergelina, en la conferencia que dió en el Ateneo (23-III-I9T9) 
sííbre los resullados de Us excavaciones de diclio Uigar. A l pre­
sentarlas el conferenciante, las llamó representaciones de los 
dioses protectores del muerto, sirviéndose de la denominación 
arqueológica tan usada. Estos monumentos, como ya  varias ve­
ces hemos dicho, nos parecen destinados a la encarnación del 
doble del muerto; y  en compTobación y  apoyo de esta suposi­
ción vienen las creencias y  ritos funerarios citados en la primera 
parte de este trabajo. Estas representaciones de los muertos en­
contradas recientemente en las ruinas de la necrópolis de la an­
tigua Bolonia española tienen gran importancia para la Arqueo­
logía y , especialmente, interesan a nuestro estudio.

En este caso, s e  aprecia casi exactamente la época de la 
necrójiolis y  están esludíadas p o r  p e r á < n ia s  sumamente c o m p e ­

tentes la situación y  condiciones deJ hallazgo (2). Por o trepar-

J i)  FU8ÜV&: r ii i 'ie s  ‘i r  Bel'*'», prov^n<e <ie Cttdix- (<.4&û«lâsde 1k
Société d’ A rch fo lcçie  de Bruxelles», t. X X I , 1907, páginas 14^160.)

.f2) Más U n ir , gracias a  ia amabilidad d ei P .  Paris, fa v e  ocasión de exatci* 
ûar vah os de esCn» monumentos de 8olonin. sorprendiéndome m is  to d aria  p<tr io  
primitivo de sus cara<'irrrs. Con verdadero inlerd» espfram og <]ue w  detï a cono­
cer estos luCnumesto.s, «jue» apuyarxlo nucstr« »upoHioiAn, .><rrviràn <tr*B|pria p s ^  
los &rqueôlr^>s lie im a^nación  d«m ssiado viva . , . . , • : .

Me«.de l « 0 » ,  de lnv«6t. Paleoot ;  Hrcht-t K *36 ' i9W
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te, muchas de estas re presentación es funerarias s<»n obras tan tos­
cas y  priraitívas <jue, careciendo de indicaciones exactas sobre 
su procedencia, coir.o las piedras citadas del Museo Etnológico 
de Lisboa, figurarían en la literatura como ídolos eneolíticos.

h X V O 'J O S  D L  H A L A T I E

Y  tratando ya  de representaciones humanas de ¡jiedra, de 
tamaño pequeñti, voy a  exponer brevemente las figuritas en­
contradas en Francia, porque tienen, quizá, algún parentesco 
con fas descritas últimamente.

Una infinidad de bustos y  otras representaciones humanas 
diminutas fueron encontradas en las ruinas del templo de Ha* 
latte ( i) ,  situado entre el monte Pagnotte y  Villers Saint-Kram- 
bourg, en Francia (figura 53). Basándose en la fecha délas mo­
nedas qu€ las aí:ompanaban, y  que corresponden a  los reinados 
de Vespasiano a Valentiniano I, se conj>Ídera que proceden de 
la e^poca que abarca los cuatro primeros siglos ele la era cristia­
na. Estas imágenes son, probablemente, votivas y  es de supo­
ner/jue están lal radas por los mismos fieles. Son de caliza y  
sus dimensiones oscilan entre 0,20 metros y  0 ,50 m. Presentan 
todas las variantes de la foirna de las estelas discoideas y  sirven- 
corno documento muy estimable para la.s dos ideas generales 
siguientes: primera, que la forma antropomorfa de la estela nace 
independientemente en todas las épocas, como obra del hom­
bre que carece de elotes artísticas, y  segunda, que en produc­
ciones de esta naturaleza es más importante la habilidad arlísti­
ca de su autor que la época <le su ejecución.

Las figuritas de Halatte, lo mismo que varios bustos de las 
j^epulturas de la Bolonia española, parecen obras muchísimo 
más toscas y-primitivas quf* algunas de laa cabezas y  estatuitas 
(Icl paleolítico y  neolítico.

U ) E  E S P ÍP A N r u su ; Obra rilada, l .  V ,  p á g , 1 3 1 .



S¡Fva, pues, de aivertencia a los que se fían deinasiadu 
dei valor absoluto del estilo de ciertas obras primitivas» y* para 
que se vea que, lo  mismo estas producciones escultóricas que 
algunas pinturas rupestres, sin otros datos que faciliten la de­
terminación de la época, no se las debe rlasificar por simp)t* 
comparación, bajo peligro de considerar como pertenccien- 
te.s a la edad de piedra simples producciones de pastores de 
nuestra época.

C IED K A S A N T K O K )M O K F A S  D E  G R A N  TAMAFIO

E l Sr. Iturralde y  Suitz, estudiando los dólmenes d« \a s ie­
rra de AraLar (provincia de Navarra) ( i) ,  ha encontrado en ella, 
en medio de una pradera del vallecito de Ata, una piedra de 
base triangular de 1 . m .  de alto por 0^56 m. de ancho, apro- 
ximadamcnte.

En uno de sus lados, como lo  indica la fig. 63., tiene gra­
bados seis surcos, casi paralelos, que no han sido producidos 
casualmente p o rla  naturaleza, sino que representan un trabajo 
intencionado de la mano del hombre. En otra ocasión, el señor 
Iturralde hizo un intento de excavación y  vió que la piedra pe- 
netraha a gran profundidad en el terreno, pues, alcanzando la 
excavación 1,8 7  m. de profuadidad, todavía no se había lle­
gado a la base. El citado autor pregunta si no estará relacio­
nada la misteriosa p.edra con los dólmenes encontrados en sus 
alrededores, representando quizá un fragmento de un menliír, 
monumento funerario, o piedra conmemorativa de algnín acon- 
tíicimiento do importancia, o sería una especie de piedra mi- 
liana ibérica, y  aquellos signos cifras que probarían conoci­
mientos de una rudimentaria numeración escrita*. Según nues­
tro parecer, representa una estatua funeraria. Fijándose bien

( ! '  IlUStRALDs Y SuiT7 . ffiégalUtcút de í^ 'iiH irra  de le R . A . Qe
la  H jsk ‘riii» , T A T II, p ág . 201).
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í»e ve que en su parte superior lleva toscamente labrada la ca­
bera a la manera de otras estatuas semejantes.

1.a piedra de A ralarla  llama el pueblo E rro ídan -arriya , <js 
decir, piedra de KnJdán, y  su origen encuentra una poética ex- 
pbcación en la leyenda pojmlar:

«Cuéntase en la comarca que Koldán, poco antes de inter­
narse «‘Ti los desfiladeros de Koncesvalles, donde había de en- 
c:ontrar tumba digna de su grandeza, subió al monte de Ara- 
lar, situóse en el lugar donde hoy se eleva el popular santuario 
de San M í^ e l de Excel sis, y  arrancando la piedra a  la cual 
nos referimos, la arrojó contra el pueblo de Madoz, situado a 
gran distancia de áquel punto, donde quÍ2á se albergaban fuer­
zas enemigas; pero enredóse su puíío con el manto, y  esta cir­
cunstancia hizo que, disminuyendo el impulso, cayera la roca 
a  mitad de camino, en el centro de aquellos prados, razón por 
la cual se la conoce con el nombre de Errolckin^arriya .»

* Otru «meiihir» de torma semejante, encontrado en el Can­
ta, término de Rubio, imos 6 kilómetros en linea recta a) sür 
de Sort, de la provincia de Lérida, fué descrito por el señor 
Vidal (fig. 62;) (i) . Esta tìgura, labrada en una arenisca roja, se 
encuentra en el collado de Canto a una altura de 1.5S 9  metros. 
Mide 2 m. de alio por 0,40 m. de ancho y  grueso y  representa 
toscamente la figura humana.

Dice el S r . Vidal que, según referencias de los vecinos, exis­
tía a poca distancia, en ei bosque cercano, otro ^meiihir> seme- 
jante. Piedras, aproximadamente, del mismo tamaño, pero sin 
caracteres evidentemente antropomorfos, describe el autor cita­
do en Aquilana, provincia de Gerona; en Plú de Beret, en 
Valle de Pallarcsa, provincia de Lérida; en Mitj Aran, término 
de Viella, provincia á f  Lérida; etc.

<l) L . H . V id a l ;  Sá<it mo'>uinentos tuegtiiütc.K Ceta'üttA  (liem oti* IfiiU  
la S .  de la R . A c de C . v A ri. Rart '‘ lona, ;}ÍQ4. pág. l iV



• Menhíres> no menos curiosos describe el Sr. Pella y  Por­
gas ( i)  en Ampurdán. Copiamos de su obra el dibujo de Sa  
p ed ra  ag u da  (la piedra aguda), situada en las alturas de la 
Vallvancra, sobre el valle de A ro, que pospc también cierto 
carácter antropomorfo (fig. 625). Mide 3 , 1  o ra . de altura por
0,90 m. de ancho; base, 0,72 m. Su  situación recuerda algo la 
de la piedra de Roldán áe  Aralar.

De esta piedra —  lo mismo que de otra de 1 ,3 5  m. de al-

FIq. 62. * P iedras iuiiropomorí»H de PeDiusuU ibéríCA. — I .  Uc SÍRim  de A ralar. 
(Navarra). — 2 , de Canto (proTÍncÍt de Lérida, Catslufta). — 3 , «Ir Aiuj»urdán (pro­
vincia d^ Gflrona, Catalufl«). — 4 ,  de Serra de Boulhosa (A lto Micho, For(ugal). 

6 , de Troitoí^Qde (provincia de L a  Com fia, G&Ucía).

l>t<nfin<.iAni*ai 1 .  « I t a x a  S ,  •M a t A  J  —  9 ,  A 'tw * »  —  é ,  a l l i u a  - >  &< S illA *«  h ih .

tura, llamada p ed ra  drcta (la piedra vertical), encontrada en el 
término municipal de S . Sadurni —  existen unas leyendas popu­
lares que pretenden explicar su presencia en aquellos lugares. 

Dice la tradición «que en el puente mayor de Gerona falta 
una piedra, porque en la noche única en que fué construido, la 
llevaban a él en volandas unas brujas desde canteras muy leja- 
ñas situadas a l otro lado del m ar; y  dicen que al ruidoso paso 
de acjuéllas sobre una casa de campo, despertóse un g a llo  ne- 
^ to , fíe los que c(m sus cantos logran deshacer los hechizos, y

^1) J .  Pií),UA y  Fcr& a!«: fh n ívrú i d4 l  A m p u rd án . Barcelona, ¡>^}(iiia» 18-24. 

U  < O n  >1«  e a l * O A l .  y e r ^ n t c t .  M '  9 «  —  r « K > .
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como al punto cantara con graii viveza... de repente el escua­
drón de sere» fantásticos dispersóse, soltando la piedra que 
cayó para plantarse profundamente en tierra... y  era la hora 
que en su curso las tre lias señalaban la media noche >,

Cito las dos leyendas explicativas, la de Koldán y  ésta so­
bre Se? p ed ra  a g u d a , para ijue se dividende una vez más que 
las tradiciones populares no pueden tomarse en cuenta al pre­
tender resolver el misterioso destino de inouunientos de esta 
clase.

• •  •

A l misnio grupo que las ¡nedras-estatuas del Pirineo espa­
ñol pertenecen otras dos; una encontrada en Galicia (Troitosen- 
de) y  otra en Portugal (Serra da Boulliosa).

1^  estatua de Galicia (fig. 62j), que hoy se conserva en el 
Museo de Pontevedra, fué encontrada en posición vertical, en 
el año 19085 por el Sr, A . Uzál Mortis en sn finca» distante 
unos 20 kilómetros en línea recta al K W . de Santiago (lugar 
V ilacoba, parroquia de Troitosendc, Ayuntamiento de la Baña, 
provincia de L a  Coruña). E s  de granito y  mide 1 ,3 6  m. de alto 
y  0 ,38  m. de anclio.

Como lo indica la figura 625, tiene la cabeza de forma dis- 
ooidea y  el resto del cuerpo ¡presenta forma rectangular. De ia 
parte superior del contorno, que es de realce, parte una línea 
vertical que indica la nariz. E s  difícil vislumbrar la existencia de 
la boca y  de los ojos a  causa del estado de erosión de la piedra.

Sobre la parle alargada del cucrpo se notan grabadas su- 
perticies rectangulares; la segunda de ellas lleva en relieve dos 
diagonales cruzadas.

E l Sr. Cabré ( i) , que describió este monumento, le llama 
imprupiametite estatua-menhir, señalando la relación (jue supo-

( 1 )  J .  C au m ú ; Bxtractn del o v o u r«  al atudio de la escultura prehistórica de Ut 

PeuinsuUt tbénca, {« A n tin e s  A c a ü .  T o li ie c n ic a  d o  P o cto ^ , X I I ,  19 17 .)



ne tiene con ios menhires franct^scR, f̂ n participât con uno de 
(*oìlorgues {!)•

¿De qué época puede proceder este curioso monumento, 
tjuf, según tocias las probabilidades, representa una estatua fu­
neraria? ¿Será neolítica o más moderna? I.os tres rectángulos 
<jue existen en su superficie recuerdan algo otros semejantes 
de monumentos mucho más modernos, dítstinados a los epita­
fios o a  alguna represe litación, bas líneas diagonales del segun­
do rectángulo podrían proceder de la estilización de las manos 
Trucadas.

A sí, pues, este monumento cjueda como de época indeter­
minada. Para nuestro estudio representa un interesante docu­
mento del tránsito de la estatua humana a la estela discoidea. 
Indica claramente c]ue la estehi ha nacido y  se lia desarrr>llado 
en la Península ibérica sin necesidad de ser importacla de otras 
comarcas.

Una estatua no menos interetante fué encontrada en Portu- 
Sa!. en Serra de Bou Ib osa, en Alto Minbo, cerca de la frontera 
española, en una localidad d<mde bahía varios dólmenes (figu­
ra 62^). Hallada por fíl Sr. N . Cándido y  descrita por el señor 
í.eite de Vasconcellos (2), se conserva hoy en el Museo Etno­
lógico de Lisboa. Mide 1 , 1 2  m. de alto, 0 ,53  m. en su anchura 
máxima y  unos 0,08 m. de gruttso.

En la parte triangular, que representa la cabeza, hay dos

íf )  A  TTiouumcnfuk Irs  ilMTna» c"nM»rmente m rnhirfb, baju  co ya  <ienonii-
riaci^n, según Is opitiión, muy jubta, J e  D rcim irit , se  confuoden monum^nCue di- 
f«'rcnirK(0 6 r/i c if . ,  439). A lgunos de e llos »oo de lUnie&siones colosales (30,50 
inetrob) y  tienen, probableoiente, caracter consieiuor«tívo. E s  de suponer que Li 
in«yorlA de Iok m eohlres de tdiuaJio m enor (hasta unos 3  metros), cou sefkal.Mdos <a - 
I acteres antropomorfos, foru^ao un grupo distinto de ñguras fui<eranas que para 
distiogMirtas de Jos meohiree verdaderos las denoniiniircrTioSr en nUetantc, i^'n^ple- 
«/tente p ied ra s  aW -f^pom o'/af.

(3) J .  L a iT E  D e VaSCONCBLLOS; O b ra  c it . ( « o  A r c h .  P o rt X V , 19 10 , p á g . 33 .)

Mpb> de 1« (r«ai <Je lo*«ai. fa leo ai. f  PtefeUi. K .* is , — lyM



puntos que indican los ojos, otros dos a  ios lados de los hoip' 
bios que señalan los pezones o tetillas; entre ellos está grabado 
un collar de seis ctirvas concéntricas, L a  línea de puntos indica 
rotura; las ¡>artes que faltaban han sido reconstituidas coo yeso.

I,a construcción de la c:abeza guarda cierto parentesco con 
las estelas romanas encontradas en Carquete (rig. señor
Leite de Vasconcellos, atribuyéndole carácter religioso, la con­
sidera procedente del período clialcolítico. K o es inverosímil 
que, efectivamente, sea de tal época; recordemos solamente que, 
para la seguridad de tal apreciación, faltan datos positivos.

La comparación con la piedra de C'arquere nos indica que 
la misma forma primitiva de la figura ha perdurado hasta muy 
tarde, y  si no fuera por las escrituras romanas, tendrír^mos el 
mismo derecho para considerarla como obra del período cbab 
colitico-

D e la edad de estas cinco piedras antropomorfa no se 
puede decir nada con seguridad ( i) . Solamente con cierta 
reserva, teniendo en cuenta que todas ellas se encuentran en 
las comarcas de los dólmenes, se puede suponer que represen­
tan obras del hombre primitivf>. Guardan entre si un indudable 
parentesco. Su tamaño corresponde a  la verdadero estatura hu­
mana y  todas, de manera más o menos ruda, representan sus 
caracteres. Según parecer, son, p\ies, estas piedras antro¡)0- 
morías las 'estatuas funerarias, salvadas de la  ílestrucción por 
encontrarse en sitios apartados de la vida humana intensa, y , 
como tales, representan las primeras obras de escultura funera­
ria s\igeridas por el culto de los antepasados.

Nuestras estelas forman con ellas, como ya  hemos dicho, 
los eslalnmes de ima sola e jnterminablci cadena evolutiva.

(I) Kn Suecia *econocrn piedras, considera«las «.omo ukoiiunienli*« £w>e-
racion, que recuerdan Íoa «tnífthires» francese*. Alguna« tir ellas llevan ¿rabudos 
le« noir.brcs del difunto rn escritura ruaica. BasAmlosr »̂bre «*lo» dc<uij»enloe y 
lOTnando en cuenta Inn objeío* ha Hado*, se tonsidera eitos »ar suecos
como obras de la edad dp hierro y hIruoc« mis modernvrt (Momtblius, KríbaCh; 
T<*nps préhifl. cu SaW«. pég 51, Obra citada, pág. 43SJ«



E S T A T U A S  D E  Ü U E K R E K O S  L U S I T A N O S

En la parte Norte de Portugal {Winho, Traz os Montes) y  
Sud de Galicia (provincia de Orense), en un tenitorio bien li­
mitado, pues no pasa de 80 x  HS kilómetros, se han encontrado 
más de una docena de ruriosas estatuas de piedra, conocidas

FI9. 69> —  EstJiC uas de  g u e r re r o s  lusttA no^. - « t ,  d e  C a s t r o  d e  C e a d u í e .—  2 i 3 > do  
C ftm p o s. — 4 ,  d e  O v id io  d e  F u f e .  —  B» d e  U o n t a le g r e .  » 6 ,  d e  V i a iu

(v c u e  i *  lám ina XI).

I H n e a t i M « ! :  1 ,  a J t e t a >•< 9, altura l.O*. »  S, aJt«ra i,æ, 4 , altura 1,7» aitata 2,§0. 

4 . altara *̂tf> ca&«48) >«6|.

en la literatura científica con la denominación de estatuas st'- 
pulcrales de g u erreros lusitanos. Fueron descritas repetidas 
veces por varios autores y , especialmente, trató de ellas el se­
ñor Leite de Vasconcellos en su obra R elig io es da L u sita -  
n ia  (t, 111, páginas 43-^3), en la cual encontramos citada toda 
la copiosa bibliografía dedicada a  estas estatuas. Sin entrar, 
pues, en repeticiones, añadiremos tan sólo a lo  que se ha dicho 
lo que consideramos de interés para nuestro estudio.

Once de estas estatuas fueron encontradas en Portugal, 
conservándose: las dos de Montalegje, en el jardín del palacio

■ea. d« la de (ntMt, Paleosi. y  Prehlai, H * as. «ìom* •9



de A juda; una de S . Paio de Meixeda (de Viana), en el Museo 
de Porto; Us de Santo Ovidio de Fafe y  S . Jo rge  de Vizella, 
en el Musco de Guimarâesj la  de Capelludos, en c) el Museo 
Etnológico de Helem, en Lisboa; dos de Campos, en Viana 
de CastelLo (véase el mapa de la lamina X I),

Una de San Martin de liritello ha des­
aparecido, lo mismo que las dos encon­
tradas en Galicia (una en C elanovay otra 
en Villar de Barro, a 30 kilómetros, en 
línea recta, al N E. de Orense, partido ju ­
dicial de Alloiz).

L a  ñgura 63 nos presenta seis de estas 
estatuas. Las primeras, según mi parecer 
más primitivas, con interesante armadu­
ra, están cubiertas de ornamentación que 
guarda indiscutible parentesco con los 
motivos ornamentales conocidos en las Ci- 
tanias portuguesas de la misma comar­
ca (1) . l.a  última ostenta inscripciones ro­
manas, quizá añadidas posteriormente (2), 
y  tiene diferente el adorno del escudo.

Basándose sobre el carácter de las ins- 
cripdones, el Sr. Hübner cree que las es­
tatuas proceden de la época romana, es 

decir, del siglo 1 (3). D e todos modos, sea justa « no la supo­
sición del autor citado.no me parece que sean más antiguas que 
de algunos siglos antes de nuestra era. Todos los guerreros tie­
nen los pies cortados. E l Sr, Paris ve en esto, a  semejanza de 
las estatuas primitivas del Oriente y  Grecia, la  expresión de 
una id «a religiosa, y  dice:

eti Orient, en Grèce en parliculier, les divinités chtho*

Fig , — Eustt) guKTfpro 
)u6Ít4ro d« Cd|iHludi s.

D t a e n t lo n p * .  a t l e t a  AliChB* 
T» e,6l,

( 1)  F ,  A1.V6S P e r s i r a ;  .figuras dc g,vsrreirns ¡ usUúuos descobertas ptlo
h r .  L . de Fiifucxrcdo do G uerra  <‘ 0  A ich . l ’ ort. X X , 19 15 , pAg. 23).

(2 )  P .  P a s i s :  O í r a  c i t ,  t. I .  7 i *

í \ )  E , H O nsïR : Corpus Jnscnptwnum  iafinarum , I I ,  a.463, 2 5 • 9*



niennea et funéraires étaient souvent représentées sous forme de 
bustes coupés nettement à  la taille, comme si elles étaient en­
core engagées par la moitié inférieure de leur être dans la terre 
qu*elles symbolisaieiît. C 'est quelque idée religieuse de ce genre 
qui a  g;uidé les sculpteurs ibériques.»

(.a interesante explicación del Sr, Paris no me parece del 
todo justificada. Sería más sencillo y  quizá más verosímil supo­
ner que el no representar los pies en este caso es la expresión 
del primitivism ) en el arte,

Las estatuas de los guerreros lusitanos representan hasta 
he »y el único esfuerzo indígena conocido hacHa el desarrollo de 
la  estatua.

A  pesar de toda su rudeza, representan un gran adelanto 
en la expresión de las formas humanas en cojnparación con las 
piedras antropomorfas anteriormente descritas (i) ,

Vemos que en esta misma comarca la estatua del guerrero 
lusitano se simplifica en el busto de Capelludos (fig. 64)-

L a  continuación de este cambio se observa en las estelas 
de Cárquere (fig. 65) y  otras de la misma comarca.

E S T E L A S  A L A R G A D A S  D E  L A  R E G IÓ N  D E L  D I/ERO

I.a  parte Norte de Portugal, la  vasta comarca de la cuenca 
del río Duero, nos ha proporcionado una multitud de monu­
mentos funerarios que, mejor que en ninguna parte, permiten 
estudiar la descomposición de la primitiva figura humana y  la 
estilización de la estela discoidea.

(1) Son  COCIO Ibk xaonas griegas, nacidas de las piedra» tc«ciu4 y  a lp itn c ip io ira l 
lal>rad$>< y  que ea  G recia  han toma«!» do*< uamino^ opucstob en au de^arrolto evulu- 
tivc : uno elevado, sellado ]ior la expresión artí»<tica de los ¿rande^ mae»<t70s  <|ur 
han transformado estas toscas ñguras lunerarias en las »«ublioies obras det arte ea- 
cu llu rsl de los siglos V  y  IV ; otro, de degener..ción y  estilización, obra d el mi1(2;o, 
que para cum plim icn'o de ritos fu&erarios se  ba esforzado en ejecutar las figu­
ra'« obligatorias, repitiendo ciegam ente los modelos eÍsb:^F»dos, estilizándolos y 
transíoripandolos^ sejgún dotes individuales.

H«u> d e  U  C o n  <•« In * « » '. •  f t e b t n .  I«." as. — it f o
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Én el Museo Etnológico de Lisboa se conserva, entre otras, 
l in a  numerosa colección de estelas, reunida por el Sr* M. Ne- 
gráo, y  que proceden de la región de Cárquere (a unos 6o ki­
lómetros, aguas arriba, de Oporlo, a  la izquierda del Duero). 
Todas ellas han sido publicadas por el Sr. Leite de Vascon ce­
llos ( i) .

L a  estela primera de la figura 65, de C irquere, mide 0,79 
metros de altura y  0,46 m. de anchura. E l disco lleva graba­
dos los ojos y  la boca- E l cipo con letras romanas tiene indi­
cados los hombros. E s  ésta la única estela discoidea de la P e­
nínsula ibérica que lleva claramente indicado el carácter hu­
mano, y  correíiponde, a  juzgar por los epitafios, a  los primeros 
siglos de nuestra era.

La lápida de Insoa (fig. 65,) (mide 0 ,74  m. de a 'to, 0,45 
metros de ancho) indica un interesante adelanto en la descom* 
posición d é la  ügura. L a  cabecera'form a medio círculo sola­
mente, no sobresalen y a  los hombros, como en la esta la  de Cár­
quere; pero todavía, en el lugar correspondiente, como en 
aquélla, lleva grabada la misma cara humana.

La tercem estela, también de Cárquere (altura0 ,4 8 metros, 
anchura 0,40 m .), siguiendo por el mismo camino de descom­
posición, ostenta en el sitio de la  cara un círculo con una es­
trella de seis puntas.

L a  cuarta (altura 0 ,58 m ., anchura 0 ,36  metros), de Cár­
quere, lleva la cabecera cónica, como la estatua de Serra de 
BouUiosa (fig. 62,). Es muy probable que los grabados que la 
adornan estén representados inconscientemente. E l artífice de 
ia  estela los repite por haberlos visto en otros monumentos se­
mejantes. Quizá algún otro, repitiendo de nuevo este monumen­
to, en los círculos-pechos grabaría estrellas y  transformaría tam- 
bién el collar en una media luna (casos muy conocidos en el arte 
popular), abriendo asi el camino para nuevas estilizaciones.

( I )  J .  L B r r * D B  V a s c o h c s l l o s :  ( * 0  A rch . Port,> V .
190a, p é g . » 7 ) .  In s c r ip c ^ s  d a  Quinxa in s 'u i A rch . P o rí.»  V , 1900, p ág . 140),



Por fin, la estela 5 apenas lleva indicados los hombros y 
la cabeza con dos escotaduras laterales (mide o ,S 7  

y  o>32 m. de ancho). Otras estelas de la misma comarca llevan 
el carácter antropomorfo señalado solamente por el redondea­
miento de su parte ah a.

Examinando de esta manera todos los monumento« de esta 
época podemos descubrir el camino de la  transformación de 
los distintos elementos componentes.

L a  línea curva, por ^emplo, cjue limita la cabeza sobr«
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las estelas i  y  2 subsiste en algunas, ya  completamente pla­
nas, de la misma región, constituyendo el medio arco trazado 
sobre otras representaciones- E l Sr, Leite de Vasconcellos pre* 
gunta si esta linea, que nos parece simple supervivencia antro­
pomorfa, no representa la bóveda celeste, por considerar al ji­
nete allí representado como üii muerto que, heroico, ascien­
de al cielo (l).

» > «

Kn el mismo amplio territorio del Duero, en las comarcas 
colindantes de EspaPia y  Portugal, se han encontrado gran mi­

l i )  J .  LiuTE DH Vasconc'ALLOS: Reíiff. d a  (.usu,, 1 . 1 1 1 ,  pa»». 4.S5« 

M«A C»>*, Ú9 f  Pr'l»ÍM N.“ j* . — «P*»



mero de estelas fimejarias alargadas, cuyos adornos represen­
tan una interesantisiina fase de transición hacia la ^tiÜzacióni 
completa de la primitiva representación del muerto, grabada en 
íorma de estela discoidea.

Kstos monumentos fueron publicados por los señores Perei- 
ra Lopo, Leite He Vascon cellos, P . F. F ita y  Gómez More­
no ( i)  (Hguras 66 y  ñy). Todas ellas pertenecen al mismo gru­
po y  pi oceden de un ¡>eríodo de ronianizaci<m, que trajo eJ 
adoptar la lengua, escritura y  fórmulas de los dominadores, 
pero manteniendo un fondo peculiar de tradiciones.

Kn la parte superior de la mayoría de estas lápidas funera­
rias vemos claramente grabadas las estelas discoideas, con sus 
adornos de la svástika multirayada, que, como hemos dicho an­
tes, ha nacido en las esteUs discoideas como relleno más típico 
e  ingenuo de la superficie circular, al perderse la significación 
de las líneas de la cara humana (fig. 66). Admirable documen­
tación encontramos en las estelas de Picote y  de Duas Igrejas 
(Miranda do Douro),

En una serie de estelas podemos estudiar cóíno se verificó 
la división de la representación de la estela discoidea en dos 
partes, la cabecera y  el pie, los cuales seguidamente van a de­
generar, aquella en un simple círculo con svástika y  éste en 
un letrero. D e los adornos que ocupan la parte más baja ele las 
estelas hablaremos más adelante.

( I )  A .  P e w b ih a  L o p o :  fHcnte ( MiraTida do !>ouro}. (« O  A r c h . P o r í .> ,  V ,  18 9 9 , 
p átina 144.

ÍDEM : Museu S^iiMcipal de braganía. («O  A rc h -  P o r t ,» .  V I ,  19 0 1 .  ¡)ág. 97 ,)
I . I.R fT it DR Va6C0NCBLT.üs: da LuMlania, ITT. pú^ioas 406*4SS
A .  P r h r i r a  L o r o ;  Vestigios r^tnanftt en liraganca. {« O . A r c h .  P o r t  * ,  X I ,  i 90^ i 

p s R in a 8 3 )
K  F i t a :  W üfeo  Españof de Anugteftades, 1 .1, p á jj .  449; t .  I V ,  p é g .  ^ 32 .
Í d b u :  Legio VU. (ieminá. (« R . tie  )a  R .  A .  d e  la  H í» io m * ,  L X X I I ,  J9 t8 , p á g .  1 4 1 . )
L ü B u : ¡nscripcionci rf^monat de Car^asTíllo. ( « B , d e l a R .  A .  d e l *  T lis ia r ia » , L , 

1907. p *g . 469.)
íí>iíM ! ¡Apuiat, ¡ntift^icas de C arm w a y  ( « B . t lr  l a  R .  A .  dff l a  ( listo ría> ,^

L I V ,  1909, p á g ,  35-)
M , G ú H b ^  M o r b n o .  Sobre at'queolo/ita primuipo en ¡a región Heí Ouerofi*^. d e  

Ib R  . A . d e  la  I l i s t o r i í* .  X L V ,  1904. p ág . >57 )
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L a  estela de Picote (fig. 665) mis presenta la cabecera y  el 
pie separados y , uniéndolos, formaríamos una estela discoidea 
típica. La forma del pie-inscripción, con escotaduras en U par­
te superior, la encontramos asirai^mosobre otras estelas- Otros 
ejemplares presentan escotaduras también, tanto en la parte su­
perior como en la inferior. Últimamente desaparece la primitiva 
dependencia del pie y  de la cabe ce ra.

L a  estela de Y e d a  (tig. 67,) lleva grabada por debajo de la 
svástika una línea horizontal doblada hacia arriba en sus extrf- 
mos> formando ángulos rectos; no es un símbolo sin conexiones 
ajenas e inexplicables, sino simple indicación del estrechamien­
to del pie de la estela discoidea.

Muchas otras estelas, en lugar de estas lineas, conservan 
solamente sus desdoblamientos en pareja de escuadras si- 
mélriras que, inconscientemente repetidas por otros ejecuto­
res de diichas estelas, exístea ya  como un adorno independien­
te, cumpliendo su deber de rellenar unas superficies que oca­
siona la proximidad de dos figuras, una circular y  otra cuadri­

látera.
El S r . Leite de Vasconcellos (r) considera estos emblemas 

angulo«^<is como medias lunas estilizadas. Supongo que en este 
caso no es del todo acertada la significación propuesta por el
ilustre arqueólogo.

Sobre otras estelas vemos repetidos estos mismos motivos
decorativos en otra posición, orasionada por el ensanchamien­
to de la superficie de !a  estela.

E L  A R C O  r^E H E R R A D U R A  
%

Kn algunas lápidas funerarias romanas de la región del Due­
ro, especialmente en las leonesas (fig. 68). las de Carmorva (2) 
y  otras, vemos que el disco de la cabecera está envuelt<j en un

( 1 )  J ,  L K itB  DE VaS<;oncrLL<)8 : ReUg. da  L u s it ,  t . I I I ,  pftg- 407> 
(3> O bra cif. { * B . á e  \» R .  A .  d e  l i  HieCori»». I J V ,  1909, 35 .)



arco de herradura, apoyado sobre columnas que van a  lo largo
de ambos lados de la estela. 
Este adorno, que no tiene 
nada que ver con el arco de 
herradura arquitectónico, fué 
tomado equivocadamente por 
varios autores como testimo­
nio irrecusable de que éste 
era usual en la mitad SW . de 
la Península» no ya  desde el

F ig . 6 8 .— l^Ntrlus a la rg a d a s  roina* 
o a s  d «  Ih i 'iu d a d  d e  Le<3n . ( B .  de 
IsT ? . A  d í í l a  H . • ,  t .  L X X I I ,  

p á g in a  1 4 1 . )

SBCbura c,o?>

la  C o n .  l ^ l a A o t .  j  P r e A l s u  N  *  a s . - i « o  M



siglo V il , como se c re a  comunmente, sino a  principios del V I 
y  aun probablemente en e) II (i) .

E l estudio comparativo de varias lápidas funerarias que se 
conservan unas en el Museo Arqueológico de Madrid y  otras en 
el de San Marcos, de León, lo misino que el délas reproducidas 
en las obras citadas, nos permite deducir que el llamado axco de 
herradura de aquellas lápidas es un simple adorno decorativo 
que de este modo une las distintas partes componentes graba­
d a  sobre la  estela por medio de las columnas y  la  curva en­
volvente, sin tener en principio ninguna relación con el motivo 
arquitectónico..

« ■ «

Sobre varias estelas de la región del Duero vemos, en la 
parte inferior, unos adornos constituidos por barritas grabadas 
paralelamente en número de dos o tres (ñguras 66 y  67). A lgu ­
nas de ellas están redondeadas en su parte alta; en otras se des­
arrollan las curvas de herraduras- Se han propuesto distintas 
exj)licaciones de estas liguras. Unos han visto en ellas repre­
sentaciones del puente, indicación geográfica; otros, puertas 
que conducen al otro mundo, basando esta hipótesis sobre la 
existencia de la representación de las puertas en los monumen- 
tos funerarios romanos (2}.

En esta última explicación tenemos un ejemplo clásico de 
las transplantaciones peligrosas de las ideas romanas y  griegas 
a otros territorios.

Comparando entre sí todas las liguras de esta clase cono­
cidas, nos ocurre la idea de que representan figuras antropo-

( 1)  M. GóUKZ: UOMEMO; Ercursionci a ¡revés d tl aixo  de herradora. («CuUura et- 
psKulá*> 1906, pág[. 736 )

V .  V ROMSi: H m o n o  cte la arquitectura cnstiana efpafíoia en la  E d ad
Mffdta. Madrid, J908, t  I ,  pásioa*, 12 4 -13 1.

(2) J .  L h itü  d e  VASCONCEf.Los: Obra d i , ,  t. III , pag. 438.
C . JULUAií; S lile s  espagnoUs. («K rvu c de« Études ancíenn»-«*, X ÎI. 19x0, pág. 89. 

Meu, 4« C»n. úé Ptl««»!. y  Pr«hi«i. N.» 1% — t«x.



morfas degeneradas, que en su contorno se aproximan mucho 
a  Las mismas estelas discoideas. Una de las lápidas funerarias 
de Picote (fig. 665) lleva en el mismo sitio representadas dos 
figuras humanas, que, en su tosca ejecución, 
ae aproximan a las otras, tomadas por arcos 
de herradura o puertas. En- 
tre ellas, vemos una espe­
cie de urna o cesto grande 
llevado por las dos figuras 
indicadas. L a  significación 
de esta escena no puede ser 
más clara. Son las perso­
nas destinadas a servir al 
muerto para llevarle el ali» 
meato necesario en su vida 
de ultratumba. Quizá en 
otros casos se ha querido 
representar personas que 
van a  acompañar al muer­
to, como sus mujeres, su 
servidumbre, etc.

En una lápida de Ba- 
be ( i) , dentro de tres rec­
tángulos prolongados, en 
el mismo sitio, se ven en
bajorrelieve vestigios de tres fig;uras humanas. Como siempre 
ocurre en e) arte popular, una representación, perdiendo poco 
a  poco su significación primitiva, muere en estilización insig­
nificante.

Tenemos, pues, presente sobre la misma lápida funeraria 
otro caso de degeneración de la idea primitiva. Algunas de estas 
figuras estilizadas toman un aspecto de construcción arquitec-

R 9 . 69 , — Eívtrldk a largada! rotnaDat de Lara 
de Icrs Infante« {^e CAQservaa tn  e i Museo 

de Burgoe).

(l) A ,  Ps?RII?A LOPO: f.á¡jida romana d f  B ah f. (< 0  A rcb. Port.>, U l, 1897, 
pá^na»24).

He«, dele Coi Pal»O B t. y  P r e b ie i .  «  * 39. —icw
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tónica, cultivada después conscientemente como adorno» segón 
puede verse en varias estelas leonesas (iig. 6S). Sobre una« 
lápidas, la  unión de los discos con el cuerpo se estrecha éxtre. 
madamente (fig. 66j); en otras ya  están separadas (fig. 67,), for* 
mando una especie de círculos-venían as sobre tres barritas ( l) .

E S T E L A S  D K I. C A ü C A S O  \  D E L  S U R  D E  R U S IA

L as lápidas funerarias del Cáucaso presentan, casualmente, 
un interesante parentesco con las estelas alargadas del Duero. 
En la provincia de Kuban, en las cercanías de la villa B a ta i-  
pachinsk, se encuentra un gran número de estelas de formas 
variadas, las más antiguas de las cuales tienen aspecto de Baby, 
L as dos que representamos, según dibujos de la im p eria l So~ 
ciedad R u sa  de A rqueología  de Moscú y prí>ceden de K ^ '- 
bakh Boughi y  Turkal (Osetia). L a  primera (fig. 55»), en su 
parte alta, ostenta la imagen del muerto; utros signos, de sun^ 
interés, están encerrados entre dos columnas delgadas, corona­
das con círculos que sostienen el arco cjue circunda a la figura,

Sin ser esto una representación arquitectónica, tiene el mis­
mo origen que los adornos parecidos de las estelas de León y  
Falencia, que, en su transformación evolutiva, han llegado a  
presentar una ornamentación de carácter puramente arquitec­
tónico.

Nn menos curiosa es la  segunda (fig. 5 5 o)» C|ue, como las

(I) No pue Jo  dejar de recordar e l hecho de que sobre m uchas piijuc*^ eo-
coDtradas m  lugares de la  d o m in a d a  caxlaginesa, « i« te n  representados, eo bajo- 
m rlieve ,cn  e l m im o  bíMo que en dicha», « t e l «  ibéricas, im «  uposparecitloK en oiS- 
roero de tres o d r  «us repeliciones, ratas veces en número <le 2 ^ 4 6 5 .  Vt^anse las 

lÁjuiaas de lo s  tn b a jo s :
V. GiMiCLftR; Necnipoies Punufues de C a H a ^ , P aris , 19 15
P h . B b h q h r, ArcA., l í^ ip A g .  2>o. ^  ,
D . SCAW>: S to n a  d e il 'A r if  in ¿iardefína fial X I  ai X /V  seco/o, CagUari, 19 17 , pá-

o ^ l A  raro  q ú e  fu e se  eslo  n n a ir u e s lr a  de c ie rta  in flu encia  ¡,ú n ica  e n  la s  este, 

la s  Ib éricas.



esleías de Picote y  otras, lleva representado el biisto estilizado 
de hombre. Debajo de él están grabados en una fila los cartu­
chos de fusiJ en la forma en que lo llevan los caucasianos y  los 
cosacos» cosidos a  su tra^e al nivel del pecho» y  debajo de ellos 
vemos representados todos los utensilios necesarios para la vida
de un guerrero.

Son estas estelas» como vemos» de sumo interés. Sería cu­
rioso investigar toda la serie evolutiva de las transformaciones 
que han sufrido durante miles de años, pasando de una pie­
dra antropomorfa» labrada para la  mansión del alma del muerto 
(B aby), hasta la lápida conmemorativa, cubierta de multitud de 
signos, C|ue con el tiempo han perdido su significación primi­
tiva (fi^ruras 54 y  S?)-

L Á P ID A  ü £  C LU N IA

Guarda indudable parentesc<i con las estelas discoideas, 
encontradas en la antigua Clunia» una curiosa lápida de mármol 
blanco, incrustada sobre la puerta clc la fachada de la Casa- 
Ayuatamiento de Peñalba (fig. 70). Un dibujo de ella publicó 
D . Rodrigo Amador de los Ríos en su monografía sobre la pro­
vincia de Burgos (í)» junto con la inscripción P la z a  del Rey 
que muestra la lápida sobre su parte mutilada con este fui- 

Micntras que el autor citado la llama lápida ornamental la- 
tino-bizantina, el Sr. Sentenach, en su reciente obra L os Ara- 
vacos Í2l» donde publica una fotografía de esta lápida, consi­
dérala como obra del arte regional aravaco. Indudablemente, 
la parte alta del disco ostenta la ornamentación típica de los 
trabajos populares españoles en corcho, cuerno, madera y  hue­
so (figuras 74-76); pero la parte baja de la lápida y  el disco en 
su segmento interior indican influencias orientales.

(i> R .  AuAUO a DE L08  RÍO S: P r o r in c ia  á e  B u v ffo s ,  B átce lo n a , xSfiS, p » g . 95®«
(3) N . SaríTSH ACu: A r a r a c o s .  {« R e v . d e  M useos y  A rch iv o s» , i g i 4 f j) .

M « » .  «  U < V b .  « «  1« » P M .  PalflO "«. r  N .



En su centro, bajo un arco romano, está sentado el perso- 
naje a  cuya memoria se dedicó la lápida. Podría ser que re­
presentase al emperador Servio Sulpido Galba» quien estuvo 
a1g;ún tiempo en )a metrópoli de Clunia; por lo menos, tiw e

F ig . 7 0 . —  L á p id a  d e  C lu o ia .  (B n  e l  M u se o  A r q u « o l^ i c o  
d e  U a d r id  s e  c o n s e r v a  u a  v a c ia d o .)

D lB « n U o a« » : « Ir iT a  «,74.  a i c U r «  «,5ft.

esta figura cierta semejanza con la medalla acuñada en memo* 
na de dicho emperador. Sin embargo, todo esto no son más 
que suposiciones. Kn realidad, no sabemos nada de la  signi­
ficación de esta lápida, si está completa o si es sólo la parte su­
perior, lo que sería muy probable. En el primer caso tendriamos 
una lápida conmemorativa, en el segundo una estela quizás fu* 
neraria.



L as dimensiones del disco son casi iguales que las de las es­
telas descritas de Clunia; la  ornamentación de la parte alta 
guarda estrecho parentesco con algunas estelas de Lara de los 
Infantes, de la misma provincia, que se conservan en los Museos 
Arqueológicos de Madrid y  Burgos (fig. 69),

D e todo lo dicho resulta que, sin poder precisar la significa­
ción y  carácter de esta lápida, tenemos 
en ella una de las interesantes etapas de 
la descomposición de la primitiva este* 
ia funeraria, típica para esta comarca.

E S T E L A  D Ê  D C L É S

« f e / '
Es muy probable que los adornos 

que ostenta la estela segobrigense (figu- 
ra 7 1) , encontrada por el Sr. Pelayo Cumca).
QuinteroAtauri ( i)  en Uclés, en la pro-
sdncía de Cuenca, represente, como las estelas leonesas, uno 
de los casos de descomposición de la antigua estela discoidea.

Procede» según el autor citado, de la época de la domina­
ción romana (siglo I) y  sobre sü super&cie se ve grabada la si­
lueta de la estela, que recuerda las de Vizcaya (fig, 13 )  y  la 3 
de Bolonia, de Italia (fig. 48).

T R A N SP O JiM A C lÓ N  D E  L A  E S T E L A  D ISC O ID E A  E N  B L  P A ÍS  V A S C O

descomposición de la forma de la estela discoidea, como 
ya  hemos indicado en distintas ocasiones, ha obedecido a  va­
rias causait. Esta transformación se ha verificado lentamente en 
diferente época en cada comarca.

En los cementerios rurales del país vasco podemos estu-

( i)  P . QiJiMTEBO A t a u r i ;  íJe lé i. Cádía. 19 13 . t. H , p4g . 10 5 .

V e n .  4 «  U  C o n .  4 e  U tcsl  > P r« h U i. M.*’ — íq m



i60 E n < tK G f(0 & Z  P B A N K O W U U

diar los elementos de esta transformación, relativamente recien­
te, pues data, según todas las probabilidades, tan sólo del 
siglo X V II.

I-a figura 72 reúne algunos ejemplos del paso de la estela 
discoidea a una losa cuadrangular o a una cruz. Kl número i

F ifl . ? 2 . — T r«n s*«*n n ac i6n  d e  l a  e n te la  d isc o id e «  e n  u n a  lá p id «  cu a < Irilá tera  o e n  u n a  
c ru z , e o  e l  Vaíh > a s c o . -  1 ,  tle C a m b o , —  2 , d t  M a g d a la b c .  — 3 , d e  I tc h a s s u . 

4 ,  6 ,  6 .  d e  C a l i b o .  —  7 , 8» d e  V * i c « l o s .  —  9 .  d e  C a m b o . —  K>, d e  Ilchaaí^u .

D t a « u » J O A * i :  1 ,  0 ,7 0 .  d1é**>Pt»Q o , ! f t  « T O ii>r o ,> 5 .  — » . » ' * “ « •  0>66i d U f * o « r o  g r u i o c
3 ,  & lc « r »  0 , 5 «, * i .c b U M  o . i o .  - 4  aI w í  oM i M c b « » »  o ,  j a ,  « » o s o r  o . i 6 .  -  9 .  * i « o «  o  A i ,  « s c b u -  
T «  o , »6 .  — 6 ,  f t l t u a  o , ^  M c l t o t a  T . o ,B « , a u c b u r a  0 4 '^' 9 .  a l t a r a  < 1,97 . a a c b a r a  0 . $ ! .

aI iuta  o ,7o , a a c b a r s  0,6<.

representa el reverso de la estela de Cambo que vemos en la 
figura 4 1 .  E l diámetro de su disco mide 0 ,39 m. En su reverso, 
cubierto de escritura, lleva grabada la f<*cha 1656. En la parte 
baja del disco distiiigoimos unas añadiduras que con el tiempo 
influirán en el cambio de la forma primitiva.

El número 2 , que también publicamos incluido en la fígu-



ra 38; procede de Magdalaine, mide 0 ,38  m. de diámetro y  
lleva la fecha 1674. La cruz q»e la adorna tiene yn cierta ten­
dencia 3 rebasar la círcufiferencia del disco.

E l número 3 representa una estela de Itchassu, que mide 
0,40 m. de ancho, 0 , 15  m. de grueso y  unos 0 ,5 1 m. de alto. 
Los bordes están adornadí>s con un dibujo geométrico. E l es­
tado de erosión no permite descifrar el ej)itafio qué cubre su 
reverso,

E l número 4, parecido al anterior, se encuentra en el ce­
menterio de Cambo. Mide 0,32 m, de anchura, 0 ,16  m. de 
grosor y  0,63 ni. do altura. E l reverso, totalmente cubierto por 
el epitafio, escrito en francés, lleva las fechas 1663 y  1664.

L a  estela siguiente, i^úmero 5, procede del mismo cemente­
rio. Mide 0 ,36  metros de anchura, 0 , 15  m. de grosor y  unos 
0,63 m. de altura. Su  reverso, lo mismo que el de la estela an­
terior, tiene un epitafio con fecha

E l número 6 se encuentra en el cementerio de Cambi> y  mide 
0,30  m. en su mayor anchura y  unos 0,98 m. de altura. Su re­
verso lleva grabado, dividido en tres renglones, el nombré ai -
C U R&N IA.

El número 7 , de Vaícarlos, ostenta en el reverso la siguien­
te inscripción en reheve: p e i l l o  m a r t i o n o . Mide 0,50 m. en su 
mayor anchura y  unos 0,84 m. dc altura. Una cruz muy pare­
cida a ésta he visto en Cambo. Llevaba la fecha 1884-

EI número 8 presenta ei reverso de la cruz, que se ve  so­
bre la fotografía de la lámina IV . Mide o»5 * ^u mayor 
anchura y  unos 0,97 m. de altara. Su grosor es 0 ,10  m. E l re­
verso lleva la fecha 1650.

La última, número 10 , que existe en el cementerio de Itchas- 
su, en su reverso ostenta la fecha 1864- En las fotografías de los 
cementerios del país vasco, que publico, pueden verse cruces 
más modernas de grandes dimensiones (fig. 39 y  lám. IV).

Comparando las medidas de los monumentos de la figura 72, 
vemos que en el siglo X V II  las lápidas y  cruces guardaban la 
misma medida que las estelas, de cuya forma primhiva habían

M«8i .  d e  U O o B .  d e  P a l« o l i t .  J  f r e b i n .  V ,*  a s . —  I V *  »
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tomado origen. Más recientemente, las cruces aumentan de ta­
maño, llegando algunas a  la  altura de dos metro», siendo muy 
recargadas y  de mal gusto, como se puede juzgar estudiándo­
las en la lámina IV .

D e esta manera desaparece en el País vasco el último resto 
de la estela discoidea.



U ) S  Kr.EM RN TO S GKOM ÉTKICO.S y í l E  A D O R N A N

L A S  E S T E L A S

Nos queda tan sólo por examinar el elemento decorativo de 
ias estelas discoideas.

En la figura 73 hemos reunido todos los elementos más 
importantes de la  dec<‘ración geométrica más común, agjupán- 
dolos, en lo posible, ¡>or su orden evolutivo.

Son casi todos ellos (con excepción de i  j - j )  decoracicmes 
rellenantes, sin signiticación especial simbólica, que, como he­
mos dicho repelidas veces, han Invadido i a superficie circular 
de los discos, una vez que fué olvidada su significación antro* 
pomorfa.

L a  mayor parte de estos adornos se encuentran frecuente­
mente labrados sobre otros productos del arte popular, como 
moldes de madera para el queso, fiambreras, saleros de corcho, 
etcétera (figuras 74-76).

Más comunes son aquellas composiciones cuya ejecución 
se obtiene por medios geométricos sencillos, que excluyen la 
necesidad de otros conocimientos ele dibujo. Tales son las es­
trellas representadas en la primera fila de h  figura 73.

Para trazar la estrella de seis puntas ( la )  se necesita menos 
habilidad que para dividir un círculo por dos diámetros perpen­
diculares; pues> en el primer caso, el compás que ha trazado el 
círculo, con el mismo radio, dibujará en su interior seis semi­
círculos, que formarán ima estrella de seis puntas. Uniendo en­
tre sí éstas, obtendremos una figura exagonal regular. Hacien­
do lo mismo con las puntas alternas, resultaría una figura nue» 
va, compuesta de dos triángulos invertidos. H-ste es el famoso 
signo salomónico, estrella de Jerusalem, etc., que, trazado en

jfett- •* J« Píl**ooi. y Ktebi««, K " ^ -  I»»



un principio inconscientemente, fué adoptada en distintas épocas 
como símbolo y  señal misteriosos en ciertos rilos y  creencias.

Otros discos, 30-7 a, nos ofrecen interesantes composiciones 
aoiW ^a?, basadas igu alm ^ t? s,obíe 1« preria. división d e ja  cir­
cunferencia con un compás que conserva siempre la  misma 
abertura.

L as personas que se ejercitan en el dibujo de estrellas de 
seis puntas saben que apoyando tres veces alternativamente las 
puntas dél compás sobre 'a  circunferencia trabará éste uná es­
trella de tres puntas, como la representada en la figura i h. 
L« 26  es su estílización.

La estrella pentagonal ( ic ) , de cuya remota aparición 
hemos hablado con más extensión en otro trabajo ( i) ,  ofrece 
serias dilicultades para su ejecución. No ocurre aquí la espon­
tánea subdivisión de la circunferencia, como en el caso de los 
signos anteriormente descritos. Su construcción matemática es 
bastante complicada y  necesita la ejecución de ciertos cálculos, 
Ignorados por los artistas del pueblo y  por los pastores, que la 
trazan de vez en cuando sobre sus utensilios. Solamente después 
de varios tauteos, correcciones y  arreglos llegan a dibujarla con 
perfección.

Si la obtención de la estrella exagonalfaé, indiscutiblemen­
te, debida a una pura casualidad, que data de la más remota 
utilización del compás, quizá en forma de una rama encorvada, 
la estrella pentagonal fué ya  obra del pensamiento y  de trans­
formación.

Ks difícil precisar su origfn. La Naturaleza, en forma de 
de estrella de mar, animal radiado marítino, ofrece al hombre 
modelos admirables de esta construcción, ¿Serían, pues, las pri­
meras estrellas de cmco puntas copias de la bella figura de este 
animal? Esta coincidencia casual no nos parece suficiente para 
resolver su origen. Más probable, aunque no menos hipotética,

<I) T.. FRAVtOVr'SKi: L o t iignof. quemados y  esquilados io b rt  los\animalei de Itro 
de la Peninsula i9 éricc . («Mem. d« U  K . Soc. d« H íst. N at >), U X , m tm , 5 ,  
Madrid, 1916.



Pig. 73, — Cuadro evolutivo de la« decoraclunc» niás comunes grabadas sobre las esjel««
dUcoideas iie Kbpd&a y  Portugal.

M «tt  d a  U  C en>  d e  lt «e « i . PaI«ooi. ;  Pr«bkei. N . »  9 $ , —  (9 1^



sería la suposición de que la estrplla en cuestión procede de la
estilización de la  figura humana. En 
realidad, figuras humanas que se apro­
ximan a este signo abundan en el arte 
del hombre preliistórico, lo mismo que 
en otras producciones decorativas de 
los pueblos medio civilizados. Una átt 
las puntas representaría la  cabeza, y  de 
las otras cuatro, dos los brazos y  dos 
las piernas. En apoyo de nuestra supo- 
sicición vienen las estihzaciones que ha 
sufrido el busto regio en las monedas 
visigodas en Espafia (tig- i).

La estrella pentagonal, perdiendo su 
primitivo origen antropomorfo y  debi­
damente estilizada en forma de tres 
triángulos isósceles, entró en los ritos 
populares ya  en la remota antigüedad 
como un símbolo desconocido, signo
poderoso y  amuleto.

H oy queda en el arte popular con­
temporáneo como simple figura orna­
mental, reproducida, entreoirás, sobre 
las estelas discoideas. L a  dificultad de 
su ejecución origina su relativa escasez. 
Sería muy interesante investigar la apa­
rición de este sign<j y  su área de dis* 
persión, que, según mi parecer, es rela­
tivamente muy limitada. E l número 
presenta una transformación de esta 
estrella

Los discos uys enseñan dr
cjué manera fucrtm trazadas ías svásti- 
kas, vasca  e in d ia . La primera (2d)  

abunda en el país vasco pintada y  labrada sobre los objetqs de

Fig. 74 .—-Ta¡»as fiairbrc» 
ra# de corcho, —  1  y 2 , «Ic 
•Alenlejo iPorrugal).—3 ,  de 
SiciTfl Morena fEsp añ a).



madera, sobre estelas y , especialmente, sobre las cruces, a par­
tir dei siglo XVIl> en los cementerios 
nirales- Últimamente se ve representa­
da, en compañía de otros signos y  fe­
chas, sobre el portal de algninas casas, 
t*specialmente en la parte alta de Na­
varra, tanto española como francesa.

E l lector mismo puede observar la 
obtención de la  svástika definitiva en la 
figura 2dy  en la cual se han indicado, 
con líneas de puntos, los circuios y  lí­
neas primitivas que la originaron.

E s muy curioso observar que este 
signo aparece solamente en los monu­
mentos relativamente más mo demos- 
Sobre otros de la época romana y  an­
teriores, la svástika aparece como un 
signo común, consistente en una cruz 
de brazos iguales cuyos extremos están 
doblados en forma de gamma. Por con­
siguiente, su])ongo que la svástika en 
cuestión es producto del ingenio más 
moderno, sugerida, indiscutiblemente, 
por los modelos remotos. E s  muy pro­
bable cjue su propagación aumentó en 
el siglo X V II, cuando se popularizó el 
conocimiento de su fácil obtención por 
medio de la unión de semicírculos.

í-a li gura llamada i in p ropi ámente 
svástika india, se ejecuta por nn proce­
dimiento análogo al anterior. Es  de su­
poner que no se debe su aparición, sobre 
tantos monumentos funerarios y  otros 
objetos del arte popular en la Península,
a  su signiticación simbólica, sino a la facilidad con que se ejecuta.

Fjg. 75.—Tapas de fiam brr- 
de corcho, — 1 y  2 ,  de 

A lRofejo (Portugal).— ® ,  áf- 
Extrem adura (EspaAal

M «B . 4 «  Ib C o n .  «te I r c e s t .  P a te A o i .  y  P t e h ia l  f ) .*  * 5 .— 19*«



enRecuerdo que durante una excursión por los Cárpatos, 
una cabaña vi a una pastora que» después de depositar la man­
teca, recien lavada, en u d  pialo y  aHsar su superficie, señalaba 
sobre ella, con el borde de una cuchara» una típica svástika

multirayada, [>arecida a  las que 
ostentan las estelas del Due-* 
ro (figuras 68 y  68). Pregunté- 
le por que adornaba la manteca 
con esie signo» y  me contestó: 
“ Qué quiere usted que haga yo 
con esta cuchara de madera.» 
(Cuántas veces el simbolismo 
proviene de una casualidad» y  
cuántas veces resulta como sim­
ple producto de los medios dis­
ponibles!

Los discos le^Te nos xnues- 
tran la evolución de una cruz 
muy comünenlas estelas vascas. 
Los números 2t' y  3e» de rí-mota 
antigüedad, obtenidos por pro­
cedimientos geométricos, pare­
cidos a los de la figura la ,  fue­
ron utilizados por la Iglesia Ca­
tólica y  por Ordenes, como la 
de Malta» etc. Su  aparición sobre 
las estelas ibéricas no tiene nin­
guna relación con la orden citada, 

l-os nümeros v g - j g  muestran un interesante desarrollo de 
decoración semejante sobre las estelas de Cretas, de Teruel y  
de Valencia (figuras 43 y  44 y  lámina V).

La última fila reúne los crismas que tuve ocasión de anotar 
sobre las estelas vascas. Comj>arándolas unos con otros, » êmos 
cómo las tres letras» de distinta forriia, tienden a  originar una 
composición simétrica armoniosa para llegar a una composición

P ^ . 76 . • Cascanurcos de m ader» de 1» 
provincia de Madrid» que están Ador­
nados con lo s  tnism0i> eleraenros deco­
rativos que los moDumento« funerarios 

de tisi>afia.



tan estilizada como la 5y. No menos interesante es la transfor­
mación en animales, como en serpiente» en el disco 47, y  en un 
pájaro, en el disco 7/.

Sería muy interesante reunir eti una especie de pequeña mo­
nografía todos los distintos caracteres y  cambios que ha sufrido 
el crisma en el arte popular de toda la Península.

í,as  otras figuras (figuras 74-76) representan objetos de arte 
popular, adornados con los mismos motivos que los monumen­
tos funerarios, estudiados en este trabajo, Sirva, pues, este he­
cho para comprobar mis suposiciones de que aparecieron aque­
llos motivos sobre las estelas, obedeciendo a una necesidad del 
espíritu artístico del pueblo, y  que, l^os de ser símbolos de 
creencias complicadas, son simples rellenantes de las superficies 
desocupadas por la falta de la decoración antropomorfa olvidada.

L os motivos del arte popular, reproducidos sobre distintos 
monumentos y  objetos de arte, que en la misma forma se en­
cuentran en otras comarcas de Europa, pudieron ser super­
vivencias del arte prehistórico, traído aquí por las invasiones de 
los pueblos nómadas pastores (r).

i í )  B . F p a k k o w sk x ; 2 .os mó/odos de la  Einoíog^a. («Pubi, de la de Ba-
tudios Vabc-09».) S ao  Srba.<tián> 1920.

K « n .  0 « )«  O c a .  d e  Pal«r>Bt. y P t« h is t ,





C A U S A S  D E  L A  D E SA P A R IC IO N  D li I.A  E S T E L A

D ISC O ID EA

EN T E R R A M IE N T O S EN E l .  IN T E R IO R  D £  L A S  IG L E S IA S

Ha contribuido a la desaparición de la estela discoidea, como 
monumento funerario, en la Península ibérica, la c:ostumbre de 
entenar los muertos dentro de la« iglesias.

En la Edad Meáia este honor se concedía, en la iglesia cris­
tiana, solamente a los santos mártires, sobre cuyas sepulturas se 
erigían basílicas. Con el tiempo reclamaron para sí el mismo de­
recho los emperadores, y  pronto se otorgó el mismo favor a los 
obispos y  sacerdotes y  aun a los simples fieles.

Los documentos de varios concilios confirman que hasta el 
siglo X ll  la sepultara en los templos estaba reservada solamen* 
te a los obispos, abades, dfgnifí  presbyferis, la ic is  fidclibus 
om nino p ieiate commendahilibus. Desde el pontificado de 
Gregorio IX  (12 2 7 -12 4 1)  se dió más libertad para enterrar, sin 
distinción, a  los l^ o s  en las iglesias.

Existe un documento muy curioso expedido en 4  de enero 
de 1324  por el rey D . Alfonso X I  a la primitiva población de Az- 
coitia> llamada de San Martín de Iraurqui, fundada cerca de la 
ermita del mismo nombre, En esta carta-puebla se ice lo  siguien­
te: «Por grant voluntad que he de facer bien e  merced a  todos 
los pobladores de la mi puebla de Sant Martín de Iraurqui, que 
quisieren ir allá a poblar, también a los de agora y  son pobla­
dores, como a  los que serán de aqui adelante para siempre ja­
más, do les e otorgoles que hayan los fueros e las franquezas que 
han los de Mon dragón en todas cosas: e  porque es muy grant 
mió servicio, mando que hayan los de la dicha mi puebla y  en

d« 1b <!*• lnvp>t. PalMxii i K.** H>—



la dicha villa ig les ia  p ara  efUerramiento e para oir misa e las 
otras cosas que han menester >.

E l documento citado prueba claramente que a  principios 
del .siglo X IV  era g e n ia l  en Guipúzcoa el enterramiento en las 
iglesias, y  se puede suponer que semejante costumbre existía 
también en otras comarcas',

Isasti, en su obra titulada (Compendio historial de G uipúZ ' 
coa, escrita en el siglo X V  U, refiriéndose a los enterramientos, 
dice que pasado e\ novenario de la defunción y  enterramiento 
se cubrían con losa las sepulturas de las iglesias.

A  principios del siglo X V i ya  estaba generalizado en el país 
el enterramiento dentro de las iglesias, a lo que hacen referen­
cia los libros de defunciones de aquella época hablando de las 
sepulturas familiares de las parroquias.

E l R . P . Eugenio ürruz me decía que posee en su archivo 
parroquial de Albiztur títulos expedidos por los prelados en el 
siglo X V lf  (i6a6) permitiendo el uso de las sepulturas en esta 
parroquia.

Datos no menos interesantes encontramos en las Constituí 
d o n es  Synodales, ordenadas en 1590 por el obispo de Pam­
plona, que dedican varios capítulos a  las sepulturas existentes 
en las parroquias, estableciendo, entre otras cosa?*, que «porque 
en muclias iglesias de nuestro obispado se ponen vultos, sepul­
turas y  piedras más altas que la tierra sobre los difuntos, lo cual 
da fealdad para la iglesia eimpedimento para el servicio de ella... 
no pongan vultos ni tumbas sobre las sepulturas... ni pongan 
piedras que sean más altas de la tierra: y  las que estuvieran pues­
tas, nuestros visitadores las quiten y  pongan llanas con la tierra 
y  los curas o clérigos de hoy más no consientan que nadie las 
ponga... (cap, 7 , de sepultiiris).

Resulta, pues, que en cierta época se enterraba a todos 
dentro de las iglesias, eas<> que ha influido en la desaparición 
de los monumentos funerarios en comarcas enteras.

Solamente en sitios alejados, donde no había iglesia o era 
ésta tle dimertsiones reducidas, la gente seguía con su costum-



bre de erigir sobre las sepulturas del cementerio las estelas dis­
coideas.

Con el tiempo se empezó a  enterrar otra vez en los cemen­
terios, pero las nuevas generaciones, en comarcas enteras, no 
volvieron ya  más a  la forma primitiva del monutnento funerario.

En otras comarcas, como hemos indicado en párrafos an­
teriores, muchos siglos antes, la  cultura romana había influido 
ya  en la transformación de la estela primitiva en un monumen­
to nuevo (l).

(j>  Debo ioterf-*aiiüsimoe dato* sobre 1*  costurobre de cntí-xtai úeutro dc la» 
iglesÍM  «n e l PaJ» va«co. h U  cortesía de  m i buen amigo e l ilustrado rector de la 
parroquia d c  K u esíra  Señora de la  A suoción, de A lb i* ta r (GuipW coa), D . Ku- 
genio  ürru», que con gran  acoor y  entusiasm o s r  dedica a l estudio á t  las antiífua* 
coetu m br« de su am ada tierra.

M e a , d«  P a l« o s t .  ;  P rcftlM . T*,' a s .—
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C O N C L U S I O N

Hemos seguido» a  través de las edades» la existencia de U 
estela discoidea y  heraos visto que su àrcade diíper^ión abarca 
ca&t toda la Peiíínsula ibérica (lám. XI).

Consideramos, como sus antecesores, las piedras antropo­
morfas (estatuas-menhires) del Pirineo, Galicia y  Portugal 
(fig. 62, texto, páginas 139-144).

Varios siglos antes de la  era cristiana la estela discoidea se 
presenta en su forma definitiva (las estelas de Clunia) (figu­
ras 5 ,6 ,  lám. 1 ,  texto, páginas 35-37)> conservándola sin modi, 
fjcación hasta el siglo X X  en algunos lugares niás apartados 
del movimiento mundial (figuras 30*42 > texto, paginas 80-96)- 

En su silueta general reconocemos el primitivo carácter an­
tropomorfo, donde el disco indica la cabera, y  el pie corres­
ponde a  la forma del cuerpo (figuras 13 , 48,65)-

Primitivamente, el disco*cabeza llevaba grabados, y  quizás 
pintados, los caracteres de ia cara humana, y  el pie-cuerpo, pro­
porcional en sus dimensiones, <jstentaba librados el cuello, los 
hombros y  hasta adornos, como collares» etc- (figuras 48-50, 
texto, páginas 118 - 119 ) .

A  coniinuación ocurre con este monumento funerario lo que 
pasa muchas veces con las obras semejantes en todo el mundo: 
se transforma la primitiva representación humana en múltiples 
estilizaciones de su silueta general y  de sus caracteres secunda­
rios. L a  cabeza toma la forma de un disco. Los caracteres de la 
cara, trazados ya  en un principio con mano inexperta, dan on- 
gen a  la decoración geométrica, subordinada a las exigencias

«e Ja Oop, f  V  *  *§- —
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de la superdcie decoraüv. arcular. Observa„,os «,bre eUa 
multitud de .ie n o . de composición ™
relación alguna con e\ carácter antropomorfo de la «becera^ 
Son simples adornos rellenantes conocdos de los pueblos de 
t o d a s  las regiones, uros elaborados a,¡uí. f
comarca, lejar^a* y  repetido, sobre las estelas, -'bedec^ndo al
sentimiento artístico elemental (fig. 7 3 »

Sirviendo de campo decorativo, la  cabecera aumenta dc 
diámetro, llegando a veces a dicnensiones pgantescas, como la

1 j  D  i\&T^ n  tí»5f t o  o á ' ^ ' a s  estela de Barros (lám. U, texto, papj^a?, 4 4  4  J
no d.smmuye y  desaparece d  cuerpo de a estela C^m. I) para 
L s fo r m a r s e  en un simple pie, sostén del i s c o  d*corat.yo.

Antes de de-aparecer la  estela discoidea, en el t r^ so irso  de 
su «astencia milenaria, ha sufrido interesantes tran.formacones

en distintas comarcas-
Kn algunas, los epitafios romanos, compuestos de vanos

renglones paralelos, han descompuesto la annomosa línea W -
cuUr de su disco, alargándola y  conservando de ella, “
pas posteriores, sólo ia  parte alta, redondeada, en la nueva
forma d e estela  alargada (figuras 8, t a y n ) .

En la amplia cuenca deJ Duero, en los primeros « g  o» de 
nuestra era, e n c o n tra m o s  la  estela discoidea trazada STm plem en-

tí̂  sobre una lápida alargada (fig. í>6).
Indicada al principio con todos sus detalles, se descc>mpone 

sobre otras lápidas y  desaparece, dividida en sus 
tes componentes, sufriendo éstas nuevas estilizaaones (figu-

ras 66 v  67» texto, pág;inas I49*í52)-
Sobre algunas lápidas la cabecera de la estela aparece sus­

tituida por un simple rosetón en la parte alta de aquéllas, y  se­
parado el cuerpo.pie, cubierto de esenturas, se transforma
un cuadrilátero dedicado al epitafio, •

E l sentimiento artístico se ha esforzado por unir esto» res­
tos decora6vos de la estela primitiva. C ircundado el rosetón 
con líneas que, bajan a los lados de los cuadrados dedicados 
los epitafios y  otr,.s adornos, se ha constituido una nueva e x .



presión artistica, resultando un arco de herradura. Este ùltime/, 
coincidiendo con una forma arquitectónica, fué equivocada­
mente tomado por varios autores como indicio inequívoco de la 
existencia de esta construcción en los primeros siglos de nues­
tra era (fig. 68, texto, páginas 152^154).

Sobre las mismas estelas alargadas del Duero, en su parte 
baja, hay otras representaciones humanas que sufren una esti­
lización, transformándose en signos variados como lo indican 
las figuras 6 5 -6 8 .

En otras comarcas dofwJe la estela discoidea no ha sufrido 
la intlaencia romana, ha influido en su desaparición completa el 
cambio en los ritos funerarios, ocasionado p o rla  nueva costum­
bre de enterrar en las iglesias. Siglos después, ia antigua estil­
la discoidea fué un monumento extraño para las nuevas gene­
raciones que volvieron a  enterrar en los cementerios.

Transformada en unas comarcas, en desuso en otras, !a es­
tela discoidea se ha conservado hasta nuestros días en algu­
nos sitios apartados del camino del intenso tránsito de la vida 
humana.

Pero ¿qué razón tenía el hombre para levantar sobre la se­
pultura de los muertos sus imágenes? Nos contestan a estr\ pre­
gunta las creencias y  los ritos funerarios de toda la humanidad, 
basados sobre la fe de que el hombre, al morir, c<mtini5a su 
vida en otras condiciones y  de que los vivos están obHgados a 
facilitar todo lo necesario para el bienestar de la nueva vída del 
muerto.

Depositaban en el mterior de la sepultura una o varias 
imágenes del muerto, o señalaban con éstas el lugar <lel se­
pelio para que la sombra del muerto encontrase en esta imá* 
gen su domicilio necesario y  dejase en paz a  los vivos (pagi* 
ñas 7-34).

Este es el móvil mas [>rimitivo que ocasionó la creación de 
las estatuas funerarias y , como expresión de la misma idea, tene­
mos las placas de pizarra de los dólmenes ibéricos (figuras 2 
y  3), varias pinturas y  grabados rupestres (figuras 58-60), las

Mea de )a Cdn, «1« y H,” 9$. •  C«M 3}
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figurita.« antropomorías de las tiurbas (iíg;ttras 6 if  52, 54)» 
piedras antropomorfas (estatuas*rnenhires), etc.

« « ■

l^as estelas discoideas de la Peninsula ibérica son como es­
labones sueltos de la interminable cadena evolutiva, expresión 
del pensamiento elemental sobre el nunca resuelto problema de 
U vida y  de la muerte, común a  to<ía la Humanidad.



Sous avons suivi ú travers les siècles 1’cjtistence de la stèle 
discoide et nous avons vu qu’élle est dispersée dans presque 
toute la Peninsule ibérique (pl. XI).

Nous considérons comme ses antécédents )es pierres anthro­
pomorphes (statues-menhirs) des Pyrénées, de la Galice et du 
Portugal (tig. 62» texte, pags. 139-144)).

Quelques siècles avant Tère chrétienne, la  stèle discoide se 
présente dans sa iorme définitive (les stèles de Clunia) (figs. 5, 
6 et pl. 1, texte, pàgs. 35-37), la  conservant sans modification, 
jusqu'au X X  siècle dans certains endroits plus éloignés du 
mouvement mondial (figs. 30-42 > texte, pags, 80-96).

Dans sa silhouette générale nous reconnaiss<msle caractère 
primitif anthropomorphe, où le disque indique la tête, et le pied 
la forme du corps humain (tigs. 13 . 4H, 65),

Primitivement, dans le disque-tête, étaient gravés, et peut 
être aussi peints, les traits du visage humain et le pie<l-corps, 
proportionné dans ses dimensions, portait gravés le cou, les 
épaules et même les ornements, par exemple les colliers (fig.*«. 48 
et 50, texte, pags. 1 18 - 1 19 ) .

A vec  ic temps il arrive à ce monument funéraire cc qui 
arrive souvent à  des oeuvres pareilles dans le monde entier: que 
la représentation humaine primitive disparaît dans de multiples 
stylisations de sa silhouette genérale et ses particularités secon­
daires. L a  tête prend la forme d’un disque, Les traits du visa­
g e , tracés au commencement d'une main inexperte, donnent 
origine à la  décoration géométrique subordonnée aux exigences 
de la surface décorative circulaire.

Nous observons sur elle une multitude de signes de compo­
n e n .  J p  C o a  4 «  y  Pteh<«(, N >  tf____|i|H



sition concentriijae, qui n’ont aucune reiation avec ie  caractère 
anthropomorphe de la  tête.

Ce sont simplement des ornements de remplissage, comme 
chez les peuples de toutes les régions; les uns trouvés sur pbce, 
les autres provenant de cóntrées- éloignées et répétés sur les 
stèles, obéissant à \\n sentiment artistique élémentaire (fig. 73, 
texte, pags. 165-169).

L a  tête servant de champ de décoration augmente de dia­
mètre. et arrive quelqiiefois à des dimensions gigantesques 
comme dans la stèle de Barros (pl. Il, texte, pags. 44-46).

En même temps le coq)S de la stèle diminue et disparaît, 
pour se transformer en un simple i)ied du disque décoratif-

La stèle discoïde, avant de disparaître, a passé durant son 
existence millénaire par d‘intéressant<*s transformations dans les 
différentes contrées.

Dans cenaines stèles, les épitaphes romaines composées 
de quelques lignes parallèles ont ahimé le beau tracé circulaire 
de son disque, en l’ allongeant, et n’ont conservé d’elle dans ses 
étapes postérieures que la partie haute arrondie dans la nouvel­
le forme de stèle allongée (figs. 8 , 12  et 1 1 ) .

Dans la vaste vallée <Iu fleuve Duero, il ans les premiers siè­
cles de rère chrétiejme, nous rencontrr)ns la stèle discoïde tra­
cée déjà seulement sur une simple stèle allongée (iîg. 66).

A u  commencement, indiquée avec tous ses détails, elle se 
décompose sur d’autres pierres et disparaît, divisée eji scs diffé­
rentes parties c(împosées, celles*ci subissant de nouvelles sty­
lisations (hgs. 66 et 67, texte, pags. (49-152),

Sur quelques stèles ce disque-téte est remplacé par une sim­
ple rosace dans la partie haute, et le pied-corps, séparé et cou­
vert d’inscriptions, se transforme en un rectangle destiné a 
Vépitaphe.

L e  sentiment arôstique des exécutants s'est eiforcé de réu­
nir ces restes décoratifs de la stèle pnmitive. Entourant la ro­
sace de lignes qui s’abaissent sur les côtés des rectangles desti­
nés aux épitaphes et autres ornements, ils ont constitué une



nouvelle expression artistique qui devenait uii arc en fer à che val .
C e dernier s'appropriant une forme architectonique a  été 

pris faussement, par quelques auteurs, pour Tindice sûr de 
l ’existence de cette construction dans les premiers siècles de 
notre ère (fig. 68, teite , pags. (52-154).

Sur les mêmes stèles allongées du Duero, dans ieur partie 
basse il y  a d’autres représentations humaines qui subissent une 
stylisation pareille, et (jui se transforment en signes varitas com- 
me r  indiquent les figures 66-68.

Dans d'autres contrées où la stèle discoïde n 'a pas subi l'in­
fluence romaine, sa disparition complète est diie au changement 
des rites funéraires causé par la nouvelle coutume d'enterrer 
dans i'intérieair des églises.

Après des siècles l'ancienne stèle discoïde parut un monu­
ment étrange aux nouvelles générations qui revinrent à  la coîi- 
tume d’ensevelir dans les cimetières.

Transformée dans quelques Cüntr<5es  et délaissée dans d'autres 
la stèle discoïde s ’est conservée jusqu'à nos jours dans quelques 
endr<*its éloignés des courant'? de la vie humaine.

Qael est le mobile qui faisait élever sur les sépultures <les 
morts leurs images? A  cotte question, nous répondent les Croy- 
a j K C S  et les rite^ funéraires de toute l'humanité, fondés sur la 
foi, que Thomme eu mourant continue sa vie dans d'autres con­
ditions et que les vivants sont obligés de procurer tout ce qui 
t*st nécessaire pour le bien être dc la nouvelle vie du déiant. 
Ils déposaient dans l’intérieur de la sépulture une ou plusieurs 
images de lui ou bien ils se servaient dc ces images pour indi­
quer l'endroit de l'ensevelissement, afin que 1 ombre du mort 
trouvât dans cette im age le séjour nécessaire, et qu'elle laissât 
en paix les vivants (pags. 7-34).

Tel est le mobile principal qui détermina la création des 
statues funéraires- Comme expression d'une idée pareille nous 
avons les plaques d'ardoise des dolmens ibériques (tigs. 2 et 3), 
ijuelques peintures et gravures rupestres (figs. 58-60), les figu­
rines anthropomorphes des tombes anciennes (appelées sans

■eia de u l>a. 4« Paleaat. y t>r«biai. H * — tgia



raison: idoles, déesse ftin^raire) ( l i^ .  60 et (>ï), les pwiTcd an­
thropomorphes (slatuee-menhirs) (fig. 52), etc.

■ r *

Les stèles d:scoides de la Péninsule ibérique foiTnent les 
chaînons de cette longue évolution de l'expression de la pen­
sée élémentaire sur le problème à  jamais i n - o l u b l i »  de la vie «t 
de la mort, commun à  toute Thumanit^^
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Kvtu pnMICâd*»:

NÚMMOS 1*2 . L o t  fcu *o « « p ir/ o r* d o i 4 9  U  p w w c M  dt S a n tx n d tr.—I M  y -
€\»iHntoi pr«h%aôfieo» 4 t  U  pr^ iincia  d t  Santander, y c f  O r « le i  Cen- 

d ie ro jo .a s .
— $  In tfrpreia eiir. d t  v n  tkicrno en h t  A fu ras  ku m tn ai m0 9 eu»iHas de A ip ^

ra r  Cog*U  pot lemfcel del P a o  y  P au l W ew ert; 0,25.
_  4 .7  tn t H itu » .itd %  U  S ierra  S i  C a rn ets , pot le-

a * e ld « > lP in . -  L a  cerámica kiUUatliana en las e u e v .i  de U grnhQ , 
por Pedro B o ic h . — Inttrumenl» nt^îUico de C o rra l d t d r a e u e ly  por 
A otóaio  B U t c in t i .  — Sifbr* h t  tttiru m tn lo i n eo liik ct de C o rra l de 
Carueuel, por A c ^ e i C *b fer» ; i .

8 . FiK /uras p rek ietin cù s y  dólmenes d t  l<» rtgi6 ^ de Álbvrqker^ucy por
E . H«TBández-Fieb«eo y  ÀorelM  C ab iera ; 1 .

^ 1 2  Un3 svptrviutncia preAisU rica tn l 9  psicoÎ9 g ic  c rm in a l d t U  m uier. por 
C m siw ic io  Berûiüdo de Q u ir t i.  — D at9 9  p a ra  U  cronología d e í a n e  
rupesirt d e l o r i M  de E iM ñ a ,  por àc\ P «  y  P a u l W e m e tl.
P e Je r n a k i  la fM o t  d tl Cerra de lot A jtgtlet  (Marfrirf)» pot  S .  H em in - 
di4 * P ic k e c o y  Jo ié  R o yo . ^  S ile x  ta lla d a  de IlU icas (Tolède), por 
L , F e tn io d e *  N iTarro y  P » o l W eraert; l .

-  l î - 1 5  i V ü o i  d û l9 t e inoirA ficos p a n  U  e r c n o h g ^  dei a rle  r u p tu r e  de  n tU o
naiur^tUUa en t l o r ie n i< d e B t p a ñ a ,^ ^ » M \  W crtieTt. —  Exvloraeiàn  
de la iuera prtÂinôrtea d e l Conejar {C& tertí:, por l*m ie l d fl  P » n . -  
F ig u râ t  humaitûs etqktm áticat d e l Maglemomet^tey por H»ul Wcr*

nert, J . ,
-  »6 . Esfudtoi d * a r le  prehiU& rieí: l  P ro ^ tc c ió n  de la t  p in lu rc t  ru petfres dt

M oreUs ta Veiia; //. E r o l^ á n  de (a i ideas madre» de la t  p ir.lurat rv -  
p es irt i, p i r  E .  H eroindes-Pncbecos J .



CíHnísión tfe In v es tig ac io n es  P a leo n te iú < |lcas  y  P re M s tó r ic a s

M o m o iia a  p u b líM d A r .

N C m iro  1 . E l  A rU  rupttire  en Rtfxi^a: R tfio n es  se^entrional y  oriental, por Ju an  
Cabré, coQ prólogo Oei Marqués de Cerralbo; 1 5  pesetas.

— 2 . L a t pinturas prehiU 6 rÍcat de P íA j 7 6 .  |>or Eduardo Kernáfidez-Pacheco y
Ju a o  C abré , con la  colaboración d el C o ade de U  V ega del S e lla ; 1,50.

3 . Avance A i esludto de las p ¡nturas prehitíóricas 4 f l  txtrtm o S u r  d t  Espeña  (La-
§una d t  ia Janda). ¡x ^  Ju an  C a lv é  y  Eduardo Hereárx^cz-Pacheco, 2 .

4 . L a  C »e*J dei Peniciat (AU uriúi), por el Conde de la  V ega d el S e lla ; 0,$o. 
i .  Geologia y  Paí«an¡olngia d e l M ioceno d t  Paítneia, i>or Eduardo Hem&ade«*

Pacb«co, con la colaboració& de J uaq D aatín; 1 5 .
6 , ¿49 m andihiLi n ta rd t'iá lo k ie  de Bañóla i ,  p o r E . KernindeZ 'Pacheco y  K a^ o

O bennaier; 3 ,
7 . E i  protitm a de la  Cerámica fé in e ii,  por P . Boscb Gim pera; 5,50.
5  Estudioi acerca de h s  prm cipios de la E d cd  tíe h s  meíaUs tn España, por 

HuberI Schm ídt, traducidle p o r P . Bo«cb Gim pera; 2 .
—  9 , E í  Hombre F ósil, por H itgo O b erru ier; 15.

10. Nomenclatura d t  pocet íéeMuas y  tie instrim entos ilpiecs del PalealUtco.'t
1 1 . B l  PaleolUico in fe r io r  de Pu ente Mocho, por Ju »n  C abré y  P au l W ernert; l , ií>.

— 12. JlepreseKIaáones de antepasadós en eí Arce PaltclUico, por P«uJ WcTBerl; i , 50.
— 13. P cItolU kc de Cvtto d t  la hitna iM lu n a s). por e l Conde de la V r g a  del Se*

ll*i5
— 1 \ . /■-91 ptnítíras ru ptifres  4 t  Á ldeaq uemada, por Ju an  C abré A gu il6 ; i  ,50,

1 5 .  E l  5aw uúno itiñcQ  de CautU ar de Santutthan, p «  Raya^ond La&tier; 7,
16 . Yacimitnto prekitiórico de la» Carotinas {M adrid), por H ugo Obermaier; ».
17 . Lo% grabados de la  Cutra de Pem hes, por E .  H era¿nde2 Pacheco; 2 .
18 . H órreos y  p c l^ í o t  d t  la P en ln m la  ihtrico, por E ugcn iuss Frankow ski; 7.
19 . L a  edad n«oliÍÍca tn Vélet, Blanco, por Federico Motos; i .

— 2 0 . ¿ a  Cueva de l B vx u  (Auurias), por H ugo O berm aier j  « l Conde de la  Vega
d el Sella ; 4,

P aleografía  de lot m am íferos eua/ernarÍot de £ u -o p a  y  N o rtt de A /rica, 
por Ism ael d el P a o ; 14.

E l  dolmen de la capilla de Sania  C ra?  (A iluriat), por el Conde de la  Vega 
del S e lla ; 3 .

2 3 . ÍMS pinturas rupestres de l barranco de Vallioria {Casttllón), por H ugo Ober­
m aier y  P aoJ W ernert; 12 .

2*« L a  C arem a d* íc  P e t íi  d t  Cándame (Aslunas), por Eduazdo H em indez-Pa- 
cíieco; 16.

— 4 5 , Eiteias discoideas de la P en U $ala  tbiriea, por B u f^ íu M  Fraokow ski; 8,

—  2 1 . 
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